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PROLOGO Y DEDICATORI!, 

El seffuelo de los viajes, de poder viajar algún día fuera -
de la patria, aletea en la fantasía, desde la infancia, en la -

mayor parte de las gentes. El atravezar el mar, el navegar por 
ríos fal!losos, cuyas aguas sirvieron tanto a las primeras civil! 
zaciones, el ver extraños paises, el convivir con razas de difi 
rentes lenguas, costumbres y trajes, el pasearse por sitios y -
oiudades distintos, el admirar el paisaje y el contorno urbano, 
es un deseo, a veces vehemente, que nos aprisiona. No pudiéndo­
los realizar¡ Oh desdicha,!, nos conformamos con leer los rel! 
tos de viajes célebres, proyectándonos en ellos como si realmea 
te fuéramos partícipes de la infinita variedad del mundo, 

Es así, como mis primeras lecturas fueron sobre viajes, vi­
das de viajeros y aventuras; desper~ándose mi curiosidad, acre­
centada con los años 1 acerca de los realizados en nuestro país, 
algunos de los cuales tienen un interés novelesco y dramático -
tan grande que su lectura fascina aun a los no iniciados en el 
género de la eapeculaci6n hist6rica. 

Con el devenir del tiempo, de la simple lectura de viajes, 
he pasado a su estudio y análisis, tratando de desentrañar su -
motivaci6n e importancia y, siguiendo la tendencia de explicar 
lo más próxll!o por lo mas lejano, he querido dar a conocer y a­
preciar, en las siguientes páginas, las descripciones de los -· 
primeros viajeros extranjeros que nos visitaron. 

Gran parte del estudio fue realizado en Europa, Tuve la f or 
tuna de encontrar en el quieto recinto del Fondo de la Reserva 
de la Bibliotheque Nationale de París, noticias sobre el gran • 
explorador francés Samuel de Ohamplain, el cirujano inglés Lio­
nel Waffer, compañero de piratas y el misterioso ingeniero A--­
dridn Boot, partícipe de las obras del Desagüe del Valle de Mé­
xico, en los que ahora me detengo, y de otros viajeros del si•• 
glo XVIII, como Thierry de Menonville, Ohappe d'Auteroche y--· 
P.M.F. Pagés, y Bully que son objeto de ,un trabajo aparte, y c~ 
yas pri.Inicias ya he dado a conocer en d~f erentes publicaciones, 
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Lo más original de estij' trabajo, ~a el haber d~mostrado -e~ 
gún lo creo-, lo ficticio de loe viajes de Champlain y de Waf-~ 

' fer a Nueva Espaffa; y es que en el fondo de toda búsqueda docu­
mental existe un·resíduo de sorprasa y, por ende de aventura, -
que hacen atractiva e interesante la investigaci6n histórica. • 
Los imaginarios viajes de ambos personajes son un claro ejemplo 
de ello. Lástima, que al menos no hayan dejado, oomo en el via­
je del novelista Ohateaubriand por América- que no vi~ el Niág~ 
ra, ni pudo navegar por el Mississipi-, descripciones imagina-­
rias que muchos aprecian como insustituibles. Tal es su vigor. 

La magnífica y acojedora Library del British Museum de Lon­
dres, una de las cayeres del mundo, me brindó la oportunidad de 
completar mis noticias sobre esos viajeros y de obtener inform! 
ción sobre los ingleses: Robert Thomson, Miles Philips, John -· 
Ohilton, Robert Bodenham, John Hawkins, Job Hortop y Henr1 Hawks, 
que nos viei taren en el siglo XVI; buscando infructaosamente el 
paradero de los escritos de Thomas l3lake, comerciante de profe­
sión y el primero en llegar, del cual sólo pude enterarme que -
su narraci6n sobre la Nueva España se encontraba en Escocia en 
poder de la Viuda de S.G.R, Conway, que fuera gerente de la Co! 
pañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, S.A., y que tanto interi 
s6se por exhumar noticias de los primeros de sus compatriotas ,.: .. 
venidos a tierras mexicanas. 

Gran suerte para mí constituyó el poder consultar y revisar 
las diferentes ediciones de la celebrada obra del monje renega­
do Thomas Gage y de la del inquieto italiano, Dr. Juan Bautista 
Geoelli Carreri; libros raros que celosw1ente gllarda tan rica • 
biblioteca, Del viaje del primero se ha escrito poco, a pesar -
de su innegable importancia como vivo testimonio de una época • 
preñada de odios~ envidias y luchas entr~ España que defendía -
su poderío militar y económico trasatlántico, e Inglaterra y H~ 
landa que se lo disputaban, Junto con el, testiJ:lonio de los de-­
nás ingleses, el de Gaga, presenta un aspecto econ6mico que no 
ha sido señalado anteriormente. Todos actuaron dentro de la ór­
bita mercanti~ista en la que Inglaterra Ueg6 alcanzlr gran vi­
talidad y expansi6n econ6mioa, haciendo 4e ~a industria y el e~ 
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marcio él fundamento de s~ gran prosperidad y ~oderío mundial. 
Del viajero italiano no se hari dicho más ql,le unas cuantas -

palabras, tan e6lo aoeroa:de la veracidad o no.de su relato, -­
sin haber penetrado en él en la fonna como lo hago aquí. De to­
dos los viajeros incluidos en el presente estudio, es para m!, 
'el más expontáneo, al más sincero, porque no lo mueve a viajar 
más que la voluptuosidad del oovioiento, las embriagueces de la 
acci6n y la ardiente curiosidad de contemplar con los propios -
ojos, paisajes, razas, costumbres ;r ciudades distintas a su It! 
lia natal, 

De este modo pude completar los datos que previamente había 
obtenido en nuestras bibliotecas: Nacional de México, del Museo 
Necional de Antropología, de Hacienda y Crédito Público, de la 
F~cultad de Filosofía y Letras y de la Sociedad Mexicana de Ge~ 
grafía y Estadística, en las que se encuentran algunas de las -
e~iciones de los viajeros estudiados y obras conexas pertinen-­
tee, En todas ellas, aquí y allende el mar, he pasado muchas h~ 
r&a durante semanas enteras, consagrada a su investigaci6n, le~ 
tura y estudio, sin rehusar esfuerzos ni fatigas. 

Dos motivos fUndsmentalmente, me movieron a incluir una "Ri 
ferencia :Bibliográfica" al final del estudio de cada vi ajero: -
uno muy personal, de estructurar s6lida.mente mi labor; y el otro, 
de brindar a los estudiosos o aoantes de este género de litera­
tura hist6rioa, el dato preciso biliogré.fioo, con un ahorro co~· 
siderable de tieopo, Y en fin, incluyo un Apéndice, conteniendo: 
l} un infame sobre varios europeos hechos prisioneros por loa 
españoles; 2) un documento acerca de Thomas Blake 3) las noti 
cias que he podido recoger sobre Adrián Boot y 4) noticias so-­
bre Jaime Franck, tsltlinando con una bibliografía general. Val­
gan todas estas consideraciones en abono a mi modesto trabajo, 

El método seguido es'el que se aconseja para esta clase de 
estudios historiográficos comparativos, esto ea, señalar cuáles 
ouáles son los aspectos y temas que puedan reputarse como dia-­
tintivos en cada uno de los testimonios que se: analizan y oud·­
les son los generales a todos ellos; señalar ~simismo, crítica~ 
mente, su veracidad o falsedad, importancia y valor hist6rico ~ 

,u•, 
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bibliográfico, trasoendenÓia y proyecci6n ulterior; situándo-­
los en su ¿poca, ambiente.y circunstancia. Está escrito con ho!! 
radez intelectual en leng\laje sencillo y objetivo exento de fi­
guras literarias. 

Considero que la literatura viajera sobre nuestro país, del 
pasado y del presente, debe tomarse en cuenta con mayor atención 
que la que se le h~ prestado hasta ahora al·escribir la Hiato-­
ria de MéXioo, porque en ella se mencionan hechos, perso~ajes y 

oircunstanoias que muy difícilr.:iente se encuentran en manuacri-~ 
tos, cr6nicas e historias, Claro es que el valor del tiampo es­
tá en relaci6n con las facultades del que observa y los días de 
viaje de algunos val.en oáa que los aftos de otros. Un siople ob· 
servador de paso ve lo que no alcanzan a descubrir otros des--­
pu6s de largos estudios, 

Por la experiencia adquirida en la búsqueda de esta clase -
de material histórico, en su estudio y en su compulsa con fuen­
tes y obras histórices conexas, oe doy perfecta cuanta que los 
relatos· de loa viajeros que incluyo y de otros de los siglos --, 
XVIII y XIX, no han sido aquilatados debidar.:ente por los histo­
riadores y profesores de la épooa colonial, quienes s6lo en al­
gunas ocasiones acuden a ellos-y a veces ni esor sin percatarse, 
entre otras cosas, que fueron ellos quienes en oayor o menor -­
grado dieron a conocer a Nueva España en tierras europeas. Por 
estas razones, es que mi trabajo est1 encai:iinado a situarlos -
historiográficamente. señalando la ioportancia que entrañan pa­
ra nuestra historia, esforzándome en hacerlos hablar y hacerlos 
comprender. Sobre todo, cuando gracias a su alejamiento oon el 
tienpo y el espacio, su narración se despliega con las sutiles 
seducciones de lo ioaginativo,·del engaño o del error, y seco~ 
vierten en los propagandistas de una idea fe.la~ o tendenciosa, 
eoonómica, religiosa o política, ante la vista de la exuberan-­
cía y riqueza de las tierras atiericanas, y en oayor grado, ante 
las miserias humanas producidas por el dominio español, 

Por llltioo, quiero honrar la cecoria de oi venerada madre, 
Doaa Sofía Salinas de Flo~es, dedicándole este. trabajo, puesto 
que puso todo su empeño y :dedicaci6n en la raa;Lizaoi6n de mi º! 
rrera y en el feliz término de la misoa, '· 
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Diversos eon los tipos de viajeros que desde el siglo XVI 

: visit11ron la Nueva Españ'l., Desde el simp~e ~venturero que vie­

ne por su propi'l cuentq y riesgo h'l.st'l. el oientífioo o religio­

. so env1'l.do en misión espeohl por su gobierno. 

Espqñ'l, celos'\ de sus posesiones de Ultr'l.m'ir, impuso es­

triot~s prohibiciones y c11st1gos p9.r9. que no pas9.ran extranje-

ros a sus coloni'ls. 

Por razones polític'l.s, religios'ts y económic9.s se prohi­

bió •Jmpto en h época de C'lrlos V el p11so a .\mérica; no sólo 

'l extr11njeros sino 'l. esptffioles que no tuvier'l.n licencia de l'l. 

CoroM, 

Desde principios de ~~ C~lon1zac1Ón fueron la C'lsa de Con 

tr'lt'lción de Sev111Q y el Consejo de Indl'ls l'l.s instrucciones 

que regul'lriz'lron el paso de los vi'ljeros 'I las Colonias. L'ls 

norll!'ls que se establecieron p'lrl\ permitir h süid'I de Esp'lñ11. 
' 

fueron c'ld'I dí•. m~s estr1ct!\s. Pretendi<\se no dej<tr p'lsll.r 'l eLJ 

p!\Ü~l o extr'lnjero que no tuviese otr'l religión que l'i c'l.tÓ11c'l, 

medid'l enc'linlna.dl\ '\ impedir que Judíos converses erttrqr'ln <t hs 

tierrita recien descub1ert'l.s, oonquist'ld'\s y pobhd'l.a, M~s t'lr­

de conforme Vil tr1tnacurriendoel siglo 1VI, est1t prohibición se 

h~ce extensivit ~ '.oe protestitntes, 
..,. 

L'\ rqzÓn no sólo ~r~' de qp·,•icter religioso sino po1Ít1co 

y económico puesto qua hll.bíit h naceeiditd de mitntener ~l domi-

.. 
t~ ' 1 

r~ 
::;'J 
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n1o de extensos y lejanos territorios mediqnta un control de la .. ) " 

Metrópoli y procurqr ll\ suatrl\cción q todq influencia extranje-

rl\. 

Por otrq pqrte, desde el l\specto económico ll\ exclusividl\d 

de dejqr pqsqr Únicqmente q los espllñoles obedecía a la necesi­

dad de defenderse del codicioso empeño que ll\s dem~s nqciones 

mostrqbqn en pl\rticipqr de lq explotación de las r1quezl\s natu­

rqles que imérica ofrecía, 

De l\hÍ ese exclusivismo de Espl\ña como consecuencia del 

mercantil1smoeuropeo; lq política de la Coronl\ Espl\ñolq, fue 

monopolistl\ durante todo el régimen. colonial, atenuando un poco 

desde mediados del siglo XVIII, 

A pesar de esto, hubo qlgunos viqjeros que atrqídos por ~­

mérica entraron ilícitqmente en forml\ deliberadq o fortuita y 

que logrl\ron sl\l1r del continente; transitaron por varias regio-

nes observl\ndo do que ocurrí~, logrqndo burlqr ll\s leyes y tra­

b~s l\dministrl\tivqs unas veces, y otrqs, libremente, sin encon-

trar impedimento alguno. 

Dt.r;n~e el Siglo XVI, siglo de integrl\ción de lq Nueva Es-

pl\ña, la mayor pqrte de los viajeros que lq visitan, fueron q-

venturerosatraídos por la grqn hqzqña de l~ Conquistq y deseo­

sos fundamentalmente de obtener las riquezqs que lqs nuevqs tio· 

rrcs ofrecíqn, Ingll\terrq, Holandq y Francia alentqron exped1C1Q 

nea de corsarios y piratas, quienes atacqban constantemente las 

coatqs americl\nas y las naves que en convoy o conserva de flotas 

1b!\ll c~rgqdqs de metales preciosos rumbo ~ Espllña, con el pro­

pósito de m1nqr su poderío. 

Celos~s de Portugql y Espl\ffq que hqbÍan logrndo enormes r1-
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quez~s en sus posesiones ultr~mqrin\s y suprem~oíq del mqr ooe~ 

nico oomo conseouenol\ de! rep~rto llej!ndrlno, Inglqterrq, Ho­

lqndq y Frqncl~ proourqron por medios mqterlqles y leg~les q su 

qlo\noe quebrqntqr dlch\ super1orldqd, 

Un\ serle de qventureros d9 esqs n\ciones se dedicó durqnte 

el siglo XVI y el XVII, q' dichos trqbqjos pqrq ellos pqtr1ot1c03 

y lucrqtivos. 

El viqjero de estos siglos que v1s1t!l. Nuevq Espqñq se cqrq~ 

terizq porque dejq un relqto de lqs reglones que trqns1tq, vive 

y observq. Sus nqrrqciones son q menudo muy cortqs, breves y po-

c\s veces qmpliqs. 

Por otrq pqrte, muestrq ~ l!\ personq que hq burlqdo l!\s le­

yes espllñolqs y h~ entrqdo ql territorio subrepticlqmente; erq 

el tipo cl~sico del qventurero, el corsqrio ó el pirqtq, que sin 
i' 

proponérselo permqnecfq por un tiempo m~s o menos lqrgo en l!\ Q2 

loniq, 

Al l!do de los viqjeros del siglo XVI, que llegqn q lqs co~ 

tqs qmericqnqs, en su mqyorfq pirqtqe, trqfioqntes y qlguno que 

otro grqn mqrino por vocqción, suelen venir desde el siglo XVI~ 

viqjeros de otro tipo, 

Si bien es cierto que ostentqn lqs mismqs tendenciqs por lq 

wentur!\ y por el enriquecimi~nto, tienen un cqr~cter mucho m~s 

definido, en el sentido de au form!\clÓn profesicnql y de au per­

son!\lid!\d. En afecto, vienen 1t Aníéricl cxtr'\njeros de c'\Ud!l.d, . . 

como fueron los ingenieros y científicos expresqmente mqnd!\dos 

por lit Corom Esp!l.íloh oon el propósito de enc!l.rg!\rse de ha for 

tific!l.ciones y de lqs gr!\ndes' obr!\S pÚbl1c!\s qué se reql1z!\bqn. 

Al mismo tiempo, h"Y otros vi!\jeros de iguql o p!\recid!\s c!\lld'l-
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des, que' usiindo sus propios recursos penetr'ln y vi'lj'ln líc1 ta-

0· 1l!cit'lmente por el Continente, Por desgr'lciii, no todos dej'l­

ron un rel11to de su 'lotu•o1Ón y experienc111s, 

tos· rel'ltos que nos qued'ln de ellos nos brind'ln 1nteree•n· 

tes 'j 11meMs not1c1 •s !\Cero'! dol territorio. y de sus h!\b1 timtei. 

Es'ls n'lrr•.ciones posean un 1ndud'lble v11lor histórico, que es el 

que prtendo soñ'll!\r 111 tr'lvés de l'ls p~gin'ls de este tr'lb'ljo, 

Me intares'l esta iispecto porque l'l liter!\tur!\ !\cerc!\ de los V1J 

jea y v111jeros !\ Nuev!\ Espilll'I es 'lbund!\nte y h'l sido poco estu­

di•d11 y 'IMliZ'ld!\ desde el punto de v1st!\ historiogr~fico, Est!\s 

Mrr'lc1onas son unit fuente 1mport'lnte de inform<tc1Ón p!\r'I conG~ 

car el p'lis'lje, l'I flor!\ 1 l'l f'IUn'l, l!\s costumbres, los pobl'l· 

dores, sus 1nstituc1ones y los errores da l'I 'ldministr'lción de 

l'I Metrópoli esp'lñol!\, 

Dichos escritos present'ln p'lr'I el histori'ldor 1numar'lblas 

motivos de estudio y, en muchos C!\sos, constituyan el cu'ldro, el 

reflejo de 1'1 vid'I coloni'll on un momento d'ldo, Por t'lnto, den­

tro de l<t h1storiogr~fí~ '\merioA.nist'\ 1 soci'\l y económic~, V<tlen 

como tes~1mon1os de c~pit'\l import'lnc1!\ p'lr<t anm<tro!\r o cubrir 

determiMao punto o 'lspecto; '\lguM et!\p!\ 1 que ne- se logr<t con 

CU'\lquter~ otr'\ cl~se de document'\Ción. 

!llgun!ls de est'ls n<trrA.ciones hiin sido <tprovech.'\dl\ll 111rg<t· 

mente por 1nvestigA.dores e histor1<tdorss y <tun 11ter'ltos, otr<ts 

en c~mbio, son poco conooid'la o h<tn perm<tnecido olvid'ld<ts, de e~ 

ya ex1stenc1'\ sólo s<tbsn eruditos y bibliógrafos, De este modo 

se <tpoya mi interés en estudiar l<ts conocid<ts y en d<tr <t conocer 

l<ts que h'ln permanecido olvidndns tr'lt<tndo de situ'trl<ts con sen­

tido histor1ogr~f1co moderno. 
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ROBERT TO.MSON 

N1ciÓ en Andover, H1msphlre, InghterM, h'lch 1535. Ai'fos 

mís ·t'lrde, en 1553, S'll1Ó del puerto de Bristol en el b'lrco 11'!2 

B'lrke Young, en comp'lñí'I de otros merc'lderes de l'I mism'I ciud'ld, 

Lleg<tn a Lisbo'I y 'lllí perm'lnecen quince dÍ'ls 1 '11 C'lbo de 

los CU'lles p'lrten rumbo 'I Esp!Úi'I lleg'ln 'I C~d1z, primero, y 'I S~ 

vill'I después, se hosped'lron en l'I c'IS'I de John Field, rico co­

morci'lnte inglés, que tení'I 18 ó 20 'lños de vivir an el puerto, 

Allí perm1neció Tomson un 'lffo, al cu'll '!provechó p'lr'I '\prender 

b1en el c1stell<tno y c'ls'lrse con M1rÍ'I h1J'I de Ju'ln de l<t B'lrre­

r'I, rico merc'lder, Poco después, 'ltr'lído por el gr'ln movimien~o 

merc'lntil que h'lbí1 en el puarto, dac1de p'ls'lr 'I l'ls Indi'ls. El 

16 de 'lbril de 1556 llegó 'I h ish de S'ln Ju'ln de UlÚ'I, 

De Verqcruz p<trtió 'I h Ciud<td de Méiico en comp'lñÍ'I. de su 

'lmigo John Field y 'lmboa se enferm'ln del vómito negro, muriendo 

en el c1mino su comp'lñero. En est'ls condiciones llegó 'I 1'1 e1u­

d'ld 'de México perm'lneciondo dur'lnte seis meses b'ljo l'I solíc1t'I 

'IYUd'I de su 'lmigo el inglés Thom'la Bl'lke, 

· Rest'lblecido de est'I enf ermed'ld entró '11 servicio del Algl! 

cil Mayor de México, y 'll poco tiempo h Inquisición le 'lbrió un 

proceso ll559-1560¡ por herético, 

Cont~b'I !\ l'l s!\zÓn con 25 !\ños de ed'\d y después de siete 

hrgos meses de pr1s1én, fue sentenci'ldo 'l us!\r el sanbenito du­

r'lnte tres !\ños, en el 'luto de fé celebr'ldo en l!\ Iglesi'I C'lte­

dr'll el 17 de m'lrzo de 1560, Reooncili'ldo ese l\ño, su 11 s!\nben1to" 

fue exhibido en l'l C'ltedr'll 'l donde quedó expuesto, 

' 
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Se dispuso que S'l.l1er11 11 Eepañ11 1 y junto 1Jon el ~t~·r.t•v$1.1 

Agustín Boaclo, tueron entreglldos al c11pitiin de lr.. Nilo S'1:i1if! 

Marí11 p11ra conduo1rloa a la Metrópoli. 

P~rece ser que Robert Tomson junto con los Ch11ton y los 

Sweet1ngs, comerciab11n por esa época en América, 

Estos son los esc11sos d11to! que ee concen 11cerc11 del vi!l 

jero, 

lunque comerciante de profesión, au rel11to m~s que dar na 

t1c1as mercantiles, es una curiosa descr1po1Ón de tipo histó­

rico, en la que no se olY1dÓ de hacer una descripción del cl1-

m11 de Nueva Es~~'1. Señ11l11 al puerto de Veracruz como un sitio 
! 

mals11no, impres1on'1do, t111 vez, porque en ese lug11r enfermaron 

él y su comp'li'!ero, con el desenl11ce de la muerte del segundo, 

:El! h Ciud11d de !.léxico siguió enfermo duritnte seis meses, se­

a11l'ttldo que el clima er'1 poeo s11ludable; lo mismo opin11rían los 

siguientes vi11jeros ingleses que-lleg11ron 11 Nuev11 Esp~11. 

Tomson llevab11 gr11n 11mist11d con Thomas Bl11ke 1 quien nos 

dejó tllmbién un relllto sobre Mé~ico que desgr1101'1dl!.!Dente 'IÚn 

no hll sido loc'll1Z'ldo; dlce que éste llev11b11 en México unos 

veinte 'lños, y por su 'lm1shd entró 'l. servir 'I un 11 cab11llero 

esp'lííol muy rico y uno de loe primeros conquist11dorea1 lhm11do 

Gonz'llo Cerezo',l\ 

1.- Uso la versión de loa rel'ltos que sobre este vi'IJero 
publicó en el siglo XVI, h1etor111dor don Jo'lquín G11rcí'I lollZ• 
b'llcet'I: 'Documentos Históricos. V111jes 'I México ~n los siglos 
XVI, XVII y XVIII", etc., Bo¡gtín de i, Soc1¡d,d de GeQsr11rí, 
Y ~!!h'díst1g~ de h ¡epúbl1cll Mex1cllM1 I, 2- Epoc11 Mex1co, 
lB 9 , Nota I, p~ 20 , ~. 

'i 
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Se ª'be que ·rhom11.e Bl11.ke er11. hijo de inglés y esp'lñol'l, y que 

estuvo en 111. Conqu1st'l de Nuev11. Gr11.nl\d11. con iloneo de Hareo1~ 

en 1532; que llegó !\ Nuevll Esp!\1111. hl!\cl!\ 1534-1535 y itoomp'lñó !\ 

Fritnoisco V~zquez de Coron11.do 11, su f11,mos11. e11.mp!!.ñ11. h11.0111. 111.s 
11Sicte Ciud!\des de CÍ~oh", De GonZ!\lO Cerezo, se B'\be hmbién 

que er11. n11.tivo de CÓrdob!\1 Esp!\il!\ y que vino.con P~nr110 de Na¡: 

v~ez en 1520, que estuvo en el sitio y c!\p1tul!\c1Ón de 111. Ciu• 

d11.d de México y tomó p!\rte en 111.s oonquist11.a de P~nuco, J11.11¡ 

oo y Nuev!!. Gi\Uc1it y i'ue 4lgu~o11 M11.yor da México entre 1545-

1564. (2) isoc1'.!.do con i\ndrés de Taph fue 11.cus'ldo 11 por el pe­

cii.do Nef'lndo" y expula11do 11, C11.still!\, 

En todo su tr11,yecto de Veritcruz !\ México, Tomson describe 

111.s c1ud11.das, dejindonos breves observ11.ciones de 111.s m1em11.s, p~ 

ro de m~s import11.nci11. ll 111. Ciud11.d de México, Hél11. 11.quí textu11.¡ 

mente. 

"México er11. entonces un!\ ciudl\d que no p11.s!!.b11. de 11500 c!!.­

s11.s de eap'lñoles vecinos; pero indios 11.vecind!\dos en los b11.rrioa 

h11.bí!!. 300,000. L11. Ciud~d da Méx1oo est~ ~ 75 legu~s del M~r del 

Norte, y 75 del M~r del sur, da ml\ner~ que se h~ll~ en el can-

tro de l~ tierr~ firme entre 11.mbos m11.res, Tiene su ssiento en-

medio, de un~ l~gun" de 11.gu~ est11.nc~d~ que l~ rode~, ~unque t1~ 

na·much's s'lld's por ~nch~s c~lz11.d~s que 'ltr~v1as~ l~ dioh~ 13 

gun~. Ciud11.d y 111.gun~ est~n rode11.d~s de ~lt11.s m11.nt!\1111,s que m1-

den cos' de 35 legu's del c1rcu1to, y en un gr11.n 11,no que i'or-

m11.n en el medio es donde se h,1111.n 111. ciud'd y ll\ l~gun'; el ,_ 

2,- G, R. s. Conw~y, in El!gl1s!lm~n ~nd Kex1c\n Inqu1!1t1on 
1556-1560.Mexico. 1927, Not!\ 9, p, 93; Not~ 10, pp, 93·9 , 
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gul\ estl\no!\d!\ de ést!\ viene de lo.a lluvi!\s que c11en, en l11s mon­

tt\ñq,s y bl\jl\ 1\ reunirse 1\ l\quel 1Ug!\r11
, (3) 

M~s l\del!\nte l\ffl\de que ll\ pr1mitivl\ Cl\tedrl\l erq, muy hermo-

s!\1 bien oonstruÍd!\ y est!\b!\ !\ medlo term1n<tr. Este es un dl\to 

1nteresl\nte prtr!\ ll\ Hiator11\ del ~rte de 1- C1udl\d, que corrobo• 

r!\ lo que dejó esor1 to h!\C 11\ h mlsml\ épool\ {1$54) Frl\noisco Ce,t 

vl\ntes de S<t1'tz<tr, en sus .conocidos pi~lop:os, 

ts oiud!\d1 observ!\ Tomson, se fue pobl<tndo en form<t r~p1d11, 

y tuvo n.umerosos Conventos de monj"ls y frl\iles i tl\mblén 1glas11\s 

y llev11bl\ trl\Z!\S de tr11nsform11.rse con el tiempo "en h c1ud11d 

más populosa del mundo~ •. (4~) 

Tomson l\lc'l!llÓ !\ conocer 11.lgunos de los conquistl\dores, que 

por ese tiempo erl\n Y!\ l\ncil\nos, Hl\bÍl\n tr11nscurrido 36 l\ños de 

que Méldoo-Tenochtltl;n h11bí11 sido conq~lst<tdo, !\ pesl\r de eato, 

no nos dejó ningunq, sembll\nz11 o r<tzgos de <tlgunos de ellos, lo 

que hubierl\ sido de gr11n interés. 
1 

Es curioso confirm11.r lo quo Tomson entiende por gr11n11: 11 LI\ 

grl\n!\ no es un gua<tno o moscl\ como <tlgunos dicen sino unl\ fruti-

111\ producid!\ por unos 11rbustos silvestres que se recojan en 

oiert~ est11oión del 'tño cul\ndo esti m~dur~". ,5) Con lo cu11l el 

3 •• ~., I, P• 212, 

4,- Ib1d1, 11 p, 213, 

5,- Ib1d., I, ~. L~ cochin1ll~ insecto hemíptero ~ 
~ se cult1v~ en l!\s pencl\s del nop~l ll!\m~do entre los in­
dios Nochez nl\polli N~pole11 coccillíf er11_ , en los est11dos de 
O~x~c~, Guerrero y un~ pequeñ~ pl\rte de Puebll\• De ~quí se 1ntr~ 
dujo en Gu~tem11l11, Hondur11s 111s Isl~s C11n11ri~s, irgeli~, J~v~ y 
~ustrlli!\, Tuvo gr~n l\cept~clón en Europ~ h~st~ que se descubrie­
ron l~s ~nllin<ta en el siglo p11s~do, L~ ooch1n1ll<t producí~ un~ 
eubst11nci<t tintórül\ por exoeleno1111 de color gr11n~. 
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viajero se, equivocó redondamente como vere:nos más adelante al 

volver a hablar de éste singular produ~to de la Nueva España. 

Tomson, en su relato, nos pinta aspectos de lae ciudades, 

pero se interesa más por darnos noticias de la vida religiosa 

de la Ciudad de México. Es el primero en ofrecer un relato del 

, primer auto de fé que se verificó en la capital de la Nueva EJ 

paña hacia 1555. Va sólo por este hecho, su escrito adquiere 

import'l!lcia historica, pues os evidente que quien trate de ha~ 

bl~ sobre la historia de lq. Inquisición tendrg que ver el re­

lato de este viajero. 

En os11 época está en apogeo la política confesional de F~ 

Upe II contra el judahmo y el protestantismo, por eso el re­

lató de Tomson tiene un valor singular. Aparte de lo anterior, 

nos legó el inter3sante dato de que Thomas Blake fué el primer 
1 

británico en llegar a Nueva Zspaña y que dejó escrita una Rela~ 

ción sobre la situ11ción de la Coloni111 que desgraciadlllllente de§ 

conciae:nos su p~radero, 

REFERENCI '.1 ~IBLIOGR.\FIC .\ 

Richard Hakluyt publicó en Londrés en el año de 1589, la 

obra intitulada: Hakluyt' s Collection of the early voyages. TrR­

vela r:m1 Dlscoveries of thc Enslish Nation. La segunda edición 

de estos viajes se hizo de 1589 a 1600, El tercer volúmen aon 

el título de: The Third and last volume of tho voya5os nav15a-

tlon, traffiques, ll?ld discoveries of the En5lish N~tion etc,, 

trae los vtajes de los viajes de los ingleses que se eatudill!l, 

De lR edición da Lon:lres :le 1809·1812, en 5 volúmenes se­

mejantes a la de 1598-1600, Joaquín García Icazbalceta los tr! 

dujo con el título do: "Varios viCLjes de ingleses 1\ h f~osa 
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eudad de México j a todas o la mayor parte de las otras prin­

cipales prov111oias, ciudRdes, pu&blos 3 lugares en todo el gran 

de dilatado reino de Nueva España, aún hasta Nicaragua y Pana-
' 

má y de allí al Perú: juntamente con una noticia del sistema 

de gobierno de los espailoles en aquellas tierras j varias rela­

ciones ouriw1s de loa usos y costumbres de los naturales; y 

de las muchas ricas producciones y cosas extrañas que se encuen 

tran en aquellas partes del Nuevo Continente: además do otros 

puntos muj dignos de oonsidoración. Abarcan estos viaJes cin• 

oo capítulos destinado.a a otros tantos viajeros, qua para ma­

yor comodidad desgloso y estudio aparte, poniendo de aquí en a~ 

delante sólo el título oon que cada uno encabeza su relación, 

en la s1gu1ente forma: ºViaje de Roberto Tomeon, comerciante a 

la Nueva Sspaila en el año de 1555. Con varias observaciones a­

cerca del estado del país, y relación do diversos sucesos quo 

acaocioron al vig,jero", Boletín 4e la Sociedad d9 Gaoe;rafía y 

?stadíst1ca de la República Moxi0ana1 Segunda Epoca, I,(Méxi~ 

co, 1869)1 203-213. La volvió a publicar con el mismo título 

en sus Obras. VII. Opúsculos Varios, IV, México, Imp. v. A­

gúoros, 1898, (Biblioteca do Autores Mox1canoa, Tomo 14), 55-

88, De la famosa Colección de Viajes de Hakluj·t se han hecho 

dos nuevas odicioncs, una por E. J, Paj11o(Oxford1 1880-1893), 

y otra por c. Ri Ecazlej, (Oxford, 1907}, 

El erudito inglés George Roberto Grah9.m Conw'l¡, -qua ra­

dicó tanto tiempo entre nosotros- publicó on edición limitada 

da 250 ejompllll'os, ol relato· de ~omson, tomado de H«Utlu,yt. La 

obra se intitula: 6n Engl1s~ll) and tho Mexican Ingu1s1t~op, 

1556-1560, Be1ng an acoount o( the yoyage of Robar~ Tgmaon to 
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New SOPin, histori,.l for heré'sy in the City of Mex1oo Pndi ot-
! 

her Qontemporn hietoricPl documente. Edited by G. R, s.¡ Con• 

WAY• MÓx1oo, Pr1v, Omp., 1927, Entre 111s pp~ 1-22, inol~ye 

l~ rel,,oión dPndo orudites notPs sobre ell,,, pp, 89-99, lnel~ 

ye tl'!J!bién el proceso inqu1sitor1Pl incoPdo en su contrP trP· 

· duc1do ,,¡ inglés: pp. 23-72 y notPs Pl mismo en lPe pPg1n~e 

102-107; lr versión P"leogrPfil'd.P cPetell~n" tomPdr del J.roh1-

vo Generrl de lr. Nr.c1Ón, Rrmo Inguis1c1Ón, vol, 32, Núm. 6, 32 

folios y que PPPrece reproducido en eatr obrP en lPs pp. 130-

152 rl lPdo de otros documentos de interés. 

JuPn A, .orteg~ y Madin~ se ocupr. do ál en su libro: Méxi-

M • • • 
t go en lr. ConvcnienciP J,nglo s111onr, exico, Porrua y Obregon, 

,,~ 

'll.f 

S, J.. 1953. (México y lo Mcx1cr.no 1311 PP• 22 ~· 34; y en 

ol Prólogo ,. ltt ObrP de BrPntz MPyer, '!é!lJl.Q_].o _qll_(~~~U' lo .que 

~Méxic_~! Buenos /.iros, Fondo de Cultura Económio11,¡ 1953, p, 

IX, 

i) 

11 

I~ 

¡ 
1 

1 

~ 1 

1 

!• 
i 
!' 
1 

i·1~ 
'>~ 



- 13 -

JOllN CHIL'l'ON 
1 

Se s11be que era or1g1n'U'io do Inglaterra, de donde salió 

en 1561 con rumbo a Cád1z; allí vivió por espacio de siete años, 

Más tardo, resolvió a pas'lI' a la Nueva España hacia 1569 o 1570, 

tocando en el trayecto la isla do Santo Domingo, 

Por esp~cio do 16 iú'ios viajó por América, visitó sucesiva-
-~ 1 , monto h Nuov11 Esp;w~ y lM Antillas, yendo finalmente al Pcru, 

hacia el aiío de 1568, de donde regresó a Inglaterra. 

Chilton, que fue yerno de John Sweeting, casado con una es­

pañola, y padre de Robert Sweeting, que residía en Tetzcooo. 

Cuando, Robort y John llegaron a Nuen España, fue Robert Swee­

Ung··quien les sirvió do intérprete en la Inquisición, Los Chil 

ton y los Sweetings, parece sor, eran buenos amigos de Tomson y 

Hawks, y todos ellos en diferontes tiempos, comerciaron con las 

Antillas. 

John Ohilton t!llllbién nos dejó una Relación de carácter des· 

criptivo. su relato es el más importante de los conocidos, por 

su amplitud y veracid11d, ya que como ol mismo afirma, 11 Todas las 

noticias y descr1pc1onos que .él proporciona acerca do hs Indias 

Occidentales, son fidedignas". (6) Con esto cobra mayor valor 

su obra, ya que sus opiniones son anotad~s fielmente por el via-

jero en el transcurso de su vhje. 

A continuación doy a conocer de su Relación, lo que en m1 

uoncepto es lo m~s importante para loe fines de este estudio, 

6.- !~1d,, I, P• 441, 

1 
1 



" 

\ 
- 14 -

Hace un relato breve de Veraoru2, desor1biéndolo y menoiQ 

nando que era el puerto el s1tio preciso en donde se descarga­

ban y cargab~ las mercancías que venían de España y debían de 

retornar a ella. Indica que los comercim tes españoles en Ver~ 

cruz, eran en número no mayor de 4oo, los cuales permanecían el 

tiempo indispensable para que la flota terminara sus operaciones 

de cargar las mercaderías; señala que debido al clima malsano t~ 

nían miedo de permaneeer más tiempo de lo necesario pues podÍ!lll 

contraer alguna enfermedad, El tiempo que duraba la feria erll 

desde fines de agosto a principios de abril do cada año, En e­

fecto una de las ferias más importantes que afectaron la econo­

mfa colonial, er.'l. la que se efectuaba en Veracruz, pero precisa­

mente por el clima se trasladó más tarde a Xalapa, 

·ne Veracruz dice que: "debido al exceso de población a la 

~legada de las flotas, la falta da higiene, la penosa insalubrl­

d'ld del clima, h'lcían de él UM 
11 se):1ltur11 abiert!l.11

, 1,7) Los que 

llegab'ln al puerto sólo pennanecían unas cuantas horas o unos 

cuantos días, porque las epidemias se ensaílaban principalmente 

con los viajeros, la m~rinerí'l y la tropa, 

La descripción que h~ce de Tlaxc~la os m~s importante; di­

ce que habit~ban 200
1
000 indios y que su tributo era poco, sólo 

un puffado de granos por cabeza; se llegaron a junt'lr 1,300,000 

fanegas -probablemente do maíz~ al aílo, según el Libro do Cuen­

ha Rea.les quo ol viÓ.· 

Los dqtoa quo aporta Ohilton aon exagerados, puesto que los 

200,000 indígenas que atribuye como población a la ciudad de 

1.- Manuel c~rer'l Stampa, "La Feria do XRlapa11
, Un1 versi­

d'ld Voracruzana, ijío IV, Núm. 2 Jalapa, Vor., 11br1l-mayo, 1955 , 
p. 64. . 
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Tlaxcala debe de referirse más bien a todo el territprio de Tlax­

cala, esto es a los cuatro b'lrr1os! Thatlán, Tepectipac, Qui11-

huixtlau, Ocetelulco. 

Charles G1bson en su interesante libro sobre Tlaxcala (8J d~ 

muestra que hacia el ~o de 1561 111 ciudad tonía m~s o menos 

40
1
000 vecinos y en 1571 tenía 50,000vecinos, fechas que coinci­

den con el tr.&nsito do Chilton por esa ciudad. El mismo autor de 

las cifras de 2001000 indios par11 1569 y 250,000 p!U'a 1571 como 

tributarios de todo el territorio tlaxcalteca. Los d11tos que prQ 

porciona G1bson son muy elocuentes y no dejan lugar a dudas, La 

1mport11ncin de Tlaxc11l'l se debió 'll papel que desempeñó en l'l 

conquists, ya que g,yudaron 11 los espgffolos en v!l?'hs ocaciones, 

y lucharon teMzmente contra los mexic'l!los en el sitio de Tenoch­

ti tl~n. Después fue premi~da TlfiXeqla con recompensas y exencio­

nes entre ollas l'l dol tributo. Carlos V y Felipe II como res­

puesh a ló solicit'ldO expidieron cédulas de privilegio a fwor , 

de olln, Tlaxc~la siempre pidió a los Reyes de Eep'l.iía qua le o­

torgargn prlvllogioe, onvl'Uldo pet1cionce dot~lladas, En M'.ldrid, 

los representantes do Tlaxcala rolat~ron a Felipe II cómo sus an­

tepasados habí'Ul ayudado a los españolas en la conquista, sin men 

eion11r las luchas quo habíl'lll hecho on contra aquellos. La lista 

~· de privilegios fuo muy larga; muchos fueron solo honoríficos, y 

otros tuvieron vigoncia muy poco tiempo, El mñs import'l!lto, que 

fuo ol que los oxim.ía do pag11r tributo no so llevó '.l efecto, y así 

8,- Thxq5h in the Sixteenth Qeptun. New Hliven, 1952 , pp. 
140-141, trae una 1mport~tc tabla de pobl~c1ón do 1531 a 1596. 

~ 

t• 
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a partir do 1521 los tlaxcaltocri.s tuvieron que p11g11rla. \9; 

El Gobernador de Tlru<c<th do or:!gon asp'lñol, (10) dice Ch1 .. 

ton, tiene ol nombr'l!ll1onto de Alcalde Mayor, que juzga sólo cau­

Bl\B prinoipalos, porque ha pequelas se rcmithn <tl julcio do ~ 

bitrio do las 'IUtoridados 1ndígen11s 1 que se renovab'ln cada ~o 

y recibían t1J111b1én el título de l\lo<tldes. Este es otro punto im 

portante do la historia de Tl<txcalri.. Se conservan documentos pa­

ra reconstruir la estructura del gobierno indígenri. y so conocen 

los nombres de todos los goberniidoros indios y así como de la mj 

yor p<trto do les alcaldes y regidoroa, mayordomos y otros funci2 

narios políticos. 

Todo cato, haca notar Gibson que on Tltlxctil<l. existían inst1 

tuc1ones muy avanzadas que crrui en parte esp!lñolas y en ~arte in 

dígen<ts, pero dirigidas por indios principales, sobre todo duran 

te el siglo XVI pues 'l principios del XVII los gobern11dores de 

la provincia er<tn mestizos, y en 'llgun11s ocasiones no er'Ul de 

ThXc<tl'l. 

Nuestro vio.joro prosiguió su viaje hacia el interior manci~ 

nri.ndo varios pobhdos, vill11s y ciud'ldes ¡ su Hinor'lrio fue el 

siguiente: 

9,- Charles Gibson, "Significación do la ·Histo:fü1 Tl!lxc'llte 
ca en el siglo XVI", H1s!ori:J. MexkiM, III, No, 4 México, '.l.· -
br1l·jui'i1o~ 1954:, 'p.· 59 • · ·· ·· • · 

-10.~.Daapué& de·l530, a la persona que ~onía l~ autorid~d 
administrativa y judic1~1. puesto por la Coro~a so le llamó Oor­
r3gidor o hlcaldo MSJ.¡or, En Tlaxc~la de 153lua 1557 so le lla­
mó Corregidor y 1e 1557 a 1587 se le ll'llllÓ Alcalde lfayor, Pos­
toriormento so lo llamó gobornador. Al lado de ést~ había den­
tro del C'lbildo 1e Tlaxcala otro gobernador genoralmento descen­
diente de indígenas nobles que no hay que confundir con el pr1m~ 
ro, y en quien rccaí'Ul funciones adminiatr'ltivas y políticas. 
Vid., Gibson, ~., cap, IV, Indian GOVij!MENT, pp. 89-123 y 
~ 1mport!lllte tabla de gobernadores lndígenqs de 1519 a 1614, 
PP• 219-229, . 
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Choluh Chotuh que eat'l.b'l. habihda por 700 1000 indios 

tributarios do Españ<i -la cifra está enormemente exqgerada por 

el viajero-, los osp'lñoles en·eeta regi6n erq,n t'l.n pocos que no 

pns'l.b'lll de 1ooe; h'l.y que not'l.r el hecho que este vi<ijero resal­

ta en cada sitio que visita el número de españoles e in1ígenas 

que existínn, tal vez, en su 'l.r;n 1e observar ouida1os'ID!ente el 

número q,proximado de españoles que vigilaban o vivísn an o'l.da r~ 

gión. 

Menciona trunbién a Acuz1ngo (Acultzingo}, como pueblo habi­

tado por pocos españoles y aproximadamente con 50,000 indios con 

lo que vuelvo a exager'l.r el número de éstos. 

Tepe'l.ca Villa Segura de la Frontera , Sitio donde Cortés 

sugirió que estas tierras se bautizaran con ol nombro de Nueva 

Espctña, según el penÚltimo.p;rrafc de la Segunda Carta de Rela­

ción, enviadll. 'l. Carlos v. Eete sitio lo menciona con su nombre 

original, sin indic'll' la poblacion, ni dar otros datos. 

OaXl.lzingo (Huejotz,ingo} que junto con Tec'lm11.oh<ilco pertene­

oí<i a la jurisdicción de Tlaxcal<i, dice que salía la mayor par­

te de la cochinilll\ que se enviaba a Esp'lña, aunque se sabe que 

la región m~s productora fué Oaxac'l.. 

Por fín, al llegar a la Ciudad de México, que por ser la e~ 

pital del virreinato y asiento de lll. cultura indígena dominada 

pudo haber ll~mado poderosamente su atención por encontrarse en 

construcción, solo nos dice de ella: 11 es la más famosa de todas 

hs Indhs, sus easq,a son bueMs y de c11l y canto11
, con estile 

breves p11labras dejó expres~da su ~dm1r~o1ón por la ciud11d que 

la describe en la siguionts form~: 

"Consta de siete calles a lo lo.rgo y aiate 'l. lo ancho: una 
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si y otra no, tienen acequias por donde vlehen los víveres en Cj 

noas. Está rodead9. por un lgdo de unos cerros, que según cálcu-

los 1e Chilton, tiene 20 legu~s de contorno, por otro lado las 

ciñe un'I l'lguna de 14 leguas", lll) 

L~ ciudad de ~éxico hacia 1570 o 1571 en que esta viajero 

la transita, había cambiado de su primitivo aspecto: La~ o.r 

denad'I por Hernán Cortés y delimitad~ por el alarife Alonso G~­

c!á Brav?, para separ'lr h pobhción esp'lñolit de la indígen'I, se 

h'lbÍ'I i!Srandado, rompiendo ya sus primitivos límites, que iban 

por el E. de la iglesia y Convento de San Sebast16n a.l de San Pj 

blo "el v1ojo11
, y de éste '11 Salto del Agua por el S; y de allí, 

hMia el Puente del ~'lea.ta" por el rumbo da S'lllt'l .il'l?'ía la Redan 

d~, por al o,, y de eso lugar '\ 111 1gloai'l de s~. Seb11st14n por 

el N. formando un inmonso rectfuigulo. La pobl.'lc1Ón espmoh que 

en un principio estuvo coneontr'ld'l en ese perímetro, io. p~t1r de 

1526 empezó a posas1onqrso de terrenos de los indígenas que lS\ r~ 

1e'lban, como ap'lroo on el oelebr'ldo mnpq de Alonso de S'.lnta Cruz, 

y como se puede leer en los D1klogos 1e Francisco Cerv'lntos do S~ 

lazar que describen la ciuda1 quince 'lños 'llltes o poco m~s, 1e lS\ 

época 1e Ch1lton, 

Continúa diciendo que 19. ciudad ost'lbS\ pobhda por 70,000 i.!l 

dios tributS\rios y en ollS\ se encontrS\ba ~l templo m~s hermoso, ,. 

según él, dedic~do a S:ui Pedro, ' 

A pcs'lr de ser un vhJero con gr!m :'lgudo2,a para to:hs sus 

observaciones, l'l descripción que haca do h ciudad es breve sin 

entrl!J' en m~s dot.nllas; tS\lilpoco ¡describo los ed1f1o1oa, con ven-

il.- Garch fo'l7,b~loeh, op, o1 t., .¡r, p. 448 
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tos, p11seoe, eto. como lo hacen otros viajeros. 

Habla del puerto de Navidad en Jalisco, ae~l:l que llega­

ba por el mes de abril, la N~o del Mar del sur, que venía de las 

Filipinas, oon mercancías variadas: telas de algodón, especias, 

cera, vajillas finas de loza dorada, ato. 

Hay que decir que fue de gran import!l?lcia para el comercio 

de Nueva Espa!h h mal ll<lmad'I 11 N110 de h China", que est11bleoió 

111 únic!\ rut!\ entre Amério!J. y ~sia 1ur1U1te c11si 240 'lño·s. Des­

de el c.úlo de 1576 se reglamentó el contacto con el Extremo Orien 

te y numerosas fueron las reglamentaciones que se hicieron, en­

tre ellas las que decÍ!lll que el g11león debía salir exclusivamen­

te de Acapulco, durante el mes de febrero o, 11 más t'll'dar, a me­

diados de abril de c.'ld'I 9ño, 

Cuando dosombarcaban las mercancías se efectuaba la f amos'I 

feria de ~capulco el Virrey era el encarga1o de seffalar la fecha 

de la duración de la misma aai como su tármino; generalmente du-

raba desdo mediados de enero hasta mediados de febrero o princi-

pioe de marzo, 

Las mercancías se tr'lsla1aban a México y :leapués se repar­

·.: tían a todo el virrein11to; gran parte se export9.ba a España por 
, ' 

Veraeruz., pues en Europa er•in muy apreciadas las mercmcías 'lsii ., 

ticas. El comercio de la Nao 1e las Filipinas duró de 1565 a 

1821, año en que Don Agustín de Iturbide tomó de su c~rgamento 

la suma de 527,000 pesos par! gastos de su compaí'l'.~; esta fue la 

Última Nao que llegó a playas mexicanas. 

. Nuestro vi~jero emprende el viaje rumbo a Centro América, 

v1s1tando Gu9.temala, Veragua, Sonsonate y San Salvador Aeaxutla, 

sitio-este Últ~mo, donde llegában loa buques que iban~ Nueva E~ 
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pl;IÜ!l c~rsados de c~cao, producto propio 1e osa región. 

En Nicoya de N1c~ragu11, dice es donde se m~ndab'ltl construir 

todos loe navíos que v11n a las Indias y al Moluco (Melanes1a), 

lo cual ea un equívoco suyo pues en eso sitio nunca se constru-

y,rcm·navíos, 

M;a tarde llega a Costa Rica, donde pasa a toda Centro Ame­

rica, h~ciendo la descripción de S'ln S1tlvador y Honduras; llega 

n LI\ Hiibana y dice quo sólo oxisthn 300 espmolos y 60 sold!l.dos, 

Do esto sitio vuelve a Centro :\mérica y después regresa a Méxi­

co, en donde describe otras pobl.llciones importantes como: 

0'lX'lCl1, .en ll\ cu11l sólo existírm 150 espllñoles y muchos in­

dios; el tributo que p01g11ban los indígcMs de esta región, erii · · 

en m11ntaa de algodón y grana. H'ly que recordar que or'l la región 

productora de la preciada cochinilla, producto para Nueva Esp'lñ11 

t'ltl import1tnto como la plata, 

Aguatulco. Puerto habitado por.negros en donde se embar~ 

can las mercaderías que iban del Perú a Honduras; este tráfico 

desde todJs puntos do vista, ern inhumano y cruel. 

Nlxapa. Pobl11ción en h ~ue vivíiin 20 osp".ñolea por órden 

del roy de Esp'lña; los indígon'ls del lugar, er'ln rebeldes y le­

V'lntiscos, y ,<:en el objete de m'lntener la paz, se rep11rtieron los 

pueblos y c1Ud'l1os de l'I prcvinch entro les esp.filoles, 

M~s '!delante h'.lbl'I do Tecontepec, pueblo que había portene-
. 
ci1o " Cortés, por est'lr encl'lV'ldO en el M'lrques'ldo 1el Vallo 1e 

Oaxac'l, pero que posteriormente por órdenes del rey se le .quitó 

11 est.'l región. 

Suchi topee y GuasM'lpan, Pobl1101onos do esc'lso número 1o habr­

tnntos; la mayor de ell~s sólo contaba con 200 indios como pobl~ 

~1'.: 
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ción pr1nc1p'll y hay que recor1':1?' que los eepllñoles roproaonta-
' 

bll?l solo un csc~so número. 

Ch1'lp!l.- su princip!ll c1ud.itd cr'l íuc!'lt;n, sitio en donde r~ 

s1d111 ol obispo, y quo oont'lb'l con sólo 100 esp~oles. 

En est'l región se cultivr¡ba mucho ~lgodón del cual loe ln· 

dios hacían telas finas y policrom!ld'ls por lo tanto, los indíge­

nas pitgitb'lll su tributo en nl5odón, y adecr~s con pluml\a, De ca­

ta región se enviab'!n t11mbión a lit ciu1'l1 de México, l'ls l'lcas 

m~s afl\I!ladllS de h épocq, 

En ésto!. for:n'\ 1 sigue mencion<tndo ciud11.des y pobl<\ciones m~s 

o menos importantes dentro de su rocorrldo, siempre con l'l c<tr'l~ 

tcr!stica de ind'lg'lr el número 1e habitantes in:i!gon!ls y esp:1ño­

les que h'lbit'lb'lll en cad'l una de ellas •. 

Yextitlfui. ~quí hnbitaban sólo doco esp'lil:oloa y cerca de 

30,000 indios, A sólo 30 legu11s de este sitio so encontr'lb'l, 

Chauchi Moltepoo pobhd<t con 40,000 indica y donde existím 8 

fritilos agustinos en su propio convonto. Do Huelutla tcuajutla), 

refiere que había sólo dos espru!oles y que contaba con un oonr¡s­

terio 3.gustino. 

Guitstocon,- Provinoh en don'.10 est1 el pueblo de Tnucuyle.bo 

habitado por nu:neroaos 1ndígen;is. Es outiiosa la descripción que 

hace Ch1lton del indígena del lug!I?': "son ellos, altos de cu3rpo, 

pintados de azul y con el cabello largo hitst1 lRs rodillas, tren 

zadoa con cintas, como las mujeres, anditb'l?l desnudos c~n 'U'co y 

flecha, erm grandes flecheros 11 112) 

Tnmpioo. Poblado únic~entG por 40 cristianos; situado. on '. 

12,- Ibia., I, P• 452 

ti; 



\ 
- 22 -

la boca del río Pánuco; a Ól llegaban buques do 500 toneladas¡ e~ 

te río c'l.Udaloso, era peligroso s1 no fuern por una barra de ar! 

na que se encontraba en la entrada, pero que se podía remontar a 

más·de 60 legu~e tierra ll.dontro. 

Santillgo de Valles.~ Era una población asent11fa en un llano 

y cercada por una pared de adobes. Los cristianos que habitaban 

en ese sitio no pasaban de 20 o 25, los ouales er'l?l favorecidos 

por el Rey de Esp~n, que siempre los benefició otorgándolos pr!' 

bandas que en algunos casos eran en tierras o en indios. Como 1Q 

to curioso, Chilton menciona que de esto lugar se obtenfon robUJ 

tas mulas que eran enviadas a diversas partps do las Indias y en 

11lgunas ocnsionos se les Mndaba liaah Porú. Esto dnto es de . · 

gr!l.Il 1mportanc1n, pues sabemos que este ruiimal era valioso en los 

transportesde mercancías. Por supuesto, que desde el principio 

de ls coloniz11ción so exigió que el tr~nsporte de morcaderías d,!! 

berÍI\ hacarso mediante bestias 1e C'trga, pues los tamomes queda­

ron prohibi'1os, Los españoles comenz,'tron 't h!lcer un merc'l.1o muy 

lucr'ttivo con los anim'tles de c'trga (mul'ts, C'tb'tllos, burrcs), 

al grR1o do hacor c'tsi imposible que los ln1ígcn!ls puiler'tn 1d­

quirirlos por el precio4.t11n !\l to que pedí!\?! pClr ellos, 

i1 conjunto do animales de C'trg!\ se les ll11maba recuas; es­

tas había que 1nscr1b1rlns man1feat11ndo el número de !Ul1males y 

los días que tardarían en trRnsportar lRs merelJ.llcias; !\SÍ como 

t'1!llbién los días de salida de. cada·:.pobt!lo1Ón p9.ra que los habi· 

t!\ntes supier'Ul qué dÍ!\ iban !\ pas'lr por las poblaciones los o~ 

mercillntes. O!ld'l 1111imal producfa bueMs gan'l.ne!as, pues p~'lb'l. 

detormiMdo 'impuesto. 

Cuando el Virrey Vehs~o decretó que se reg!.br'ill burros 'l 
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ios 1ndigenas para que estos pudieran hacer sus transportes, a­

quellos co:nen2,aron a form.cir sus propias recuas y a organhar más 

hrde el 11 arr1er1smo", 

Sigue Chilton su racorrido, y en Campeche, dice que sólo 

existían cerca de. 100 españoles, que el indígena pag'lba a manera 

de tributoo: mantas de algodón, cac1.10 y la famosa mad.er'l de es­

te sitio "palo de campechew; existí•m además en abundancia, cue­

ros y añil. 

En esta parte de la Relación de los tributos existentes, 

Los indígenas, que posiblemente también eran objeto de tributo, 

lo p11gaban en mantas de algodón, cacao y miel. 

Todo lo rec11ud1.11o s11lía p11ra Es¡l!!ñ'l cm UM cantidad 11prox1-

mad11 de nueve a diez lillones en oro y pl11t11, de lo cu11l el rey 

recibía por ca111 súbdito indio, doce re11les de plata y un11 fane­

g!l de maíz "si un indio tení11 20 hijos pagaban tributo por cada 

uno 1e 103 que fuerqn m11yores de 16 iúl:oa 11
, (13) 

El Gobernador de c11da provincia o ciu111d -continÚ'l-, vendía 

el Mh que recogí11 de todos loa tributos, y los ofici'lles del 

Rey poní11n su equivalente en moneda en las C11jas Reales para 11~ 

v'ltlos a Espruh de lo cual cuid~b11 direot'.llllonte el Virrey en su 

C'lr~oter de superintendente de la Real H'lciend11, 

De la minería se recibía tlJ.lllbién un producto considerable, 

ya qua por lo general una quinta parte pertenecía al rey, pues 

en 11lguMs oc11siones podía ser la vigésima pl\rte o bien h exen­

ci.ón real; 1\ todo esto se le pcnh el sello de las 11rmas re11les 

p~ra que pudiera s'll1r de Nueva Esp'lña; de lo contrario se apl1-

lJ,- !.!ll,g,, I, p, 455, 
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c~b~ contiscqción, mult'l, presidio, y sólo an C'l.sos extremos, l'\ 

peM de muerte. 

Pqra Chilton, que no era c9.tÓ11co, ll'\lllÓ podoros'lll!ente su 

atención l~s indulgencias que los frailes traÍ'Ul ~ Nuav'l Eapañ'l; 

deben de habar sido muy ~bund'\ntea como consecuencia de la poli 

tic~ de Felipe II, tr'l.tÓ de evitar lq reform'l. rel1gios'l. en sus 

dominios. Los sermones -dice Chilton- er'l.n par~ persu'ld1r a los 

1nd!gen'\s q que tomasen estas indulgenci'la1 diciéndoles que con 

cu'\t.ro reales por UM mis'l. ea libr'l.rían he 'l.l:n'ls del purgutorio 

y otr'l.S cos'ls p.micid'ls; por elhs les perdoM.ban tod'ls sus cul­

P'la1 pero siempre '\ baBe de pag'lr determinad'\ O'lntid'ld de dinero. 

Taxtu9.lmente dioe: "La rent'I, de l'ls bul'IB producía 'l.nualmenta 

m~a da tres millones da oro, 'lUnque Últ1mrunente, tmto aap'lñoles 

como indios rehusab9.n tcm'l.r l'l.a bul~s porque veí"Jl qu3 estos se 

convertí'l.n an tributo 'inU<\111
• 1,14) Dasdo 1560 el rey oobrabii 21 

ral'\lcs por t'll derecho en c'l.11!. m~rco de pl9.tl!. y rocibí1 de todos 

los indios m1J.yores de 18 'lñost cu'l.tro raües por o9.bei·'3.• 

Como lo hq escrito Ortega y Medina, Chilton os el m~s des­

t'l.Ó'l.1o 1el grupo de los ingleses que nos v1sit'l.ron en el siglo 

XVIt y que nos doJl),ron una 9.ipl1'1 conatrmc1a de su v1s1t9.. Su 

rehto es el m~s ir.iport'lll te documento que poseemos de un extriril­

jaro orist1ano-roform'\do; SCl rof1.oro 'l h situ'l.ción poli tio9.1 ecg 

nómic'l.1 religiosa y m1lit9.r de 'l.lgun'l.s posesiones espiüiol9.s de 

América. 

· Chilton, bien lo dice Ortag'l. y Méd1M, ae 1t1elantó m~a de m§. 

dio ~iglo a l9. Mrr'lc1Ón de Tho:nas Gl'\ge, aunque oatq Última apa-

f 11 ' i.·.· 

~14.- l.llQ., loe. o1t. 
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rece salpicada con un~ buen~ dosis de ~venturqs picarescas. Chil 

ton, siempre estuvo ~tento a todo lo que fuera noved~d en las In 
d1as p'll'~ el vieit~te europeo. 

Esp~a, potencia ultramarina deb1do a los descubrimientos hQ 

ohoe en Acérioa era en la época en que la visita de Chilton y o­

tros ingleses (1560-1568;, ln primera potencia del orbe; su do­

minio político se extendía sobre tres cuartas partes de la tie•· 

rr~. Bien pronto, por su vasto Imperio colonial, fue just'llllente 

eonsura1a y atacada, pues para conservarlo tuvo Esp9.ña que impo­

ner una fuerte unidad política y religiosa que trajo aparoja1os 

graves errores co~o fueron el aislamiento comercial y como con-

secuencia el moncpolio, 

El sistema comercial impuesto al través da la Casa 1e Con­

tra~aclón de Sevilla o Monopolio Sevillano como se le ll!llllÓ, se 

fundaba en dos principios diferentes: uno el oxclus1vis]0 1 según 

el cual todo el comercio de las colonias debía reservarse para 

Esp'lña; otrc en la aplic~ción dol merc:mt111srao, que consideraba 

como una riquoz,, los metales preciosos, ostablecimdo por todos 

los medias posibles, que la monada y metales daberían ser impor­

tados pero nunca exportados, pues se pensab11 que en esto estrib-ª 

ba el secreto 111 bon11nz.!\ y felicidad de los pueblos. 

Por ri~ones políticas y religiosas, timto Franci11 como In­

glaterra, protegieron sol9pad11mento a corsarios y piratas, que 

bien por su cuonttl y riesgo, o ayud'ldcs por hugonotes y protestan 

tes, entcrpecieron el cooerclo de Espiúla con sus colonias. 

Clarence H. Haring, dica: "Era necesario romper el círculo 

do hierro", a este pr~ncipio que constituía la vida económica del 

mundo ~occidental; tendieron los hombres audaces que, prctogidos 

\ 
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m~s o menos por sus mon'l?'ciis sa 19.nz.qron ll.l mar on buso.\\ da '3." 

vontur!ls. 

Frmcesos, hohnd.eaes a ingleaos, disputaren '\ Eapaíh el 

dom1n1o :le los m'lr·ea 11
, (15) 

L11 rein<t Ia!lbol, protegía " 11 Los perros de m9.r 11 qua herí-

11n de muerto !tl oomoroio ospciíol. Son estos ingleses, en su 

m11yor p11rte cors'lrics, h 'lV<:tnz!\dii del mercantilis:nc inglós, 

que tmto or1tioé ttl sistem'I eap'lñol, pero delcu11l lllllb1o1cn5 

siempre sus 5'ln'lnci'tB copi'lndo y 11un euperll?ldo sus métodos. 

Por otr'l parte, es incuestionll.ble que los testimonios o n~ 

rrRcionea do Chilton, Tomscn, Ph111ps 1 Bodonhllm y otros que se 

publioiiron y dieron '!. conocer 11lgunos años después do raaliz'!.-

dos los sucesos que en ellos cuentan, son los primeros doo~1en­

tos en inglés que describen l'ls tierr!ls Rmeric!lll!ls, y así como 

las Relaciones de Cortés y otros not'3.bles conquist'ldores, des­

port'!.ron las conciencias esp'lllolas !! principios del siglo XVI; 

¡., los re'l.!\t~s do ka ingleses, debieron de h'lber siicudido los es-

pír1tus do sus coetorránoos. 
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ROGER BODENHAM 

Las noticias que se tienen de esto viajero son escasas; BQ 

lo sabe~os que era comerciante, radicado en Sevilla, on donde vi 

vía 1cs1e hacÍ'\ tiempo; que en 1550 había visitado las islis de 

C'Uldil!. y Chia cm ol Moditorr<mec Oriont11l, con mir<ts comercill.los 

y que astll.ndo en Sevilla decidió pae1r a la Nuev1 Eap!lñ1, iebi1c 

a una quiebrll. quo sufrió en sus negocios. 

Tll.mbión s'\bemos que hh.o el vi'\je en el barco The B'>rke Fox, 

que era de su propiedad, lo cual nos revela que er~ un comercian 

te acflu1itlado, Hizo la trwesía en comp'lñía 1el hijo :iel GMl. 

Pedro Meléndez, alillirante 1e la flot1 comercial do Esp'lña, Sitli~ 

ron de Oádiz en 1564, y sin ccntratiempos, lograron desembarcar 

en Var'\oru7., y m~s t'!rde llegiir a 1'l ciudad de México, en 1onde 

permaneció durante nuave meses, transcurridos los cuales regresó 

a Espllña, quiz~ por Vericruz, aunque no lo dejó consignado, Ro­

ger Bo1enh:m :' .1b1Ó un Relttto en el rillo 1e 1564, que empieM 

con l '\ ieacripción 1o S11n Ju11n de Ulú11 y lo term1n!\ con el de h 

C1u1ad de México, 

El ptopósito exclusivo 1e 111 lleg!\1'1 :le este viq,jero 'l l<ts 

cost'ls de Nueva Esp'lñ'l, fue al do p11rt1cipar en la c11rg'1 y des­

c11rga 1e los bajeles 1c 111 flot'I en l'l que venía. Anualmente 

llegaban a Veraoruz navíos en conaerv'l o convoy de flota con mar 

C'UlCÍ'lB europe'ls y regresaban llev~ndose fºª productos 'lmeric'l­

·nos1 particularmente metales preclo~oaii da ahí eL1n~erh·de los 

comerciintes, ocrnisionist'ls y '!Un de los nweg'llltes y 11utorid'\1es 

de p'lrt1o1p'lr en l'I ventn y revent'I de 111 011rgq, 1 descarga di las 
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~wes. 

Por lo me.ls~o ~el climii de ese puerto, h 11 cqrg".zÓn 11 que 

tr'lÍ'ln los biroca 1ebíi de 1eaembqroirse en el t1e~p0 m~s corto 

quo fuerq posible. 

En su Rel~to o Rel'lción, Bodenh~~, describe las ciud11es y 

pueblos por don1e tr'lnsit!\ al tie]po que hqoe observaciones de 

c'lrqcter 3ener,l sobre ellos dimdo 'llgunos aspectos que le inte-

resqn como comerc1imte, 

H"tbl'l de: Tl~X!\h y Puebh, cc.;io 11 buen!\s ciud'ldes11
, sin in-

dicttr ctras ceso.a interes'l.ntes como eran sus c:mventcs, C'l.Ms, 

~erctt1os, c"tlles, etc., que estq,bqn por es'l época en construcción 

o recien edif101doa. 

~l lleg'lr 'l 1'1. Ciudad de México su impresión es lq siguiente. 

11 CiU1"1d qbun".limte ~e tcdo lo neces'lrio, se entr'l it h mism11 

por otr'ls gr'3.Il1es C'llz!\11\s, rcde!\d'I qguq, de s~erte que no nece­

si t'.t murallM", ( 16) En ella, hay buen11a c'ls'ls, i¡;lesi '\S y mon!IJ 

terios. Su descr1pci.5n es simple, no entr!l. en det'llles¡ sin nin-

6UM '\t;udez,!\ da observ'lción; no le interesm los vivos <ispectos 

scci'lles de h Coloni<t, princip'llmente visibles en h ci:1pitü, 

por entonces verd~1ero ;nusstr'\ri~ 1e tipos y costumbre~, 

De lo que se refiere ~l comercio que hací'lll en l~ Ciud~d los 

''flotist!\s 11 con quienes h<tbía. 9.travez'ldc el ~tlánticc, le intera­

S'l mencionP;r 11. la cochinilh, de 19. que, ·sin duda, ccnocfo o te-' . 
nía referenc1~s por h'lber radicado ;or lar5oa años en Sevilla. 

De elh nos dice, que se 11 recc13h en i:1bund9Jlch en ha cerc11nías 

de Puebl'l.1 y V!\lÍ'l cerca 1e 40 peniques 19. 11br11", 

16,- Garcfa Ic!\zbqlcetl!.1 op. cit., I,: p, 446, 
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Bo:'ienh9.m al regresar a Sevilla entregó sus merc'!11cíaa a la 

Casa de Contratación de Sevilla, y allí recibió el importe del 
f 

flete de su viaje tanto de ida cerno de vuelta el cual montó a 

1,300 ducados, según lo dejó escrit~, 

La Relación de Bodenh~, ea. 111 de un comerciante objetivo, 

realista; sus obserV'lciones son las de un honbre de trato común, 

pero no de un mercRder observador y s9.gaz 1 Su rel9.to as de:nasi.l! 

do escueto, para poder s~rvir al historiador. 

Bodenham no tiene interés en dejar a la posteridad :nás de le 

que dejó escrito, y este no es suficiente p9.ra peder hacer con 

sus dates una reconstrucción sociohistórica de mediados del siglo 

XVI en nuestro país. Constantemente recomienda al lector la lec­

tura de una bueM historia ·'le Nueva Esp'lña, con le cual, quizá, 

se daba cuenta de su poca importancia descriptiva. 

REFIBENCI ~ BIBLIOGR.\FIC.\ 

Richard Hakluyt, Hakluyt's Collection of the earlv voyage. 
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Ooúsculos Varios, IV. México, Imp. v. Aguaros, 1898 (Colección de 

~utorea Mexicanos, Tomo 14), pp. 89-91. 
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JOHN H:WIKINS 

Plymouth fue el lug11r de su n9.c1m1ento hacia 1520. Desde 

muy Joven dedicóse a las hen:ia m:irítim9.a realh'l!l:io varios Vi:! 

jes ~ Esp'lña, Portugal y lqs Islas C'lllarias. Era la época del 

gr:m tr~fico mercantil y su espíritu, P.lerta e inquieto, tenía 

ante si un runplio C'l~po de enseñlll!zis y experiencias. Muy. joven 

lo vemos dedicado al lucrativo y abyecto comercio de negros, la 

tr11ta como le dirí~ loa esp'lñoles, p9.r'1 reven1erlos en hs pa-
l 

sesiones eb~llñolaa. 

Ded1c~do a este neGOcio relizó tres viajes al litoral afri-

c'lllo para abastecerae del elemento humano, siendo eu primer via-

je en 1562, el segundo en 1564-65 y el Último de·1567-68, 

.\ este tercer viilje harán mención más t'.lrde. sus compañeros 

Hortop y Philips, y el propio H9.wkins. 

Para 19. historiosr11fí'1 hisp!lllcft!lleric'lM y p!tra mí en p:irti­

cular, este Últimc viaje es el que tiene importanci'l, puast~ que 

do él, :lejÓ escrito uni; interes1mtc Rehoión. 

Por ell9. s~bemos que el 2 de octubre de 1567 se hicieron a 

111 vela desde Plymouth se1~ navíos 111 m'l?ldo do John Hawkine, a 

la sa2ón de 47 'lños de adnd. 

Los barcos eran: el Jasus of Lubeck ~l m'lndo de H~wk1ns; el 

Min1ón c9.pit1U1eado por John Hortop; al~ a 'cuyo frente es­

t!lba Francia Drake;· el \71111am !l!d John que mand11ba Thomas Bol-

ton; y otros capitanea 3obarnaban el i\n~el y el Sw9.llow. Se d1-
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rigieron hacia las costas da Afr1ca,'.oon el propósito de ap~dera! 

ae de negros parn efectuar con ellos el comercio de esclavos¡ 

frente a astos litorales sufrieron una tormenta pero pudieron d~ 

semb'lrcar venturos11111ente y apoder11rBe de 470 negros para vender­

los en .\mérica y de una nave ll'llllad11 El Espíritu Santo, cerca del 

Cg.vo Verde. \ esh MVe que suponemos er11 esp®oh ·h Relación 

,no lo dice-, la rebautiz~ron con el nombre de The Grace of God, 

puestg. al mando de Jhon Planes. 

En 1568 avist11n Santo Domingo, pasan la zona 1e las Antillas 

M.ayores y llegan a h Ish de M11rg<trih, del grupo de las de So­

tavento; frente a las costas venezolanas y en la isla de Burbu­

r11t11 rel1zan BU productivo negocio, 

El propósito de BU viaje se había llevado al cabo venturos~ 

mente pero la ambición y el odio hacia lo espifilol, va a desata! 

se con una serie da actos hostiles contra la pobl11ción y las aut2 

ridad 0 a coloniales, 

Se sabe de Hawkins, por lns investigaciones modernas que se 

hap hecho, y que qued~n mencion~das en el cuerpo de éste estudio, 

gczaba del favor 1a la Rein11 Is'lbel quién como 'I otros gr'lndes mj 

r1nos contemporáneos de ell'I, protegí~ y resp'lld'lba en sus 'lctos 

de pir'ltería en el C11ribe como medio de su tortuoa11 polític'I con 

tr'l el imperio esp9iíol. 

Así vemos que Hawkins incendia unas cas'ls en hs riberas del 

Río de h HMh'l y en Santa lhrta hace cqp1tular '11 gobernador, 

exigiéndole una buena suma por el resc'lte de l'l pl'lz11, 

Pas"lll frente ~ Cartagena pero no se atreven a atacarla y en­

!1lan hacia al Golfo de Móxico, en donde una tempest11d los lanz11 

sobre las costas de C'l!llpeche en donde h11cen un valioso rehén: Don 
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~gustín de V1llqnuev~; mÁs tarde, y ccn el fin de aprovisicnqr­

se, llegan 'l San Juan de UlÚ'l, en septiembre de 1568, donde po] 

teriormente se construyó el fuerte ó "Castillo"; en elh se en­

ccntrab11 cuenda llegó h flct'l !\l mando de Frimc1sco Luján qua 

tr'lÍtl '11 Virrey don lhrtín Enríquez de Uman2.a. Esto sucedh 

el 18 de septiembre de 1568. Se ent'lbl'ln negcc1'lciones entre e~ 

pañoles.e ingleses, perc en la m'lñ'ln'l de1·23 de septiembre, los 

b'lrcos espiiñoles rompen al fuego 1n1c1qndose un viclento ccmb'l­

te que termin'l con l'l pérdida de l'l m'lycr p'lrte de les b'lrcos in 

gloses, s1lvándcse con averías, el ~ y el ~· En el 

primero esc'lp'l Drake, y en el segundo, Hawkins; el cual costea 

el litoral desemb'lrcando pqrte de su tripulación en Pánuco, re­

gres':llldo posteriormente ~ Ingl'lterra. 

1 consecuencia de esta derrota cuyos conocimientos tuvo la 

Gcrte inglesa Hawkins cayó en desgracia. Más tarde entra en n~ 

gcc1'lciones con Eapillia. Conocidas ést'ls por el gobierno inglés 

recuperé l'l protección perdid'l y le colmé de honores. 

En 1572 representó a Plym~uth en el Parl'lmento y poco m~s 

t'lrde fundó en Chapham un Hospital para marinares viejos o 1nvi 

lides. 

Fue Tesorero de la Marina, cargo que le proporcionó grandes 

ganancias. Gran amiG~ de Fr'lllcie Drake quien había estado bajo 

su mando; ambos tuvieron una parte 1ecidida en el ataque de In­

glaterra 'l la 11 \rmada Invencible Espnñola1
•
1

, donde demostró g1''1ll 

valor y el don de mando que le eran característicos. 

En 1595 llevó al cabo en compilliía de Drake una expedición 

en contr!\ de las colonias cspaíl'.olas, f~lleciendo el 12 de ·noviem 

bre de ese año en el ataque a Puerto Rico. John Hawkins, esto 
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es Ju'll! de 1qu1nee o Junn d3 ~ele, como le 119.lllaron los esp'l.ño­

les, porque MÍ apnrece nombr'!.do en loa viejos p'lpel<is fue un 

gran marinero y el primero de les p1r1tas in~leses. 

Lo más note.ble y di~no de curiosidad, ea el hecho que cuan 

do los españoles lo acababan de trat<i.r t'l!l duramente en lqg In-

dhs, ruar~. el mismo Hawkins quien ofreciera sus serv1ci os al 

Rey Felipe II, y que estos fueran aceptados, Er1 una situación 

normal porque entre los amplios pl~es de Felipe II estaba la 

catol1zac1Ón de Inglaterra. 

Después de su viaje 1567-1568 asaltó Hawkins dos veces más 

las colonias españolas del 09.I'ibe, y de regreso a Inglaterra, e¡ 

v1ó a Madrid a su l\llligo Jorge F1tz Williams para ofrecer en au 

nombre, sus servicios al Ray esp'lñol, 

El 10 de agoste do 1571, se hizo un arreglo, que el Duque 

de Feria firmé por una P'lrte y el enviadode H1wkins por otra, 

Se estipuló que con ol objeto de est'lblecer l~ antigua religión. 

poner tér~ino a la tiraní1 de Isabel de Inglaterra y favorecer 

loa derechos de María Estuar1o al trono inglés, Hawk1ns llevarí· 

a al servicio de Eepm~: 11 16 buques con 420 o !filones y 1586 hom­

bres; que el Rey Felipe II, les concedería a él y a loa suyos 

perdón general de los pasados delitos y le pag!U'Ían 16, 987 du-

. cadas C'ldll mes pan los gastos de la :'lr:nada. Como no fue posi-

. ble mantener en se cretoeste convenio; H11wkins fue ll!\!llado e 1n 

interrogado por Órden del Consejo Inglés, pero logró justificar· 

se de tal modo, que los Lores qued'l.ron o fingieron quedar a~tij 

feches y lo hicieron en entr'lr al servicio 1e h reina"• (17) 

17 ,- "Tercero y penoso viaje que hizo Mr. Juan Hawkins con 
el Jesús de Lubeck'', etc ... , Boletín de l.9. Soc1ed1d 1e Geogr'lfí 
a y Estaaística, cp. oit,, II, p. 492, 
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Esta le nombró Tesorero de la Marina, y además se le consul 
taba en todos los negocios importantes¡ con lo anterior, el cog 
venio con el Rey Felipe II quedó nulo. 

En el año de 1578 Hawkins fue nombrado Contralmirante y se 
le dió el navío Victory para pelear contra la "Armada Invenci-­
bl~" de aquel monarca a cuyo servicio había pretendido entrar. 
El valor y habilidad qu~ mostró Hawkins en el desastre de dicha 
Armada, le granjearon elogios de la reina Isabel, y además, el 
título de Sir, 

Los ingleses opinaban: 11 no hay tierra inhabitable ni mar ig 
navegable 11

1 según decía Roberto Thorne, de Bristol en 1527. 
Además hicieron sus viajes alrededor de tres principios fu~ 

damentales. 
"!.- Mare Liberum libre navegación frente al Mare Clausum -

de españoles y portugueses 
II.- Libertad de Comercio para Inglaterra 
III.- No hay paz después de la línea". (18) 
Con estos tres principios se expresaba la política inglesa; 

los actos hostiles fuera de los límites conocidos y estableci-­
dos, ·en Europa, no debían ser considerados como actos que rom-­
pían la paz, porque las Indias, según ellos, vivían en un esta­
do salvaje y ajurídico. 

Hawkins no pudo desprenderse de los anteriores conceptos y 
atacó todo lo que fuera español, por lo tanto, se convirtió en 
un instrumento de los monarcas ingleses para asestar repetidos 
golpes al comercio peninsular, Es también el clásico pirata de 
este siglo, 

Por otra parte, no se encuentra en los escritos españoles -
ninguna relación pormenurizada de expedición a Nueva España, lo 
que motiva que no sea posible reivindicar a las autoridades es­
pañolas de San Juan de Ulúa del cargo de traición que le hacen 
Philips, Job Hortop y el propio Hawkins. 

En el relato de su aventura describe el puerto de Veracruz 
en forma ligera, y sólo desde el punto de vista de un buen mar~ 
no:"No hay en toda aquella Costa, dice, otro paraje donde los -

(18).- Antonio Rumeau de Armas, Los viajes de John Hawkins 
a América. (1562-1595).Sevilla, 1947. p. XVI. -
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buques pueden estar con seguridad debido a los nortea". (19) 
Al estar anclada la flota inglesa porque traían el permiso -

necesario para ello, llegó la espafiola de Luján con la cual, -­
según versión del grupo inglés de Hawkins, tuvieron un convenio 
para permanecer allí; pero después, son traicionados, por lo -­
que tienen que huir y navegar catorce días sin rumbo fijo, to-­
cando por fin tierra, el 8 de octubre de 1568, en la parte más 
interior del Golfo de México: "din precisar el sitio", según el 
mismo informa. (20) 

Hawkins constituye una de las personalidades más atractivas 
del siglo XVI inglés; es él, tal vez, el mejor representante de 
los marinos de su época, ya que tenían todos ciertas cualidades 
en común, como estar orgullosos de Inglaterra y de su reina y -
odiar a los extranjeros, en forma muy especial a los españoles, 
porque estos poseían vastos territorios en América; además, --­
veían al mar como algo que no tenía propietario en donde les e­
ra pennitido robar y matar para beneficio de su patria, Su rel~ 
to es importante para un sólo hecho histórico, pero carece de -
la descripción del país que nos proporcionan los anteriores ma­
rinos y comerciantes ingleses, pero contribuye con él a foI'!lar 
parte de la "leyenda negra española", y principalmente, logra -
con sus repetidos ataques a las colonias hispanoamericanas lle­
var a España a la guerra contra Inglaterra. 

(19),- "Tercero y penoso viaje que hizo Mr. Juan Hawkins con el 
Jesús de Lubeck 11 , etc. op. cit., II, p. 488. 
(20),- lbid. 1 II,p. 490. La cuestión de si fueron traicionados 
o no es""dIScutible. Según García Icazbnlceta, con apoyo en los 
historiadores Torquemada y Vetancourt, dice que no hubo tal -­
traición por considerarlos herejes y piratas. Los historiadores 
extranjeros, ingleses y franceses consideran lo contrario, 

Hay discrepancias en las fechas del arribo de Hawkins; se-­
gún los autores que cita Garcí~ Icazbalceta y en el texto de la 
Relación de Hawkins¡ así como respecto a la traición atribuida 
a los españoles, el 24 de septiembre de 1568.García Icazbalceta 
después de analizar el por y el contra, piensa en resumen que -
de los hechos narrados conocemos nada más la parte inglesa, es 
decir estas Relaciones, y no el testimonio de españoles, pues -
no se habían encontrado Relaciones españolas del suceso, Tene-­
mos una versión parcial de la historia de ese interesante hecho, 
pues aun no se han encontrado. ·· 
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REFEREllClA BIBLIOGRAFICA 

Aparece el relato de Hawkins en la Colecci6n de viajes de -
Richard Hakluyt oencionada: Hakluyt Colection, etc., t. III, y 

en lo traducido al castellano por García Icazbaloeta, "Tercero 
y penoso viaje que hizo Mr. Juan Hawkins, con el Jesús de Lubeck, 
el Minion y otros cuatro buques a las tierras de Guinea y a las 
Indias Occidentales en los ail.os de 1567 y 156811

1 en el :Boletín 
de Geografía y Estadística citado, pp. 485·491, y vuelta a apa­
recer, en Obras. VII. Opúsculos Varios, IV, citados también, pp. 
256-276. 

Se ocuparon de él, Pablo Martínez del Río, 11 La aventura me­
xicana de Sir John Hawkins", Memorias de la Academia Mexicana -
de la Historia, correspondiente a la Real de Madrid, II, No. 3 

(México, Julio-Septiembre, 1943), pp. 241-250. Antonio Runeau de 
Arnas, Los viajes de John Hawkins a .\mérica. (1562·1595). Sevi­
lla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, 1947. -­
XV~XX, et seg. Trae su biografía, su alian~a con Espaffa, sus -­
viajes. Es una investigación recomendable pues aporta nueves d~ 
tos. 

Ortega y Medina en las dos obras citadas anterior1:1ente ha-­
bla de él, en las pp. 15-17, et seg. 

F. Aydelotte, "Elizabeth an seaJJen in Mexico and ports of -
the Spnnish Main", The Aoerican Historical Review, XLVIII (New 
York 1942), pp. 19, da notici!J.s de algunos de los compañeros de 
Hawkins, Miles Philips, John Hawks, otc., y, acertadaI!lente, re• 
lata c6oo se vioron sus casos por la Inquisición. 

;_} 
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MILES PHILIPS 

Nativo de Londres a donde vino al mundo hacia 1554; siendo 
niño aún, entró corao paje al servicio del famoso capitán John -
Hawkins a bordo del barco Jesus of Lubeck. Creció a lado de es­
te· narino, ocupando oás tarde diversos oenesteres dentro de la 
tripulación. 

A los 21 años de edad participó en el combate que sostuvo -
Hawkins contra la flota española que nandaba D. Francisco de Lli 
ján, en la que venía el Virrey D. Martín Enríquez de Almanza. -
El pirata ingl6s nandaba los b~rcos: el~' el William ~ 
~' el ~' el Angel y el Swallow; cinco navíos muy narin~ 
ros y bien aroados y pertrechados, con los cuales había venido 
incursionando en aguas del Golfo de México, 

El encuentro de ingleses y españoles se verificó el 23 de -
septiet!lbre de 1568, frente a San Juan de Ulúa. Después de un f! 
roz conbate, un grupo de pir~tas, derrotados por los españoles, 
pudieron escapar en los barcos ~ y ~· A la cabeza del 
prioero iba su jefe John Hav1kins, 

En la huida enfilaron hacia el Norte costeando el litoral -
veracruzano. Cerca de Pánuco, Hawkins decidió dejar en tierra -
parte de su tripulación, pues en la nave no había que comer co­
mo no fueran cueros, gatos, ratas y ratones -según nos cuenta­
con la promesa de que el año siguiente vendría por ellos, Entre 
los que dejó se encontraba su antiguo paje Miles Philipa. Al l! 
do de sus coopañeros de infortunio, por algún tiempo recorrie-­
ron la insalubre región de la actual huasteca tamaulipeca. 

La lucha por la existencia fue acentuandose día a día:, te-­
niendo que enfrentarse a los huastecos que los hostilizaban, al 

hwabre, al paludis~o, a las inclenencias del tiempo, a la desn~ 
dez y a las fieras de la selva. Sin rumbo detero.inado, llegaron 
a Tal!lpico, donde los hizo prisioneros el tristenente célebre D. 
Luis de Carvajal el viejo ," .. ,quien actuando contra la opi--­
nión de todos los vecinos, que de niedo querían huir, aprenian­
do gente para ello, con veinte hombres salí a ellos y los rendí", 
según dejó escrito en el proceso incoado al propio Carvajal, por 

<' 
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el tribunal de Santa Inquisición años nás tarde. (21) 
Enviado a México, fue a pasar poco despu~s, a un obraje de 

Tzcoco, de donde se le trajo a México de nueva cuenta por el -­
Tribunal de la Santa Inquisición, para ser juzgado y sentencia­
do a servir tros años en las construcciones de la Conpañía do -
Je¡¡ús. 

El 7 de nayo de 1577, fue queoado en efigie por "hereje lu­
terano reconciliado", 

Más tarde, se le envió a Acapulco en calidad de prisionero, 
pero al tratar de escapar fue aprehendido y enviado a México. 

Al fin logró huir y llegó a Guateoala de donde salió para -
Inglaterra en 1582, desEObarcando en Porte ese nisno año, o tal 
vez, el siguiente. 
.. El relato de Philips ee uno de los más atiplios y de gran V! 
lor descriptivo. En la narración que hace sobre las ciudades ce~ 
ciona las siguientes: 

San Juan de Ulúa. Textualnente nos infol'l:la: 11 una isleta de 
piedra que en lo nás alto no tenía arriba de tres pies fuera -­
del agua y cuya extención por cualquier parte no pasaba de un -
tiro de ballesta". (22) 

(Huachilan). Se5ala que la iglesia de este lugar es nagníf! 
ca y en ella se e!Xlontraba una inagen tan grande cono una nujer 
de gran estatura, a cuyo frente y ~ lo l~rgo de la iglesia, ha­
bía tantas lánparas de plata co~o días tiene el año, la iDagen 
•nos dice Philips-, la llBDaban "Nuestra Señora de Guadalupe". 
(23) Dentro del grupo de viajeros, es la prinera vez que encon· 
tramos una cita sobre la Virgen de Guadalupe, aunque posterior­
oente será un tena que tratan rauy a menudo los siguientes que -
se estudian en este trabajo. 

Don Joaquín García Icazbalcata opinaba: "este es el testilaQ. 
nio expreso del culto a la Virgen de Guadalupe, nás antiguo que 
cuantos reunieron D. Juan B. Mufioz y sus inpugnadores. Corre ig 

preso desde el afio de 1600 y nadie ha hecho caso de él". (24) 

(21).- Vid., Pablo Martínez del Río. AlWlbrado. (México, 19 
37) l p. '10". ¡22 .- García Icazbalceta, op cit., I, pp. 616, 

23 .- ¡~t~·1 loe. cit. 
24 •• i ., loe, cit. -
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Menciona Philips en fo:nla so11era su llegada a la ciudad y 

describe breve11ente la llao.ada "Plaza del Marquez", frente a -
la cual se encontraba el Pal~cio de Cortés, en el espacio si-­
tuado entre el Nacional Monte de Piedad actual y la Catedral. 
No hace 11ayores descripciones de la ciudad ni menciona otros -
aspectos de la oisua, 

Entre los conventos que describe, está el de Santa María de 
los frailes dooinícos; tanbién nenciona el Hospital de Nuestra 
Señora, tal vez, el actual Hospital de Jesús. 

En la capital pernanece seis 11eses; después, por Órden del 
Virrey, que entonces era don Martín Enríquez de .\lnanza, lo -­
nandan junto con otros reos a Tzcoco en donde existían, según 
dice, "unas casas de correcci6n y castigo que eran llanados o­
brajes, en los cuales existían indios vendidos cono esclavos. 
(25) ranifiesta una gran angustia por estos indios, opinando -
que era preferible se les oatara. Este pensamiento de bondad -
hacia el indígena es falso, porque hay que recordar que fue u­
no de los que ayudó a Hawkins a aprehender negros en las ces-­
tas africanas, para oás tarde venderlos cono esclavos; este CQ 

11ercio les producía tanto a ellos cono a Inglaterra, enol'l:les 
ganancias, 

(25).- Ibid., p, 617. El obraJe era el local donde había -
instalado dete'ii:iinada oaquinaria {telares, enseres y útiles, • 
cono nazas, oalacates, carretillas, etc.), para producir telas, 
tejidos, paños y otras telas de lana y algodón. 

Había dos clases: a) obrajes abiertos, y obra es cerrados; 
a éstos es a los que se refiere Chilton. En e los pernanec an 
los operarios encerrados. No podían salir de ellos ni para co­
ner; pe?llanecían'día y noche y aún días festivos; sus uujeres 
o faniliarcs les llevaban cooida o la suninistraaa el duefio -­
del obraje. Poco se ha estudiado el obraje cooo institución -· 
conpulsiva de trabajo en Nueva Espafia. 

Conviene ver los estudios de Luis Chávez Orozco. El obraje 
enbriórt de la fábrica. México, 1936; Genaro V. Vázquez. Legis· 
lación del trabajo en los siglos XVI, XVII y XVIII. México, --
1938, pp. 49-52, 68-74; Manuel Carrera Stanpa, "Los obrajes de 
indígenas en el virreinato de la Nueva España", Vi~ésino sépti 
110 Con~eso Internacional de Anericanistaa, ;~etas e la Trioe­
ra ses~n, celebrada en la ciudad de México en 1939. IIMéxi­
oo, 1917), pp.555-~62. 
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Por fin logran los ingleses escapar de ese sitio, pero en 
México son nuevru:iente aprehendidos y llevados a la presencia -
del Virrey, éste los anenaza con la horca, pero s6lo les da c~ 
no castigo que se les encierre en un jardín de su propiedad, -
en el cual se encontraban otros rehenes ingleses que fueron h~ 
choa prisioneros en San Juan de Ulua; en total eran 104 honbres, 
que pernanecen 4 neses trabajando allí, dándoles nuy poco de -
coner, Los que eran caballeros pasaron á una carcel en el pro­
pio Palacio del Virrey, 

Más tarde, por nedio de un preg6n se dio a conocer en toda 
la ciudad, que cualquier español que quisiera llevar a su ser­
vicio un inglés, lo podía hacer con la única condición de que 
lo retuviera y lo presentara ante la justicia cuando esta lo -
requiriera. 

Al efecto, se les daba taobién la oportunidad de escoger -
entre los rehenes el que nás les gustara; algunos de ellos fu~ 
ron ocupados como sirvientes durante un año y otros fueron en­
viados en calidad de capataces a las oinas del interior. l es­
tos, últinos les fue nejor porque recibían un sueldo, que era 
de S 300,00 pesos anuales. Los que sacaban plata para ellos, -
llegaron a juntar una fortuna que varió de tres a cuatro nil -
pesos anuales, 

Establecida la Inquisición en 1571, aun cu~do hay constB.!!, 
cia de procesos incoados por el Santo Oficio desde 1522 1 se -­
les nandó buscar y traer de todas partes del país para ir a -­
dar a las cárceles en donde algunos nulieron por el nal trato 
que se les dió. 

.,·: .. ::.w: ,) •.: .,,.. 
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El proceso segu.ido para cnda u.no de los ingleses internados 
en las naznorras de la Inquisición, lóbregas y húneias, a donde 
no podían ver sino con luz artificial, es acuciocísino y se en­
cuentra en el Rano de Inquisición del Archivo General de la Na­
ción. (26) Consta de todas las partes de que se cooponía una -­
causa de esta naturaleza; info?tlación, acusación, prisión, non! 
ciones, prueba, publicación, conclusión sentencia y ejecución -
de la sentencia. Don Pedro Moya de Contreras cono Inquisidor D! 
yor intervino penaloente en las diligencias con su secretario -
Pairo de los Ríos, 

Fue don Pedro Moya de Contreras quien estableció f ornal y -
solenneoente la Inquisición eg la Nueva España, el 4 de novien­
bre de 1571, según cédula de 25 de enero de 15€9, deoostrando -
gran ardor y celo apostólico, traía para ello órdenes expresas 
firoadas por Felipe II y autoridades eclesiásticas de la Metró­
poli, Pregonó la noticia el día 4 de novienbre de dicho año pa­
ra que el pueblo se enterase de tan señalado aconteciniento, y 
tal vez con objeto de infundir teoor a todo el país y hacer va­
ler su gran autoridad, ordenó abrir causa a todos los sospecho-

26.- Inquisición v. 54, Núo. 2. 10 folios 1572-77. Relación 
de Miles Philips, García Icazbalceta, op. cit., II. 616-617. -­
Philips escribió su Relación algunos años después de haberse -­
realizado los sucesos en que participó activanente; su suerte -
que, se descubren en ella algunos errores que conviene aclarar. 
Dice que en el luto de Fe en que fue sentenciado (28 de febrero 
de 1574), se condenó a ser ºreducidos a cenizasº: a George Rive 
ly, Pierre Monfnie y Cornelius el Irlandés, y a los denás a ser 
azotados y echados a galeras, unicaoente a seis reos a llevar -
el sanbenito pero sin azotes, El fue uno de estos seis afortuna 
d~. -

Ahora bien, en este Auto de Fe sólo hubo dos "relajadosº al 
brazo seglar, que fueron: George Rively o Ribley, de Gravesend, 
oarinero del Jesus of Lube~, y Martín Cornu, francés conpañero 
de Pierre Sanpoy. ,\nbos fueron estrangulados y sus cuerpos con­
suoidos en la hoguera. Cornelio 11 el Irlandés 11 era IVillian Carne 
lius, cuyo verdadero nonbre era John Martín, hijo del sacristáñ 
de la Catedral de Cork; fue ahorcado y quenado en el Auto U.e Fe 
de 6 de Marzo de 1575. Y a Pierre Monfrie lo confunde con Pie-­
rre de San poy.que no fue ºrelajado" sino azotado y condenado -
a galeras. Véase Conway, Op. c5t., pp. 94-95 1 nota 13; p. 160, 
nota 23. Julio Jioénez Rueda, orsarioe Franceses e Ingleses en 
la In uisici6n de la Nueva Ea aña en el si o XV!. México, 1945, 

- , quien ac ara o an er1or y repro u.ce e proceso de Pie 
rre de San poy, pp. 3-228. -
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sos y entre ellos consecuenteaente a los ingleses. Alguno de -
ellos cono Philips habían logrado hacer fortuna, No fue cooo d! 
oe 6ste en 1573, sino preoiaanente en l571 un tal Robert Swet-· 
ting vecino de Tetzcoco y anigo de ellos sirvi6les de int~rpre­
te en todo el proceso. 

Philips cuenta detallada:nente c6~o se .llevó al cabo la eje· 
cuoión del Auto de Fe ordenado por el Santo Oficio de la Inqui· 
siei6n. "El Viernes Santo de 1573 ·dice .. fueron azotados y ech! 
dos a galeras sesenta y tres coupa~eros de infortunio. Se les -
ablig6 a uontar a caballo, desnudos de ~edio cuerpo, paae&ndo·­
los por las prinoipaleo calles de la.ciudad para servir de eje~ 
plar escarnio público", 

"Duro, duro a esos ingleses herejes, luteranos enenigos de 
Dios 11 , gritaban dos pragoneros, al ti etipo que las espaldas de -
los desgraciados escurrían llenas de sangre de la frenética az~ 
taina. 

A Philips lo sentenciaron a servir en un convento por cinco 
aftos, sin azotes; eso si, debiendo llevar el "sanbenito"; dice 
asi: 

"A mí y a los otros seis que entre los deoás fuinas senten­
ciados a servir en conventos nos llevaron desde luego a las ºª'" 
sas religiosas señaladas al efecto''· (27) 

Debo aclarar que el hábito penitencial vulgan:tente lla:::iado 
"sanbcnito~ hábito de oprobio, era una especie de saco grande· 
que cubr!a parte del cuerpo, de color aoarillo o rojo encaniado, 
con la cruz de San Andrés estanpada en rojo. Debian usarlo a t~ 
da hora llientras durara el castigo, Se conocían con los noobres 
de Sanarra, Fuego Revolto 6 siopleuente Sanbenito. 

La Sanarra lo llevaban los relajados, o sean los reos entr! 
gados al brazo seglar, y estaba pintada con drag0nea, diablos y 
llao.as, 

El Fuego Revolto era el que portaban los que se habían arri 
pentido. 

El Sanbenito, fue el nonbre oonún para designar a todos. 
Philips aprendi6 el náhuatl o lengua nexioana gracias al •• 

continuo trato que tuvo con los indios que trabajaban en la !á· 

(27).- García !oazbaloeta1 !I, 616·617. 
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brica de la nueva Iglesia (quizá la Catedral), a donde füe nc~­
brado capataz de los Di$!.OS 1 cunpliendo el castigo inpuesto, s1 
ñala cono característica de los indígenas, su docilidad y cort1 
sía, y el rencor que profesaban a quienes los habían conquista­
do y sojuzgado, 

"Es gente -dice- Philips•, cortés y afable, hábiles y de -­
buenos entendinientos¡ aborrecen y odian de todo corazón a los 
españoles; porque los tienen siempre sujetos y en servidunbre 11

, 

(28) 

Philips dice que al concluir su tienpo de castigo, los ele­
varon junto con otros ingleses ante el priuer Inquisidor, y los 
11 sanbenitos 11 •que usaron fueron colgados on la Iglesia Mayor, -­
con el nonbre de los sentenciados y sus respectivas sentencias, 
y con la nota: "hera.ie luterano reconciliado" ... 

Los que habían sido usados por los que eran queoados tenías: 
11hereje luterano relajado por inpenitente",(29) 

En efecto, gracias a las tablillas o pequeños letreros que 
en algdn lugar de la Catedral Metropolitana se colgaban o depo­
sitaban, el padre José Pichardo, sabio y curioso hurgador de -­
las cosas del pasado, pudo copi~s a principios del siglo XIX ~­
los nocbres de ouchos de los sentenciados por el Tribunal de la 
Inquisición, según lo consigna el historiador Joaquín Garoia I­
cazbalceta en su Bibliogr~fía Mexicana del Siglo XVI. (30) 

(28~.- Ibid., loe. cit. 
(29).• Existían en la Catedral otras tablillas o letreritos con 
estos calificativos: 11hereje11 (ya fuere luterano, anglicano, hu 
gonote, etc.), "confidente pertinaz"; 11 judaiz.1nte negati vo 11 , .: 

"iopenitente, negativo, observante de la ley de Moisén11
1 y el;.. 

peor de todos: ºdoguatista, simu:\,ado confitente", todos eran re 
lajados". -
(30).-México, Libreria de .\ndrade y Morales, Sucs., 1886, pp. -
377-378, transcribe lo dicho por el inquisidor Dr. Ribera Flo-­
res, que dice hubo 63 penitentes, 25 "reconciliados" en persona 
por la secta. de Lutero, y 5 por la oisoa secta ''relajados"; los 
decáe penitenciados por diversos delitos. Coco se ve hay discre 
pancias con el texto de Philips que varía el núnero de reos y : 
sus sentencias. Cfr,,Garcia Icazbalceta, Obras. VII. Opúsculos 
Varios, IV, p. 280:' 
Taobién se ocupa del asunto: Luis González Obreg6n, México Via­
jo, ,oca colonial, México, D.F., Edit. Patria, S.A.-;-rm.~ 
102·1 8, 131-136, 663-672, 675-721, El Códice Aubin en la p.115, 
encuentra el Auto de Fe en que participo Miles Phílipe, repre-­
sentado por varias figuras cono dice González Obregón, pp. 135-
37, puede verse allí el tablado de los reos, sentados con sus -
coraza y vela en nano, escucha la sentencia, a que da lectura -
en un libro el Secretario del Santo Oficio, y atr!e de este los 
inquisidores y familiares", 
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Es de suponerse que no conservaron las tablillas de todos los -
penitenciados particularoente de los siglos XVI y XVII por los 
nllilerosos caobios y transfol'!laciones que sufrió la Catedral. 

Debo decir que en los casos en que los sentenciados debían 
sufrir la pena de ouerte, el procediniento jurídico usado era -
el do "relajarlo'' al brazo seglar. Se turnaban a la autoridad -
competente civil, a fin de que ésta y no las autoridades ecle-· 
siásticas fuesen las que ejecutaran la teoible sentencia. 

De oanera, que se llat10.ba "relajado" al que iba a sufrir la 
pena Capital: 11 Quecado entre varias llar;ias de fuego", cooo de-­
cian las sentencias". (31) "Reconciliado~ todo aquel reo a quien 
se le admitía una ve¡ ~ás en el seno de la Iglesia, si bien COJ! 

denándosele a otros castigos. 
De acuerdo con estas reglas Miles Philips fue un reo "reco!! 

ciliado". 
Poco después de cunplir con su sentencia, lo candaron junto 

con otros a resguardar el puerto de Acapulco, por entonces con[ 
tanteoente aoenazado por el pirata Francis Drake, elevado oás -
tarde al rango de Sir, cono prenio de sus correrías practicada.e 
en las costas de !l.!lérica. Allí Philips trató de huir, pero mas 
tarde lo aprehendieron metiéndolo a la cárcel y oandándolo l\lo­

bo a México, En el canino se aprovechó de un descuido de sus ~­
guardianes y logró escaparse, y tras ouchas peripecias y de ven 
cer oil contratienpos, llegó a Guateoala, después a España y -· 

por fin a su patria Inglaterra, en el año de 1582, 
De acuerdo con ni nanera de pensar, es Miles Philips' el nás 

ittteresante dentro del grupo de viajeros ingleses. Me baso para 
ello en el a.na.lisis de su narración que he dejado transcrito, -

(31),- Las sentencias de los condenados a ouerte: 11 queoados 
vivos entre vivas llanas de fuego", tenían una cláusala o coro­
lario final, en el sentido de que si oostraban señales de arre­
pentiniento en el cEltlino al suplicio, se les diera farrlfe en -
vez, si bien el cadáver había de ser consuoido por as ar:ias -
después: "hasta que no quedara oeooria de él". El garrote, tal 
cooo se aplicaba entonces, era desde luego nás cruel que cooo • 
se eoplea aotualo.ente en Españq, ya que no producía la nuerte • 
por ruptura de la espina, o sea una ouerte instantánea, sino -­
por estrangulación, sirviéndole a Don Pablo Martínez del Río, ~ 
la noble figura de Luis de Carvajal, nos cuenta cosas por deoáa 
interesantes de un sentenciado por el tenible tribunal. Vid., -
Pablo Martinez del Río, Alunbrado, México, Porrúa Heman0$,' 1937. 
pp, XX·XXI, 14,179-181, " 
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en el se observa un espíritu agudo y perspicaz y por otra pa~te 
conocetios lo que tuvo que sufrir para poder salir de Nueva Esp~ 
ña y lograr retornar a su patria:todo ello da a su relato un S! 
bor de aventura que no se encuentra an los otros. Philips dese! 
ba aventuras y corría peligros sin fin para obtenerlas. Pas6 16 
años fuera de Inglaterra, y en tan largo tiempo logr6 doninar -
con perfecci6n las lenguas española y náhuatl. 

Sa relato es el más anplio de todos los del grupo inglés; • 
está salpicado de detalles y de apreciaciones personales no fa~ 
tos de interés e inportancia, Señala puntos que a los otros ni 
a.Lquiera se lea ocurre nencionar; al través de su lectura uno se 
percata que tenía oayor instrucción que los deoás viajeros que 
he deecri to. 

Aborrecía y odiaba de todo coraz6n a los españoles porque -
de ellos había recibido castigos y hunillaciones; por eso su r~ 
lato contiene nlllilerosos ataques a ellos y a su régioen político 
y religioso, 

¿Era Miles Philips un resentido? Es lo más probable, pues -
ataca todo lo español diciendo que eran las peores gentes. Se -
queja de su falta de hunanidad de que trataran a los ingleses -
ouy oal, por lo que contínuaoente vivían con sobresalto. tenero­
sos de que los oataran, 

Aquí habría que preguntarnos, ¿Por_quó se nota la fobia de 
Philips contra todo lo español? ¿Cuál sería el trateaiento que 
un español recibiría cono prisionero de los ingleses?- Induda-­
bleoente que el trato que recibiría ese español en·r.olonias in­
glesas, sería igual o peor que el que se le dió a Philips en -­
tierras de Nueva España¡ porque a pesar de la crueldad española 
él sali6 con vida y pudo fugarse. Todo lo cual nos donuestra, -
que al oenos, en la vigilancia no había todo el rigor necesario. ""' 

Es verdad que nuchos de sus compañeros nurieron por el nal 
trato que les dieron en la Inquisici6n, ''en unos calabozos osCJ! 
ros donde no podiaoos ver sino con luz artificial,,,"; y es --­
cierto que en ella, al través do todo el virreinato, los reos -
sufrían lo indecible. Pero dado el rencor que revelan sus palaw 
bras ¿Hasta que punto serían ciertas todas las crueldades que -

/1 
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&l relata? ¿C6rao pueden utilizarse estas noticias para una sí~­
tesis histórica coderna? Creo que a Philips cooo a los deraás ig 
gleses debecoe de estudiarlos con cierta reserva debido precis! 
oent• a sus sentimientos nacidos de la hunillación y el castigo 
que le inflingieron los españoles • 

.\hora bien, hay que seflalar que su ~g, adquiere gran iil· 

portanoia ouando describe el Auto de F~ celebrado en la Plaza • 
Mayor en 1574. Auto de F&, que fue el pricero en presenciar los 
habitantes de la Nueva Espaffa despu¿s del estableciciento del -

. tribunal de la Inquieioión, y del cual, el propio Philips no s~ 
lo tue testigo sino uno de los sentenciados. Su relato muestra 
el aspecto irigl6s del terrible episodio y loe procesos que les 
hicieron ouestran el criterio eapaffol, como lo ha sefialado atí­
nadamente Don Julio Jlli&nez Rueda, en el prólogo de su obra ··­
Corsarios franceses e ingleses en la Inquisición de la Nueva Es 

paña. (32) 
Precisaoente por el rel~to que hace del prioer Auto de Fé -

es que su nombre ha pasado a la posteridad; y aún cuando sea un 
tanto subjetivo, el historiador ooderno no encuentra hoy en día 
otra referencia sobre tal acontecimiento. De ahí su ioportancia 
dentro de las narraciones de viajeros que visitaron, vivieron y 

sUfrieron en Nueva España, 
Una vez que lleg6 a Inglnterra, Philipa escribió y ditundi6 

ideas en contra del régioen español establecido en sus colonias 
americanas. ¿Llegaron a perjudicar a España el escrito de Miles 
Philips y de sus compañeros? No sabríamos aecirlo con certeza, 
pero es indudable que este y otros relatos de viajeros ingleses 
que fueron publicados por el Cosmógrafo Ricnard Hakluty, en ---
1589, debieron de influir en el ánimo de los cooerciantes y po­
líticos ingleses de la época, puesto que imbuidos de un oercan­
tilisrao acendrado, y en su rivalidad con los cooerdiantes euro­
peos, holandeses, franceses y españolas, buscaban tenaz y afan2, 
saoente n~evos mercados para proverse de oaterias primas, Es -­
precis!ll!lente de 1580 a 1640 cuando la navegación inglesa no a6-
lo creció sino que se cua.druplic6, 

(32),· Op. cit., p. XVII. 
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RERERENCIA BIBLIOGRAFICA 

Richar Hakluyt publicó en su Hakluyt's Oolecctions, etc., -
Vol. III, The Third and last volume of the voyages, navegation, 
traffisues and, discoveries of the English Nation, etc., el re­
lato de Miles Philipe, que Joaquín García Icazbalceta la tradu­
jo con el largo titulo de: "relación escrita por Miles Philips; 
inglés uno de los que en 1568 desembarc6, Sir Hawkina en la co~ 
ta al Norte de Pánuco, en las Islas Occidentales. Contiene DU-­

chas cosas particulares de aquella tierra y del gobierno espa-­
ftol. Pero especialllente de sus crueldades con los Ingleses y en 
particular con el autor, por espacio de quince o diez y seis a­
ftas pontínuos-haeta~quo por.nodtos eficaces y felices se vio l! 
bro de sus oanos, y volvió a su patria. ,'1íio de 1582 y publicada 
por Hakluyt en 1589", Boletín de la Sociedad de Geografía y Ee­
tadística de la República Mexicana, la. época (México, 1869), -
I, pp, 605, 618; (México, 1870) 1 II, pp, 1·13. Más tarde en 18-
921 la volvi6 a publicar en sus ~· VII. Opúsculos Varios, -
IV. México, Inp. V. Agüeros, 1898. (Biblioteca de autores Mexi­
canos, tono 14), pp. 151,. .. 222. 

El proceso iniciado contra Philips por el Tribunal de la I~ 
quisición por ser extranjero y, nayol'I:lente, por ser luterano, -
obra en el Archivo General de la Nación, Rano de Inguisición,V, 
54, Nún. 270, folios 1572-1577. Allí se le llama Miguel Pérez y 
fue de los primeros procesos que se verificaron a raíz del est~ 
blecioiento f ornal de la Inquisición por Pedro Moya de Centre-­
ras en 1571. Su prpceso está en pésino estado de conservación. 

Conway en su: An English oan and the Mexican Ingusici6n, -­
etc, hace nunerosas referencias a Miles Philipe, pp, XXIII, 95, 
nota 13, p. 157; p. 160, nota 23. 

Vuelven a ocuparse de él y otros oonpaíieros suyos del ~ 
of lubeck, Julio Jinénez Rueda, Corsarios Franceses e Ingleses 
en la Inquisición de la Nueva Es~aña siglo XVI. México, Icp. U­
ni versi t'll'ia, 1945. XIV·XXIV. Juan i. Ortega y Medina, México y 
la Conciencia Anglosajona, pp, 19, 25, 29 1 31, 36 y en el ~ 
~a la obra de Mayer, México, lo que fue y lo que es ya cita-­
das, p. IX, 
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JOB HORTOP 

Nació en Bourne, Linconshire, Inglaterra en 1550, de oficio 
polvorista. A la edad de 12 años es llevado a Redriffe cerca de 
Londres, con Mr. Francia Lee que era polvorista de su Majestad 
Británica. 

·Hortop pe?'Llaneció en este puesto hasta que se ecbarcó en el 
tercer viaje a las Indias Occidentales que hizo Hawkins, el --­
cual le noobró artillero del buque Jesús o! Lubeck, que salió·­
de Inglaterra el 2 de octubre de 1567. 

Relata Hortop su vida en .'u:lérica, la cual está llena de a-­
venturas. Nos dice que estuvo preso en México 2 años; en la Ca­
sa de Contratación de Sevilla un año; en la Casa de la Inquisi­
ción en Triana un·año, en las galeras 12 años, en la cárcel pe~ 
petua irrenisible con el sanbonito, 4 años, y salido de ella -­
sirvió de esclavo de Hernando de Soria, 3 aiios. Todo esto hace 
un total de 23 años que Hortop padeció en .'\I:l6rica y en España, 

Desde que salió de Inglaterra hasta su regreso a la niSla, 
estuvo cinco veces en gran peligro de nuerte, adeoás de los --­
riesgos que corrió en gal.eras. El pricer gran peligro por su v! 
da lo corrió por prioera vez en el Puerto de S?.n Juan de Ulua, 
donde estando en tierra con ouchoe de sus conpañeros, fueron -­
muertos todos excepto él, y otros dos, que a nado llegaron al -
Jesus of Lubeck; por segunda vez, cuando fueron as~ltados y ro­
bados por los indios bárbaros; la tercera cuando llegaron a Mé­
xico y quizo el virrey ahorcarlos¡;la cuarta cuando el oisoo vi 
rrey pretendió quemarlos, y por último, cuando el General que -
los llevó a Espafta_quizo ahorcarlos durante la travesía. 

Su obra que es de carácter descriptivo relata la ruta que -
siguió Hawkins; 1ndica taobión la aprehensión de los barcos es­
pañoles frente a Caopeche, en donde venia :\gustín de Villanue-­
va, vecino de Nueva España que to~ó parte en la Conjuración del 
Marqués del Valle, razón por la que trató de huir, entonces fue 
aprehendido por los ingleses. 

Menciona taL'lbién la batalla que sostuvieron los be.reos in-­
gloses y españoles, que duró desde las diez de la oañana hasta 
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el ll.nochecer, logrando escapar los bajales ingleses por la no-­
che en dirección al Pánuco, lugar donde deciden dejar parte de 
la tripulación por falta de víveres, con la pronesa de regresar 
por ellos cuando pudieran. 

En el recorrido que hacen por el litoral del Pánuco, descr~ 

be los anitlales de la región, nos habla de''cangrejos blancos" y 

de un pez que los españoles llanaron ~· 
Entre las frutas que oenciona está el Avocati (aguacate) --

"fruta sabrosa~ opina que hay adeoás un árbol extraño que tiene 
ouchos usos y es el oaguey¡ con el que se fabrican nantas, so-­
gas e hilos y se hace taobién, bebida, agujas para coser, y o-­
trae muchas cosas; de lo que sobraba de ésta planta hacían te-­
jas (especie de tejaoanil) para cubrir sus ca!as y otros muchos 
usos que tenían los aborígenes para aprovechar esta planta. 

De la región del Pánuco pasa al ~ltiplano y a la ciudad de 
México. 

Al llegar a ésta últina, no hace la descripción de la nisoa, 
pero sí del Palacio del Virrey, uencionando tan sólo que estaba 
en el ºEnpedradillo" sin agregar una descripción; por lo tanto, 
es este un viajero que presenta una gran pobreza de carácter -­
descriptiva aunque sí abunda en datos sobre los jefes de las -· 
flotas que lo trasladaron, prinero a la Habana, y después a Es­
paña. Allí pernanece preso en la Casa de Contratación y más tar 
de juzgado por la Inquiaici6n en la Pl~za de San Francisco en -
Sevilla, en donde escuchó una sentencia que lo condenó a rezJar 
por diez años en galeras; coco buen inglés, en este punto se -­
cooplace en exagerar estas actitudes con el fin de presentar en 

~.foraa oás viva la crueldad española atacando al régiuen establ! 
cido en todo nomento. 

REFERENCH BIBLIOGRAFICA. 

Lo incluye también Hakluyt en la mencionada obra, XI, pp. -
3471 lo tradujo García Icazbal.,eta con el título de: "Viajes de 
Job Hortop a quien Sir Juan Hawkins dejó en tierra en el Golfo 
de México, después de su salida del puerto de San Juan de Ulúa 
el 8 de octubre de 1568~ en el Boletín de la Sociedad de Geogra 
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fía y Estadística, citado, II, pp. 398·410 y en~· yg. Q.-·· 

púsculos ~· IV itítaloente citado, pp. 222-256. Esta ~-­
ci6n de Hartop aparece incluida dentro de la Miles Philips (ca,. 
VIII). Ocúpase de él, Ortega y Medina en el libro: México en la 
conciencia Anglosajona, anterioruente citado, pp. 37-38 1 66, 
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HENRY HAWKS 

Era de oficio nercader y natural de Tavistok, Devonshire, -
Inglaterra, Hacia 1567 pidi6 licencia en la Casa de Contrata--­
ci6n de Sevilla para vender vino en las Indias. Llegó a Nueva -
España en 1570, y se encontraba trabajando en las ninas de Zao! 
tecas, cuando fue aprehendido por herétioo. Se ocupó de este -­
prisionero el obispado de Nueva Galicia, por lo que fue senten­
ciado en Guadalajara el 16 de r.iayo de 1571 y condenado a exilio 
perpetuo en Nueva España. IlltlediataJ:J.ente después de su abjura-­
ci6n, que fue el 4 de junio de 15711 escapó de su prisión lo--­
grando regresar a Inglaterra, 

Hawks llegó a Veracruz después de que John Hawkins había p~ 
sado por esas tierras. Se sabe que era ru:iigo de Roberto Tonson 
al que conoció en Málaga, 

Al hablar del territorio de Nueva España enpieza por su cli 
na, trata en priner téI'Ilino de Veracruz1 y opina lo nisno que -
otros viajeros, que era un lugar nalsano y poco apropiado para 
vivir. Lo señala siµ enbargo, cono uno de los buenos puertos -­
que existían. Este juicio es diferente al de los denás viajeros, 
lo que hace suponer que este personaje llegó al puerto cuando -
existía buen tienpo. 11 Veracruz es un centro desde donde se oan­
dan nercancías que vienen de España, destinados a diversos lug! 
res de la Nueva España cono son México, Puebla y Zacatecas y o­
tros~ nos dice. 

La descripción que hace del puerto es la siguiente: 
11 Se halla situado a orillas de un río rodeado de bosques y 

árboles de diversas clases, nuchos de ellos frutales cono narS!l. 
jos, linones, guayabos, etc 11 .(33) 

Al internarse en el territorio, el viajero siente el rápido 
cambio de clinas y ve los diferentes cultivos de acuerdo con las 
regiones que va visitando, Observa que hay grandes bosques de: 
abetos, encinos, pinos, mezquites los 11 cuales producen un fruto 
parecido al vino y es nuy dulce; la gente lo recoge y conserva 
durante todo el afio para usarlo cono pan~ y nenoiona los usos y 

(33),- García Icazbalceta, op. oit., p. 214. 
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beneficios del oaguey. 
Al seguir su caoino hacia la ciudad de México, y pasar por 

Tlaxoala, nenciona el hecho cooaitado por otros viajeros, que -
la ciudad estaba exenta de pagar tributos por eu ayuda a los e! 
panoles durante la conquista; da enseguida, datos erróneos co--
001 el que sus habitantes eran todos hidalgos y la ciudad no P! 
saba de tener 16,000 casas, 

No hace la desoripci6n de los lugares que toca en su traye~ 
to a México. Al llegar a la capital de la Nueva España no tiene 
en pa~icular ninguna frase que sea la clave de la inpresión -­
que le produce. Menciona que tenía 50 1000 vecinos y s6lo la --­
quinta parte eran españoles; los deoás eran indígenas, y hace -
una breve descripción da la ciudad y de sus casas. De las habi­
taciones indígenas, dice que estas no eran tan bellas cooo las 
espaffolas: generalmente de adobe y piedra, con puertas y venta­
nas pequeñas y aposentos reducidos; y que sus tloradol'es comían 
en el suelo y dormían sobre una estera (petate); esto, -dice- -
lo hacían tanto los principales seftores cooo los indígenas com)! 
nea; que las calles eran de agua y por ellas circulaban las ca• 
noas con nercancías, Señala los numerosos nonasterios que po--­
seía la oiudad, pero no describe ninguno en follla par~ticular. 

Allnque sin la riqueza descriptiva que usaron los cronistas 
espaftoles, nos habla del cercado, el que se efectuaba: los lu-­
neé, jueves y sábados, en los distintos barrios de la ciudad. • 
En otras palabras, se refiere a la costuabre inveterada del --­
tianguis indígena que también ooverá a inter~s a Genelli Carr,t 
ri cono veremos más adelante, 

Hawks es un buen observador. Cono conerciante que es, siente 
curiosidad por las cosas que ve y oye, de tal suerte, que su ~ 
laci6n contiene nw:ierosas ob1~rvaciones pertinentes de que pu! 
de usar con ventaja el investigador o el historiador, náxine si 
se cooparan con los de los otros viajeros que estudio. Es uno • 
de los pritleros en hacer juicios certeros sobre nuestra pobla-­
ción: núnero de lenguas, apariencia fisica, comportaoiento, ve~ 
tidos y costw:ibres; veanos algunos ejenplos. 

Se da perfecta cuenta de los mdltiples y variados idiomas:-
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que se hablan en el país, exagerando al decir que 11existia uno 
diferente cada diez o doce leguas". 

Refiere que los indígenas son viciosos, cobardes y falta de 
ánino, aludiendo a sus debilidades cás ostensibles, observadas 
ya antes que él por los cronistas espaffoles y, en su oayoria, · 
por los viajeros que nos visitaron. Ahora, nás bien que cobar-­
des 1 los indígenas eran y lo si€9J.en siendo -, ladinos •. Quiero • 
indicar con ello. no s6lo el indio que habla en aspaftol, en ro-­
manee: 11 que habla en ladino"; sino aquel que ee sagaz, desleal, 
embustero y aun traicionero. Unic11I:2ente hasta llegar el siglo • 
XVIII, encontrarenos a un viajero: Pierre Marie de Prancoise, • 
Visconde de Pe.ges, que defiende al·indigena. En abono suyo en • 
cat1bio, dice que eran linpios; y trascribe la tradici6n hist6r1 
ca que sefiala a Moctezuma como el prototipo, ya que se ba~aba -
todos los dias una o varias veces, se acicalaba y mostraba gran 
lirlpieza y escrupulosidad en su atuendo. 

Insiste varias veces en su relato que el indigena está te6-
ricamente favorecido por la Justicia; que el espafiol lo maltra• 
ta y lo insulta. No señala sin embargo, en qué consistían los • 
malos tratos y los insultos, En otras palabras, no habla de la 
"crueldad de los espai'loles", teoa obligado de los otros viaje-­
ros ingleses. 

Muy interesantes son a oi juicio, las descripciones que nos 
dej6 sobre la indUDentaria usada por la poblaci6n indígena o -· 
nest1za1 ya que esta clase de descripoiones no son frecuentes -
en los viajeros que nos visitaron. Me atrevo a pensar, que Hen­
ry Hawks, fuese un cooerciante no s6lo en vinos sino también en 
textiles, porque siente un interés en la vestioenta usada por • 
la población, en la producci6n lanera, en los oficios de paaos 
y en otros pol'llenores relativos a la industria textil y a su C2., 

oercio. He aquí cómo se expresa de estos aspectos. 
Del traje femenino dice: "Ropa ancha de arriba y de abajo -

sin mangas,· tela de algod6n floreada, cintas encarnadas azules 
y de otros coloree. Encirla lleva otra pieza de tela semejante, 
rodeada a la cintura que llega a .los zapatos y sobre todo esto, 
una canta blanca cuy fina que cubre desde la cabeza a media ·•• 
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pierna; el pelo lo usan trenzado con cintas y rodenado en la Cá 
beza11

• (34) Y por lo que respecta al traje caeculino: "0alz6n -
pequeffo de algodón, cw:ú.ea suelta, faja ancha en la cintura, -­
oanta loreada, sobre la espalda y anudada sobre un hoobro, som­
brero y zapatos. Este traje lo llevan inclusive los caciques", 
(35) 

Nos inforca que había abundante ganado oayor, por lo que el 
pa!s producía mucha lana que se exportaba al Pel'l1; que en la ·­
Nueva España no se fabricaban paffos finos y que los pafios ingl! 
aes eran poco estimados y s6lo los nuy tinos podrían' tener ace}l 
taoi6n y deoanda y "activo cocercio en estas regiones". Refiere 
que la lana valía cuatro chelines y un peso la arroba¡" hay un 
paffo ll01:1ado zayal que ea nuy corriente y se vende a oenos de -
doce peniques (dos reales) la vara". Menciona que existía seda 
buena, pero no con colores tan perfectos cooo los europeos. 

Enw:iera adenás del oficio de pafferos, distintos oficios ar· 
tesanales ensefiados por los españoles a los indígenas: plateros, 
herreros, cobreros, carpinteros, albafiiles, zapateros, sastres, 
silleros, bordadores y "toda clase de oftciales", sin decir de 
qué oficios. Desde luego, no nenciona todos los oficios introd~ 
oídos e iople.ntados en Nueva Espafta por los espafioles, que fue• 
ron ouchos oás, y no es el caso seftalar. 

Se sorprende de la habilidad de las oanos de los indígenas 
indicando que eran diestros en hacer itlágenes de plw:ias. Elogia 
la finura de la obra y queda asonbrado de "que siendo -según él· 

· gente bárbara se apliquen a un arte tan delicado y f ino11 , 

Cuando los viajeros son buenos observadores nunca pasan por 
alto la dedicaci6n que tenia el indígena por esta artesanía que 
posterio:n:iente desapareció y de la cual s6lo poseeoos restos -­
ouy escasos y de poco valor artístico. 

De la oinería, dice que había Dinas de cobre estaban aband2 
nadas y que existían minas de plooo, por lo que el país no te-· 
nía porqué il:lportar el ploDo inglés, "Loe Dineros eran hoDbres 
ricos y algunos contaban con cien esolavos en sus labores y be­
neficio de los oetal.es", y también con la ne.quinaria necesaria 

(34)· Ibid,, p, 522, 
(35)- !El[., P• 523. 
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para trabajar el nineral, el azogue y la salmuera; que era nás 
fácil el beneficio de la plata con azogue que con el plooo, no 
obstante su alto precio, puesto que el quintal de azogue costa­
ba por entonces 60 libras esterlinas, En fin, que la,ninería, -
estaba en decadencia por el corto nÚ!:!ero de indios con que con­
taban para trabajarlas, 

Hay que advertir que la Relación de este viajero, aunque ok 
jetiva y certera en general, es desordenada¡ salta continuamen­
te de un tena a otro; no tiene orden para tratar los asuntos¡ y 
asi por ejeoplo, después de hacernos la descripción ie la fauna, 
pasa a describirnos el estado social del indígena, para relatar 
a seguidas, vestidos, costunbres, oineria, etc. 

La época que pasa Hawks en la ciudad de México, es de gran 
inportancia, porque es la etapa en que se están realizando las 
exploraciones de diversas regiones del territorio. Señala cono 
hecho muy significativo, el que los españoles tenían noticia de 
las ºSiete ciudades de Cíbola~ y que los indios viejos les ind! 
ce.ron que estarían al N.O. de México; y nota el gran esfuerzo -
que hacían los españoles al tratar de localizarlas. 

Hawks es de los pocos viajeros que captó el enorDe esfuerzo 
hecho en su época por el Ioperio español y por las autoridades 
virreinales, para realizar las exploraciones, penetración y pa­
cificación del Norte de nuestro país, hechos q~e generalmente -
pasan por alto los otros viajeros a pesar de que se llevaban al 
cabo al tieopo de sus visitas. 

Con Hawks se cierra cronológicanente el grupo de viajeros -
ingleses que nos legaron el relato de su recorrido por estas -­
tierras. Hawks escribe su Relación a instancias de Mr. Richard 
l!akluyt de Eiton, y lo hace en el Condado de Hareford, Inglate­
rra, en 1572. 

Su descripción es amena y abundante en datos interesantes; 
después de una cuidadosa lectura.se nota que la Relación la es­
cribió valiéndose de su oeooria, y tanbién con toda seguridad, 
con la ayuda de algunos otros datos escritos con respecto a es­
tas tierras. 

De todos los viajeros ingleses que vinieron en el,aiglo XVI, 
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Hawks es el que revela la tendencia mercantilista, bajo la que 
se mueven, nás claramente definida, y se eomprende gon facili-­
dad, era él comerciante por profesión. De ahi precisamente su -
actitud en puntualizar -cooo he asentado; aspectos de la econo­
oía novohispana, tales como la oineria y las industrias .artes~ 
nales, con el propósito de servir, su Relación, a una futura -­
proyección comercial de su pa!s, No hay que perder de vista que 

! 

el oercantiiisco inglés no desprecia los beneficios industria--
les, pero hace del cocercio- de todos los comercios, tanto de -
las mercancías como del dinero- y de la navegación su objeto -­
preferido. 
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SAMUEL CHAMPL,UN 

Samuel Champlain naci6 en Brouge Saintonge, Francia hacia -
1567. Hijo de una fanilia noble de marinos, su amor por el mar 
fue en él además de una tradici6n familiar una vocaci6n. 

Sirvi6 en la ~\rmada de Enrique IV, bajo las 6rdenes de los 
mariscales Jean AUI;iont y Charles de Cossé, Conde de Brizac, de 
1693 a 1597. 

Entr6 al servicio español -esto no está debidaI!lente compro­
bado-, mandando un barco que naveg6 a las Indias Occidentales, 
México y Panamá, Regresó a Francia en 1601, Comisionado por Ay­
oar de Clermont, Señor de Chaste, que era Gobernador de Dieppe 
y poseedor de la patente real para el cooercio de pieles y para 
colonizar dos territorios franceses de Norteamérica, Champlain 
partió hacia Canadá en marzo de 1603. Exploró el río San Loren­
zo en bote, cruzando Lachive Rapids hasta el lago San Luis, ha• 
ciéndose aI:ligo de los indios. Levantó planos y tomó nota del •• 
paisaje, la flora, la fauna y los habitantes de esas regiones. 
R~gresó a Francia con objeto de mostrar a la Corte francesa el 
resultado de sus exploraciones. Durante su pen;¡ancnoia en Cana­
dá, el Señor de Chaste había fallecido y Pierre du Guast 1 Señor 
de Monts había recibido el mando de Canadá. 

En 1604 Chru:iplain y De Monts costearon lós litorales de Nu! 
va Escocia e invernaron en la isla de Saint Croix. En el verano 
siguiaite fundaron una colonia en Port Royal (actual.I:lente 1nna­
polis Royal), 

Durante los dos años siguientes levantaron mapas y fondea-­
ron la costa de Nueva Inglaterra hasta el Cabo Ood. M~entras -­
tanto, el Rey de Francia por la presi6n de mercaderes vascos y 

bretones, rescindi6 los privilegios de De Monta y abrió el co·­
mercio de las .Pieles a los nercaderes. Cuando Cf.amplain y De ·­
Monts regresaron a Francia lograron de nuevo el restablecii:tlen­
to de su patente no sin largos trámites pero con lil:litaciones. 

Chru:iplain volvi6 por tercera vez a Canadá, con el decidido 
prop6aito de explorar el territorio, En 1608 fundó Quebec, po·­
blaci6n que creció rápidamente por el comercio de pieles. Al a-

'.,; 
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ño siguiente, acompañando a sus amigos los indios algonquinos y 
hurones, luch6 contra los iroqueses y descubrió el lago que hoy 
lleva su nombre. En el otoño de 1609, Champlain regresó a Fran­
cia para proveerse de colonos, regresando en la prinavera del ! 
ño siguiente. En 1611 fundó cerca de Mount Royal, la población 
de Place Royale, que con el tienpo se convirtió en Montreal; y 
continuó sus expediciones, cubrienio gran parte del territorio. 
Pensando que el futuro de la colonia dependería de una adminis­
tración extensa, procuró la protección de uno de los grandes n~ ' 
bles con influencia en la Corte, Después de algunas negociacio­
nes, Luis de Bourbon de Saison fue nombrado por el rey Luis XIII 
en 1612, Teniente General de la Nueva Francia, quien a su vez -
nombró a Chaoplain su representante y conandante de Quebec. An-

. te la muerte repentina de Luis de Bourbon, el puesto pasó a En­
rique de Bourbon, Príncipe de Condé, quien retuvo para sí los -
servicios de Chaoplain. Dur9.Ilte los siguientes años continuó -­
con sus expediciones ayudado por sus aliados algonquinos y hur~ 
nes contra los iroqueses; reconoció gran parte de lo que hoy es 
el Estaao de Nueva York, llegando h~a el lago Hurón, y forti­
ficó Quebec y otros puntos. Exploró parte de la región ie los -
Grandes Lagos -Ganada-Estados Unidos-, se aventuró hasta el Mi~ 
souri-Mississippi, e hizo varias visitas cortas a Francia. 

En 1627 fue nonbrado Gobernador de Nueva Francia. Dos años 
después, estando en guerra Francia con Inglaterra tuvo que ren­
dirse a las tropas inglesas que sitiaron Quebec, cayendo prisi~ 
nero a pesar del valor desplegado en la defensa de la ciudad, -
ocurrida el 19 de julio de 1629. Enviado a Inglaterra, estuvo -
caut~vo hasta 1632, reoitiéndosele a Francia. negociada la paz 
de St. Gen:iain en 1632, Richelieu exigió la devolución del Can! 
dá, y organizó, a instancias de Chanplain, una poierosa compa-­
ñía para la explotación de las pieles y do las riquezas de la -
Colonia, conpañía que se conoció con el nol!lbre do los 11 lOO so-­
cios11, nonbrándole Gobernador de Canadá. En 1633 regresó a Que­
bec con 200 fariilias de colonos y varios padres jesuitas. Esta­
ba en sus tareas de colonización cuando lo sorprendió la nuerte 
en esa ciudad, el 25 de diciembre de 1635. 
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Dotado de gran energía, perspicacia y serenidad supo atrae~ 
se a los naturales del país, siendo el verdadero fundador del -
Canadá francés. Dejó varias obras escritas. 
De los viajes de Chaoplain nos interesa sola¡;¡ente la Relación -
del Priner Viaje en el cual habla de los indios de México y de 
Su religión. 

Las investigaciones todavía inéditas efectuadas por M. Ola~ 

de de :Bonnault, en el.Archivo General de Indias, de Sevilla, -­
dan cooo resultado, que el hasta hace poco verídico nanuscrito 
del Brief Discours, etc., en el cual Cha.mplain cuenta su viaje 
a Nueva España, es ficticio y única¡:iente constituye un conjunto 
de relatos de otros viajeros. 

· Antes del año de 1603, Chanplain escribe el relato del via­
je del :Brief Discours, que es probabla:iente falso, él nisno se 
abstuvo de ~andarlo inprinir, lo que no hace con sus otras o--­
bras posteriores. Seguranente lo escribió con el objeto de ha-­
cerle conocer al Rey de Francia su conpetencia en asuntos de A­
nérica, con el fin de que se le ineluyera en cualquier enpresa 
de colonización por parte de su país. Describe todo lo que ha -

oído y leído de estas regiones, cono son: accidentes topográfi­
cos, plantas, frutas y aninales, que reproduce en varias láni-­
nas¡ denuncia taobién con especial interés, la "crueldad españ.Q. 
la" para con los indios, así cono todo aquello que podría agra­
dar a su nonarca. 

Cuando Enrique IV supo que los reyes españoles desde la ép.Q. 
ca de Carlos V, pagaban sus ejércitos y amadas con las rique-­
zas de México y del Perú, pensó encontrar un lugar parecido, -­
del cual pudiese sacar los tesoros con que financiar sus gue--­
rras y nunerosos gastos de la Corte. 

Con este fín se realizaron las expediciones de Jacques Car­
tier el cual hizo tres viajes. La atención de Francia se conce~ 
tró en Canadá, Se decidió entonces que una nisión estudiara es­
tas regiones y procediera a planear los establecinientos colo-­
, niales. Esta nisión fu confiada a Sanuel Champlain quien para -
e;3ta época, en su obra Brief Discour, etc,, abonaba ante la Co!:_ 
te sus méritos de viajero y observador perspicaz, logrando con 
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ella su propósito, esto ea, llacar la atenoi6n del Monarca y -­
que eo.pleara sus servioios.Ohacplain no vi via por estos afloe en 
No~andía oo~o aooetuobraba, sino en la Corte, en la cual era -
conocido de Enrique IV y gozaba de une. pensión real. Probable-­
nente tenia ya el titulo de Geógrafo del Rey, del cual no se ª! 
pararía nunca jaoás. 

Partió para su segundo viaje, el 15 de oarzo de 1603, en el 
cual fuá con el título de "Observador Real". Se habla de su se­
gundo viaje porque general.Dente se cuenta cono prinero el hipo­
thico hecho al Norte de :\rl&rioa en el que colilpren:Uó a ll'tleva • 
Eepafia, hacia 1599 a 1601, o bien el que hizo a Espafla1 por los 
aflos de 1601•1602. 

El principal fin de las nisiones de Sacuel Chaoplain, era -
fundar la Nueva Francia e hizo todo lo posible por realizarla y 

consolidarla. Necesitaba de una observación sagaz, y de ~ucha -
acción, actividad, coraje y valor. 

En el aflo de 1613 1 Chanplain publicó el relato del tercer a 
séptiDo de sus viajes llevados al cabo en Canadá, con lo que g! 
n6 nayor prestigio. Y logró ver publicado su últioo libro en el 
aflo de 1627 que comprende sus viajes de 1615 a 1618.· 

Chanplain es el prototipo de explorador comploto9 soldado, 
geógrafo, etnólogo y diplonático; el verdadero creador de la -­
Nueva Francia. Un explorador solitario sin s~r cisántropo; fun­
dador de un iDperio, y nás original entre otros creadores de 11!. 

ciones por su sagaz política indígena. Sobre estas bases dewcau. 
san loe cinientos de la colonia fundada. Idealista, nedita nucho 
sobre México ¡ su eistena Colonial de opresi6n, que según decl~ 
ra, debe ser rechazado con horror. Su política indigenista, se­
gdn de~6 esolito, debía tender a que todo provenga de una asini -lación outaa: 11No sereoos sino sólo un pueblo; indios y colonoe 11 

(36), esta política nueva, revela los profundos sentinientoe y 
visión de Chanplain, que hizo del Canadá una gran colonia fran­
cesa. 

, (36).- Samuel Chaoplain, Les Voyages de Sanuel Chaoplain.I~ 
troduction, choix de textes et notes par Hubert Deecharips. (Pa­
ria, 1951), 4~ Es un tanto pesada su lectura por el tipo de le­
tra de 6 puntos, pero es cuy conpleta esta edición. 
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El estilo de los escritos de Char:iplain es el de un hombre de 
ácci~n: airécto 1 naturali s~ observaoionds ain6~ras y minucio­
sas, fueron ratificadas después por los e~~loradores .que le auc~ 
dieron. 

Con el carácter de Ge6srafo del Rey, Ch11:1pla1n·gust6 de coo­
pletar eue obras con napas y cartas, .u llrief Diacoure, anex6 62 
dibujoaj cartas de costas, napas de oiudades1 aniDales y plantas; 
costuobres de los aborígenes y abooinaciones del r~gioen colo--­
nial espaf!ol; eetoe últicos,ttstillonios tendenciosos contra ESP! 
f!a. 

En el Brief Discours, Ohar:ipla1n dice: "Decidido a encontrar 
un medio para hacer un viaje a Espaf!a, embarco en alguno de los 
navíos de la flota del Rey de Espaaa que envía a las Indias Occi 
dentales, para lo cual ~e dirijo a un Sr, Blavet con quien esta­
ba un tio nio, el Capitán Provenzal, que estaba considerado cono 
uno de los buenos oarineros de Francia, y por esta razón el Rey 
de·Espaffa lo tenía co~o Piloto General en sus aroadae11 • (37) Se 
9llbarcó con el tío, en un navío de 105 toneladas llaoado San Ju­
lián o St. Gaulian cono él le ll81:1a. 

Las ultil:ias investi!aciones hechas por el historiador M. --­
Claude de Bonnault, Consejero Hist6rioo da la Provincia de Que-­
bec (38), ert el Archivo de Indias de Sevilla, en papeles de la -
vieja Casa de Contrataci6n, arrojan los siguientes resultados: 

I.- Que la urca San Julián fue en efecto renitida a Blavet -
para repatriar a los espaffoles que en 1599 se encontraban en la 
/imada an Pananá, 

II.- Que no existe en ninguno de los rBDoa docU1:1entales de -
la Casa de Contrataoi6n de Sevilla cono son: Estado Mayor, ni en 
los del Equipaje, ni entre los de los Pasajeros a Indias, que -­
oencionen a Ch!lllplain ni a su tío el provenzal. 

III.- Que el San Julián estaba mandado por el Capitán Guille! 
no Eleno, alias GuillaUJJe Helaine, y que se conoce una acta not~ 
rial de 1625, por la cual Chanplain cedió los derechos que tenía 
a Guilleroo Eleno de Marsella. 

(37).- .lhi.d.' pp. 471 ¡ .. 7. 
(38). - ,lli.g., PP• l-7 
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IV.- Que después de la oesi6n que hizo en Cádiz el 2 de ju-­
lio de 1601. De lo que ee desprende: 

a).- Que ChBl:lplain no estuvo nunca en las Indias, a no ser 
que viajara con un nonbre falso que aún no se.encuentra, 

b).- Que el tío provenzal, era en realidad Guillermo Eleno, 
alias "Guillaune Helaine 11 ¡ quien es posible ayudara a Champlain; 
entre otras cosas, a hacer las hipotéticas Relaciones de Viaje a 
las Indias, donde hizo una síntesis atribuyéndosela, con el fín 
de obtener el favor del Rey, 

c).- Que las indicaciones dadas al principio del manuscrito 
sobre los primeros viajes de Chanplain no deben de tenerse por -
exactas. 

d).- Que si en efecto es nuy difícil de conprobar su presen­
cia en México, lo es también para la in:iada de Bretaña en la que 
no aparece, y en la cual el nombre de los antiguos oficiales de­
bían de quedar nencionados en la O>rte. 

En consecuencia,la Historiografía contenporánea duda de la -
au·tenticidad de la Relaci6n de Chanplain. Esto no obstante, vea­
oos lo que él dice acerca de Nueva España. 

Cuando llega a Sevilla, visita la ciudad, se enbarca para A­
nérica con la escuadra de Don Francisco Coloobo, pasa por Puerto 
Rico y Santo Doningo, y a la vuelta, deseobarca en México. (39) 
Describe con largueza las plantas, los frutos y los aninales del 
país; es decir, todo aquello que vi6, y todo lo que escuoh6 de -
notable: cono el "drag6n con cabeza de águila ••• y cuerpo de i-­
guana11 y el pájaro del cielo que no tiene pies y que ordinaria-­
nante está en el aire sin bajar a tierra s6lo cuando cae muerto 
y tan grande cono un pie de largo", anitlales que claro, son fic­
ticios. (40) En el folio número 39 del oanuscrito Brief Discours, 
etc., trata de los "Indios de México y su religi6n", y entre o-­
tras cosas, dice en su relato: "La oayor parte de los indios a-­
doran a la luna como su diosa"; describe una oerenonia religiosa 
en su honor, y después que cantan y bailan, relata que se ponen 
con la cara en la tierra y todos co~ienzan a llorar y rezar di--

(39) ,- ,\lice Wi1I:lere. Narrative of a Voyage, etc., pp. 4-6. 
(40).- ~., pp. 34-37. 
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ciendo: 
. "Poderosa luna, haz que podai:ios vencer nuestros enetl.igos, y 

que nos los podaraos comer para no seanos sus prisioneros y des­
pués de otra oraci6n siguen danzando y dura la ceremonia seis -
horas". 

"He aquí lo que se aprende de las cereoonias y de le.a cree!! 
cias de estos pobres pueblos privados de la razón", conenta OhB.fil 
plain y reproduce un dibujo que representa a los indígenas des­
nudos coronados de plunas coniendo y danzando alrededor de una 
figura hunana pp. 38-39; y continúa: "Los otros indios que es-­
tán bajo la doninaci6n del rey de España, tienen i©.tal creencia 
bth-bara cono éstos. Al principio de sus conquistas se estable-­
ció la Inquisición entre ellos, los hace esclivos y los nata en 
la :foma nás cruel". (41) 

"Oon este trataoiento los indios se van a las nontañas, de­
sesperados de que los españoles no les den nejor vida, y si a-­
bandonan sus nontañas es para venir al conociniento de Dios y -
su Santa Iglesia". 

"Cuando }.os indígenas bajan, les aplican el rigor de la S~ 
ta Inquisicl.Qr~ y los quenan". 

Sólo a golpes los hacen que escuchen nisas y si no acuden a 
ella son ejecutados: todos estos indígenas tienen un carácter -
welancólico, el espíritu vivo y conprenden en poco tie!lpO lo que 
se les enseña". (42) En los dibujos, que ilustran su obra se re 
presenta: a un español quenando a los indios y a un indio azot! 
do delante de un religioso a la puerta de una iglesia, pp.38-39, 
40-41. 

Entre las descripciones .nás ioportantes, aparece la de la -
Ciudad de México: "que es hemosa y soberbia, con espléndidos -
templos, palacios y casas; anplias calles", "pienso -dice- que 
hay 120 6 150 españoles y nuchos indígenas que son cristianos. -
Esta ciudad está rodeada por un gran lago". 

(41).- Chaoplain, Les Voyages, etc., ed(Deschaops),49; Narra 
tive of a voyage etc., (ed Wilnere), pp. 37-38. ~ 

(42).- Sanuei Chaoplain. Brief narrative of the nost remarka 
ble thin s that Sarauel Chao lain of Broua e observed in the Wes 
tern ndies, ondon,. 9 ,p. 2. sta edic1 n la uso por ser -
nuy conoda, pues trae el relato por separado del Brief Discours. 
~., Narrative of a voyages, etc. (Wilnere), pp, 39-40. 
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"A dos leguas de México están las llinas -continúa diciendo--. . , . 
io donde saca él R~y Español 5 nillones de oro al año", eo.plea!!. 
do gran n~ero de esclavos. (43) 

La tierra de l!éxico es fértil, produce dos cosechas de nafa 
al afto; hay buena fruta y se encuentra cucha cochinilla en el -­
país. Describe el cacao, y cóoo los indígenas lo usaban cono n~ 
neda. (44} Menciona otra fruta que él llana Accoiate (lihuacahui. 
tl) esto es, el aguacate, y dice: "de tanaño de peras ouy verdes 
por fuera"; nenciona la algarobe (algarroba) y la ll&la el corre! 
u; dice que era de piel suave de color naranja por fuera y por -
dentro; taobién las pal.nas de cocos y lo que él llana plante que 
era el árbol de las bananas y la gona llamada copal.(9) El niSDo 
nos indica que después de estar un nes entero en Mechique cono -
él le llana a México, regresa a San Juan de Luz, que confunde -­
con San Juan de Ulúa, y se enbarca en un "patache" a Porto Be-­
llo, istoo de Panamá. 

Navega durante tres seoanas. llega a dicha población, y en-­
c~entra que el puerto es pobre; en donde pernanece un nes y re·­
gresa a San Juan de Luz, ;,ni pemanece quince días oientras se 
carenan los barcos, y luego tona runbo a La Habana y allí encue!!. 
tra al General y .Unirante de la flota española de Indias, ;t los 
8 días de su llegada, e~barca hacia Cartagena buen puerto según 
él. Retorna le allí a la Habana, en donde permanece 4 o~ses y eia 

barca runbo a España. 11 pasar por las Azores son capturados por 
2 barcos ingleses, llegando al fin a Sevilla, después de 3 años 
y 2 neses de ausencia. 

·ca:iapl~in es esencialnente francés, esto, es, un hoobre ló~ 
co y realista y al nis:10 tienpo un hoobre de acci6n. Estas cuali 
dades se acrecientan en su contacto con los grandiosos.y auplios 
panoranas de los ríos y de los lagos que tanto exploró. Dotado -
ie resistencia física, paciencia, perspicacia, fuerza de al.na y 

perseverancia, fue un explorador y colonizador sobresaliente. 
(43).- Chaoplain, Brief narrative of the nost, etc. 26; ~ 

rrative of voyaite, etc, (Wilnere), pp. 24-25. 
(44).- ChaoPlaln, Brief narrativa of the oost etc,, pp. 25-

31; Narrativa of voyages, etc. \i/i1Iíere), pp. 25-)t Jacques Rou~ 
seau, Sanuel Chaoplain botaniste Mexicain et ,\.ntillais. Montreal;¡; 

.1951. 
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Era competente cart6grafo y nos dej6 nuoerosos planos de los l~ 
gares por él explorados. Su exactitud ahora nos sorprende; las 
descripciones de sus habitantes, el relieve, los ríos, los bos­
ques de Canadá están ouy bien detallados, 

Previ6 el desenvolvioiento agrícola del Canadá, es decir, -
pugnó por establecer una econonia agrícola que fuese la base de 
la suprenacía de Francia sobre las denás naciones que tenían e~ 
lonias en ,\nérica, En esta época, hay que tener en cuenta que -
Francia tenía una poblaci6n superior no s6lo a Inglaterra sino 
a la nayor parte de los países colonialistas europeos, y que el 
pensai:ú.ento de Enrique IV cono el de su Ministro Sully era el -
de la expansión ultraoarina. Era precisanente en Canadá, donde 
Francia podía equilibrar el poderío colonial español y portu--­
gués. Soslayó la enol'lJe inportancia que tenía para Francia el -
doninio de los lagos y el estableciniento de varios fuertes en 
la alta cuenca del Mississipi. 

Aspiró, cono la oayor parte de los exploradores del Canadá, 
al doninio, tanto del territorio cono del litoral conquistados 
y a descubrir un pasaje: el anhelado paso del Noroeste, hacia -
el extreno Oriente, cosa que no logr6. 

Con respecto al viaje a Nueva España, debo repetir que creo 
que nunca lo efectuó según se infiere de las últinas investiga­
ciones realizajas sobre él y sus viajes. Está muy difundida la 
idea de que en efecto llevó al cabo un viaje a nuestro país, P.e 
ro si se conpara el relato que nos dejó con otros de los auto-­
res anteriores o posteriores a él, se podrá concluir que dicho 
relato es producto de su inaginación. Tal vez, se basó para es­
cribir su narración en los relatos de gentes de nar y aun de -­
viajeros y cosoógrafos que tuvo oportunidad de conocer en la -­
Corte de Enrique IV. Hoobre inteligente y B.l!lbicioso, deseando -
que el rey francés lo enviara a las expediciones al Canadá, es­
cribió un viaje que nunca realiz6 para inpresionar al nonarca -
e incitarlo a que se le enviase cono partícipe o jefe de ellas. 

De acuerdo por lo tanto, con las modernas investigaciones -
de Claude de Bennault a las que se agregan las de Deschanps, el 
viaje de Chanplain a México es ficticio; y si hago nención del-
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61 en el cuerpo de este eetUdio es precis!!!:lente para contribuir 
a destruir la idea difundida que se tiene sobre todo· este asun­
to. De haber venido hasta la capital cono lo asienta, nos hubi~ 
ra dejado un buen relato de ella y de sus ~oradores, dado que -
cono henos dicho era un perspicaz observador y no s6lo hubiera 
escrito los sioples datos a que he hecho referencia. 

A esta oisoa conclusión ha llegado Jacques Rousseau en su -
Sanuel Ohaoplain, botanista Mexicain et Antillais, siguiendo el 
canino de la.botánica, indicando qut-:'los dibujos de plantas me­
xicanas son semejantes a los de las plantas canadienses. 

REFERENCIA BIBLIOGRAFICA 

Para el logro de sus ambiciones Champlain escribió varias -
obras que posteriormente a su publicación han sid·o traducidas -
a varios idiomas, 

I.- Su obra: Brief Disoours des Choses Plus remarqvables -­
que Samuel Champlain de Brouage a reconneues aux Index Occiden­

tales Voayage de 1599 a 1601 se encuentra en manuscrito en la -
Biblioteca John Carter Brown, de Providence Rhode Island, Esta­
dos Unidos. Está compuesta de 46 hojas y 62 ilustraciones, dedi 
cadas especialmente a mapas de regiones visitadas y a la flora 
y fauna de las mismas, Es en esta obra en donde se encuentra el 

Viaje a Nueva España. 
La historia del manuscrito es la siguiente: 
Champlain dio su manuscrito al gobernador de Dieppe, M. de 

Chaste. A su muerte pasó al Convento de Mínimas. Durante la Re­
volución Francesa la biblioteca del convento se dispersó. En --

1859 M, Feret, bibliotecario de Dieppe lo obtuvo de un residen­
te del lugar que lo había poseído por cierto tiempo. El merca-­
der de libros F. S. Allis, de Londres, lo compró en la venta de 
Pinart, en Enero de 1884. John Nicolás Brgwn lo compró ese mis­
mo año a Allis. 

Cuando el manuscrito estaban en Dieppe, el abate de la Ver­
diere imprimió el texto, con malas ilustraciones. Hay otros dos 
manuscritos del Brief Disoours, uno en Bolonia y otro en Turín. 
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!sta obra no la dio nunca él a la luz pdblica. Sin embargo, en 
ella se encuentra el relato del hipotético viaje a Nueva Espa-­
ña, realizando de 1599-160L. 

Alice Wilmere tradujo todo el manuscrito oti.ginal que se --. 
encontraba en la Biblioteca Pública de Dieppe, que contenía el 
viaje de Champlain a México con el siguiente titulo: Narrative 
of a voyae¡e to the West Indies and Mexico, With mapa and illua­
trations by Samuel Champlain. Tranelated from the original oand 
unpublished manuecrip~, with a biographical notice and notes lJy 

Alice Wilmere, Edited by Norton Shaw, London, Printed for the -
Hakluyt Society, 1859. (Hakluyt Society, series I, vol. 23), -­
Hay una edición francesa editada en Quebec, 1870. 

Las ilustraciones de esta obra muestran algunas plantas y -

animales; un dragón con alas, pp. 32-33; una fiesta de indios -
comiendo cuerpos humanos, pp. 36-37; españoles quanando indios, 
pp. 38-39; y otra en que los religiosos castigan a los indios -
por no atender a la Iglesia, pp. 40-41, que demuestran hasta -­
cierto punto la influencia de la "Leyenda Negra 11 en autores in­
gleses, franceses y holandeses. 

Las otras obras que él si las publicó, son: 
II.- Des sauvages Ou voyage de Samuel Champlain de Brouage, 

fait en la France Nouvelle l'an mil six cena trois. París, 160). 
Es el relato del segundo viaje realizado al río San Lorenzo, 

Canadá. 
III,- Les voyages du Sieur de Champlain, Xaintogeneasis, oa­

pitaine ordinaire pour le Roy, en la Marine, París, 1613. 2 --­
vols. 

Comprende la narración del tercer al séptimo viajes hechos 
a la Acadia y costas del Salvador, Canadá. 

IV.- Voyages et déscouvertures faites en la Nouvelle Franca, 
depuis l'anneé 1615 juegues á la fin de l'anné 1618. París, ---
1627. 2a. ed. 1830. 

Es la relación del octavo y noveno viajes hechos a la re--­
gión de las tribus hurones. 

Hay un nuevo libro acerca de Champlain por Moris Bishop, -­
Champlain the life of fortitude. Toronto, 1949. 

·Véase mi estudio "El Imaginario Viaje de Samuel Champlain a 
Nueva España 1599-1601, Memorias de la Academia Mexicana de la 
Historia, correspondiente a la Real de Madrid, XX, Núm. 4 (Méxi 

1 

co, Octubre-Diciembre de 1961), pp. 359-369. 
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THOMAS GAGE 

rhomas Gage fue miembr~ de una conocida familia oat6lica de 
Haling, Surrey, Inglaterra. Probablemente na:ci6 en 1603 1 aunque 
esta fecha hay que tomarse con ciertas reservas pues la mayor -
parte de sus biógrafos indican que lo !ue en 1600 •. Recibió una 
esmerada educaci6n en el colegio de los jesuitas de Saint Omer 
en Francia, pasando posteriormente al Colegio de San Gregorio -
do Valladolid, España, en el que pe:nnaneci6 por cerca de dos a­
ños. No contento con el sistema de los jesuitas ingresó a la ór 
den de Santo Domingo contraviniendo los deseos de su padre. Es­
te suceso originó un fuerte disgusto familiar e hizo que su pa­
dre lo desheredara. 

Se encontraba, Gage, en J~r6z de la Frontera, alegre ciudad 
de Andalucía, cuando se unií a un grupo de frailes dominicos -~ 

que partía en misi6n a Filipinas. Burlando las prohibiciones que 
existían sobro el paso de los ingleses de otras nacionalidades 
a América, so embarcó en Cádiz, en la flota anual que salía ni! 
bo a las Indias, 

Ya en Nueva Españ~, radicó por algún tiempo, en una aasa ª[ 

pecial que poseían los dominicos cerca de la capital. En ella,­
y en eontacto con los religios)s de la órdon, los naturales y el 
medio ambiente, le hicieron cambiar de parecer, y en lugar de -
embarcarse rumb~ a Filipinas como era su primora intenció~, qu! 
dosc en Nueva Eepafia por algún ticmp1, yendo más tarde a Guate­
mala: haciendo un recorrido hasta la costa Atlántica de Hondu-­
ras y volviendo a la ciudad de Guatemala para pasar después su­
cesivamente a Honduras, Nicaragua Costa Rica y Panamá, cmbarcárr 
doee en 1637 en Portobell" rumbo a España vía Cartagena do In#­
dias y, posteriormente a Inglaterra. 

En 1642, en un famoso sermón pronunciado en la Iglesia do -
San Pablo de Londres, s~ retract6 del catolicismo, adoptanÍo PQ 
co después el protestantismo. 
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Es indudable que el ambiento americano tan diferente al eu· 
ropeo imprimiera una honda huella en la eonciencia de Gage, de 
tal manera, que quizo dejar constancia escrita de BUS Viajes, • . 
aventuras y experiencias. Pero no s6lo esot sino sefialar con t~ 
da intención la posibilidad do una penetrac16n colonial inglesa 
en tierras americanas que caían bajó el dominio de Espafta, pert 
que, se encontraban desguarneoidae y poco o nada pobladas. Con 
tal prop6aito redactó su obra A New survey of the West Indias -
publicada en Londres en 1648, que influy6 notablement~ en Oliv~ 
rio Oromwell en su política de expansión colonial. Influencia -
que se manifestó poco después, en la expedioi6n que este gober-
nante uand6 a las Indias en 1655, y cuyo resultado fue la a---­
nexión de la isla do Jamaica al Imperio inglés. 

En esta expedición participó Gago y se deduce en t6rminos -
generales, que sus noticias, consejos y experienoia, fueron es~ 
cuchados, Se aabo de cierto, que 1.Ul año desp~és de tan venturo­
sa expedici6n, moría en la isla. 

Sin duda alguna, Thomas Gage ea uno de los viajeros más in­
teresantes que visitaron la Nueva España, como se constata ppr 
el relato que de ella hizo en el mencionado libro de sus viajes, 
La descripción que hace de Nueva España y de otros lugares de -
América~ posee el mérito de la exactitud de lo visto y oído. G! 
ge era un s~az observador y nos dejó páginas inolvidables, 11~ 
nas de realistas y pertinentes observaciones, en las que la ir~ 
nía, y en ocasiones la sutileza, alternan con una amenidad lle­
na de contrastes. 

Dotado por la naturaleza de gran fantasía y de un espíritu. 
versátil y acomodaticio que nunca posponía su interés personal 
al de la 6rden a que pertenecía y a la colectividad en la que ~ 

actuaba, su narración es de prosa viváz y amena que se lee con 
gusto, logrando interesar al lector y a veces, hasta oonvencor• 
lo. 

Esta relación respondi6 a determinado momento hist6rico y -

fuó un gran éxito editorial, pues sirvi6 en cierto modo de guía 
a numerosos viajeros no solo ingleses sino europeos en general 
que oon posterioridad realizaron viajes y óomeroiaron en Am¿ri-
ca. 

·:--, .. ', 
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Durante doce años llenos do zozobras y aventuras viajó Ga­
ge por América, de suerte que, el cúmulo de experiencias reco­
gidas asi como do observaciones que capta acerca de las tie--­
rras americanas, sus habitantes, las condiciones políticas ec~ 
nómicas y sociales que privaban y otros aspectos importantes -
de las tierras y habitantes visitados y quedaron felizmente i! 
presas en el ameno estilo descriptivo que es la t6nica de su -
narración, Su obra, por tanto, es de gran utilidad no sólo pa-. 
ra la historia sino para la geografía, la navegación, el comer 
cio, y aún me atrevería a decir, para la etnogrqfía y el fol-­
kloro coloniales, 

Espíritu aventurero y libre, muéstrase desde un principio 
en todo su rel~to, En efecto, desde el momento en que se emba! 
ca en España con otros mi~ioneros con el propósito de ir a Fi­
lipinas, aparece ya ese afán de aventura que habrá de desarro­
llar más tarde con gran inteligencia y habilidad. 

El Rey de España había prohibido bajo severas sanciones, -
que los ingleses pisaran tierras americanas, Gage burl6 tales 
disposiciones audazmente, metido en un tonel; viajando pas!li.~ 

la burla, al lado de les misioneros do Santo Domingo, hasta ..;. 
llegar a la ciudad de México, sin encontrar a lo largo de su -
dilatado trayecto ningún obstáculo que impidiese la realiza-"­
oión de sus proyectos. 

Este espíritu de ~ventur~ es ostensible, no tanto en Nueva 
España como en Guatemala y en otras regiones de Centroam6rioa, 

· y se caracteriza por su audacia, ambición y lll!!Or al dinero, -­
que no oculta en las páginas 'de su obra. Enriquecers.e a toda -
costa es unl de sus miras principales. 

Desde el momento en que su padre, a causa del disgusto que 
le provoca el que su hijo entre a la órden de los dominicos y 

no a la de los jesuitas como era su deseo, Gage, en lo que más 
piensa es en hac·er una fortuna que viniese a suplir la que su 
padre dejó de darle. Hay continuas referencias de lo que gana­
ba en cada misa, sennones, bautizos, matrimonios, administrar 
los santos oleos y otras ceremonias religiosas que ~l se en--­
cargó de consignar rigurosamente, Además, de los obsequios que 
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recibía de los indígenas talos como: g~llinas, guajolotes, -­
viandas, chocolate, etc., que vendía al poco tiempo; un indi-­
viduo, en suma, que no ejercía ninguna actividad sino por di-­
nero; metalizado como se dice vulgarmente. De ahí su movilidad, 
su deseo de viajar contínuamente en busca de oportunidades y -
mejores condiciones para rc~lizar sus fines que llegó a lograr. 

Su audacia se muestr~ en numerosas situaciones; tales por 
ejemplo, el de haberse embarcado para .\mérica burlando la vigi 
lancia de l~s autoridades de la Casa de Contratacién de Sevi-­
lla; el de rehuir el viaje a Filipinas y tomar el rumbo de Gu! 
temala an cuya Universidad dio clases de latín; el de sortear 
a cada paso a autoridades civiles y eclesiásticas en su cali-­
~ad de inglés y de sacerdote indiciplinado. 

Por último, en toda su obra se muestra muy ambicioso al -­
considerar las enormes riquezas tropicales de las tierras que 

son escenario de sus 1ctividades y la condición de inferiori-­
dad cultural de los naturales con respecto a los españoles. De 
la lectura de sus páginas se desprende la idea que más tarde, 
ya de retorno en su patria, fructific1rá en la org8.llización de 
una expedición colonizadora inglesa y de la cual él será copar 
tícipe. La tierra runericana era un hermoso señuelo, que Ingla­
terra disputará a España y Portugal. 

El asunto o problema fundamental do la obr~ de Glge juzga­
da de un modo objetivo, es de c~rácter económico, a posar de -
que aspectos de muy diversa índole como son las costumbres y -
los hábitJs de sus mor~dores, son tratados por esto viajero. 

A continuación dost~caré algunos de los que a mi juicio -­
son los más importnntes desde el punto de vista histórico, ad­
virtiendo que, el sistema seguido en mi exposición es el mismo 
que presenta Gage en la obra ano.liznda. Gage habla en ocasio-­
nes sin ningún orden ni concierto, y salta de unos temas a o-­
tros. Tal parece que en el momento: de redactar su obra ss va-­
lip de algunos apuntes que tenía tomados de antamano en Am~ri­
ca además de sus recuerdos, y en algunos pasajes, de una o va­
rias historias o documentos pertinentes. Pero ese desorden se 

debe más que nada a su fantasía y espíritu aventurero; a que -
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no tenía una mente sistemática, a eso precisamente, se debe el 
aparente descuido de las páginas que vienen a continuación. Por 
otro lado, he seguido rigurosamente en cada viajero el mismo -
sistema; esto es, ho ido analizando cada uno de sus relatos de 
acuerdo como ellos mismos escribieron, haciendo un comentario 
y situándolos historiográficamente con-sentido moderno. 

Desde el momento do llegar a Nueva España nos dejó descri~ 
ciones de las ciudades y pueblos en los que fue residiendo, de 
tal manera, que es relativamente fácil seguir su itinerario.-­
Muy agudas observaciones fue haciendo a su paso por ellos, al 
lado de otras en que deja correr su fantasía, brindándonos pu~ 
tos de vista no solamente personales sino notoriiunente equívo­
cos, o bien, s~ muestra muy escueto, proporcionándonos breves 
noticias y datos subjetivos de sitios, cosas y personas que le 
han llamado la atención y de los ou~les quiere dejar constan-­
cía. En consecuencia, el historiador y el etnólogo encuentran 
en sus páginas noticias importantes de primera mano bastante -
objetivas al lado de otras que forman parte de la fantasía y -

subjetividad del dominico. 
Veamos como habla del Pu.arto de Veracrúz, dol quo dice: -­

"Más el puerto de la Antigua Veracrúz siendo harto inseguro a 
causa de l~ violencia de los vientos del Norte, fue abandonndo 
por los españoles, que mudaron su domicilio a San Juan de Ulú~. 
La rada está defendida por u~a roca donde se estrellan los --­
vientos más furiosos".(45) Y sigue diciendo: "La ciudad está -
fundada en un terreno arenoso, excepto en la parto del medio -
día en que la tierra es pantanosa y quebr~da y ésto unido a -­
los calores excesivos del clima hace la habitación muy malsa-­
na. No paramos mucho la consideración en los edificios, porque 
todos son de madera, nsí las iglesias y los conventos, como las 
casas particulares. Las paredes de la casa del vecino más rico 
son do tablas, y ésto la violencia de los vientos del norte -­
han sido causas de que l~ ciudad se halla reducido a cenizas -
en diversas ocasiones". (46) 
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Por aquella ~poc~., 0s decir duranto el primer tercio del 
siglo XVII, Veracruz .ra una villa amurallada de casas de ma­
dera, la ''villa de las tablas", como la llam6 Francisco del -
Paso y Troncoso y aparece en el conocido mapa a colores anóni 
mo, que él encontr6 on Sevilla y publicó la Casa Ruifoni de -
Florencia. 

El puerto era malsano como y~ he dicho, y corrian muchos 
vientos, provocando cambios de clima qu~ ocasionaban perjui-­
cios en las embarcaciones y las construcciones y grmldes mo-­
lestias a los viajeros. 

Este tema serp la tónica de todos los viajeros no.sólo de 
los siglos que analizo sino .de los posteriores. 

Con todo esto, Veracruz, como lo señala Gage, era la pri~ 
cipal puerta comercial de Nueva España, por donde llegaban -­
las flotas anuales y se introducían los productos españoles y 

europeos. Pero no sólo eso, sino también llegaban embarcacio­
nes procedentes de Cuba, Santo Domingo, Honduras, una que o-­
tra nava do Cartagena a pesar de las rep~tidas prohibiciones 
del comercio intercolonial, y además, embarcaciones proceden­
tes de Sisal, y más aún, de Canpcche. Por el mismo puerto, en 
retorno, productos venidos de Manila, excadentcs del comercio 
exterior, así como los metales y prpductos de la tierra que • 
se exportaban rumbo a España. 

Se muestra más explicito al hablar de sus experiencias ·­
personales en contacto con los miembros de la órden a la cual 
pertenece y de las condiciones materiales bajo las cuales se 
halla agrupada y vive. Los dominicos, misión de la cual fOl'lll! 

ha parte, son recibidos en el convento de su órden con una. SJ! 
culenta comida compuesta de carnes y pescados de varias cla-­
ses. Es desde éste momento en que Gage empieza a observar las 
costumbres un tanto liberales y de las anomalías del clero n~ 
vohispano, que gustaba de comer opíparamente y del desenfado 
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1 
con que actuaba. Estos l\t~ques ~e re:ietirán constanter.:ente a -
lo l~rgo io su obrn, poso a quo él nisoo era nienbro del clero 
oapP.ñol; y así nos refiere, que ol Prior de su convento en Ve­
racrúz h~bía logr1do su puesto por ncdio d~ un raga.lo de cil -
ducados que había dado al Padre Provincial. 

Al obsorv~r las celdas, pionsa quo óstas no correspondían 
al voto de pobreza que habían hecho los frailes dooinicoa, da­
do en que la que Gage so alojaba ara así: 11La celdCi os taba ri­
caoonto entapizada do telas de algodón, eng~lanada con adornos 
do pll.lilris de Micho!icán; bs parados ofrecían a la vista varios 
cuadros do u6rito; tapetes riquísiwos de seda cubrían l~s oe-­
s~s; la China y ln porcelana llenaban sus alacenas y aparado-­
res, y esos vasos y cuencos preciosos contenían altíbarcs y -­

dulces dclio1dos 11 • (47) 
Su opini6n es rígida y aover~. Dice que los frailes salían 

de Espafía, sólo con intención de disfrat.'lr de placaras y con -
el propósito de obtener oro y h~cer grandes fortun3s, y que en 
esta.a ticrr'.ls no tcnfon ningunlJ. piedad religiosa, G11ge endoro­
za su crític~ h~cia lo rJsno que 61 deseaba; es decir, enriqu~ 

cerse pronto y llev~r un~ vida oónod1 y regal~da dentro la 6r­
den religios?.. 

Prosigue G~gc su c~ino a la ciud~d de México, y v1111 silr-­
giendo en abundanci1 l1s obscrv~cionos sobro el clt:ia y los -­
productos de lQs regiones por l<!s que trrinsita, De Jalapa si-~ 
guo a un lugar que loa criollos lla::nban ~ Rinconada, notable 
por b ~bund2.nch de sus '.lguns. ,u llegar ~ Segura do la Fron­
tera hace l~ descripción de esta villa, e hist6ric1ll1onte se t! 
fiare a ella cono 31 sitio fund1do por Cortés para ~tacar pos­
teriomente 'l Tonochtitlan. no dice en cw.bio que llllÍ redujo 
~ l~ cscl~vitud a los indígen~s de Nueva Españ~ y aderais, de • 
don1c envió su Segunda ~ ~ Relaci6n ~ :&lpor~dor ~ y 
fechad~ el JO de octubre do 1520 netos ioportantos en l~ hist~ 
ri~ dJ l~ conquist~. 

En u~.xc~la, G:'lge h'.'.cc la descripción de ~os cuatro barrios 
Je la ciudad quo eran: I).- 7opcticpac: 2).- Tizatl~.n: 3).- Oé~ 
teluloo: 4}.- Quiahuiztlán. 

(47),- ~., I, p. 68. 



\ 
.. 77 -

Cementa que en Tizatlán vivia Iicoténcatl, descendiente -
del generalísimo de las tropas tlaxcaltecas durante ~a conqui! 
ta, 

En los momentos en Thomae Gage pasa por Tlaxcala, eefiala -
que era "un pueblo muy pobreº, aunque a decir verdad, siempre 
había sido pobre desde la época prehiepánicá; que no tenia más 
posibilidades econ6mioas que el grano que recogía de sus cose• 
chas; aunque todavía exi!3tían continúa Gage-la polic~a qu·) cu.!, 
daba de la ciudad y de sus habitantes y además se conserva~an 
los oficios principales que eran: los de : plumajeros, plate-­
ros, barberos, estufistas y alfareros, que trabajaban tan her­
mosas obras como las de la "alfarería eu!opeaª, 

Hay que decir que la ciudad de T¡axcal1i', en ese s:iglo ha~­
bia decaído notablemente, y la causa-según Gage~, se encontra­
ba principalmente en el trato que daban los Alcald~s Mayores a 
todo el pueblo, debido en fonna principal a su ignorancia, su 
avaricia y su parcialidad, contribuyendo más que otras causas, 
a la decadencia de esta ciudad próspera en otro tiempo. 

Tlaxcala tuvo una época de relativa prosperidad como lo ha 
demostrado ampliamente el investigador norteamericano Charles 
Gibson. (48) 

En este punto debemos de recordar que los puestos se ad-·­
quir!an por regalías; esto es se compraban; por lo tanto, des­
de el momento de desempeñarlos se resarcían de éstos y otros -
gastos, y procuraban enriquecerse. 

Al pasar a Puebla, la menciona co~o una ciudad retombrada 
por su industria, Era ya famosa por la elaboraoi6n de paños -· 
tan buenos como los de Segovia, - dice Gago - y en eso no exa­
geraba. Sus excelentes sombreros y su fábrica de vidrie que a­
ra en esa época la única en la Nueva España, y así, hace el -­
mismo una profecía, diciendo que al correr del tiempo Puebla -
competirá en población e importancia con la misma capital mex! 
cana. Debo aclarar que la industr~a del vidrio en la Nueva Es­
paña no ~lcanzó un desarrollo paralelo el de otras industrias 
artesanales; inexplicablem~nte, porque, había arcillas y otras 
materias primas para su elaboración. De ahí, que el arte de loe 
( 48) • - Uaxcala en the Six teenth Century. New Hi¡v,in , 1952. 

Vid, Todo el libro. 



' 
- 78 -

vitrales fuera nulo en Nueva España, heredera de las artes in­
dustriales o artes menores de la ~etrópoli. 

Rumbo a México, pasan Gage y sus acompañantes por entre el 
Popocatépetl y el Iztaccíhuatl, y los menciona sin especificar 
a cual de los dos volcanes se refiere come, "la montaña eleva­
da que habíamos Yisto desde la Puebla de los Angeles 11 • 11Es más 
alta que los Alpes y hace más frío porque siel!lpre está cubier­
ta de nieve". (49) 

Al descubrir a México desde lo alto de su camino, en un p~ 
n0rama de mar~villa, y ver las lagunas dice: "nos pareció que -
la íbamos a tocar con la mano si bien distaba todavía la llan~ 
ra donde está situada casi diez millas del pie de la montaila11

• 

(50) 

Por fin llega a la. renombrada ciudad de México el 3 de or~ 
tubre de 1625, y dice de ella lo siguiente: 

ºLa sl.tuación de tféjico es poco más o ::iúnos semejante a la 
de Venecia: la única diferencia que hay entre una y otra ciu-­
dad es que Venecia está edificada en la mar, y Méjico en un J.! 
go". 

11El lago llamado la Laguna de Méjico, no presente. más que 
una superficie unida; pero se divide en dos partes, Jna de a-­
gua c~tancada y tranquila, y otra sujeta a flujo según el vie~ 
to que sopla 11 • 

"En la parte sosegado., el ague. es dulce, buena, saludable, 
y lleva gran multitud de peces¡ más en la que tiene flujo y r! 
flujo, es salobre y amarga, nó criándose en ella especie algu­
na de pescado graude ni pequeño", 

"El agua dulce está más alta que la otra y cae dentro de -
ella sin volver atrás como algunos se han imaginado", "La p9r­
te salada tiene siete leguas de largo y otras tantas de ancho, 
y más de 20 de circuito; la parte de agua dulce es igual en d! 
mensi6n1-de manera que toda la laguna baja sobre 50 leguas a· 
la redonda, (51) 

El alarife Juan Gómez de Trasmonte, ejecutó en 1626, un ·­
( 48) .- Tlaxcala inthe Sixteenth Oentucy. New Haven·. 1952. 

Vid, todoer!'ibro. .· ¡49¡·- ~e, ~.ort.:-r;-p. 103. · 
50 .- Ib1d, r, p. 104. 
51 .- Ibid, I, pp. 124 - 125. 
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plano de la ciudad de México con sus lagunas, que Francisco -­
del Paso y rroncoso descubrió e hizo imprimir, en Florencia por 
la casa Ruffoni de acuerdo con él, la ciudad de México tenfa -
todavía en esa época la fonna de la antigua isla de Tenochti··­
tlán, rodeada de lagunas y terrenos pantanosos. Las casuchas -
de los indios diseminadas sin concierto, ocupabe.n los barrios 
de las orillas. Todavía las aguas de la laguna de Tezcoco, sa­
lobre, como acertadamente dice Gage, rodeaban los dos Peñoles; 
el de los Baños al Norte y el del Marqués al Sur. Nótase tam-­
bién en el plano, las obras de ensanche de la ciudad que fue-­
r-0n realizándose desde los primeros años de la dominación esp~ 
ñola y gracias a la dismi~uci6n de las aguas. Por la misma ép~ 
ca, hacia 1624, entre las personas que emitían su parecer ace~ 
ca de las obras del desagüe del Valle de México que ejecutaba 
Enrico Martínez figuró el Alarife Juan Gózmez de Trasmonte, por 
eso es importante comparar los datos que este mapa nos brinda 
con los del famoso viajero inglés, que radioó en la ciudad en 
1625 y 1626. De esa comparación se desprende lo siguiente: 

Que la extensión de los lagos de 20 leguas cada uno calcu· 
lada por Gage es exagerada. 

El nivel de las aguas en su época había desc~ndido mucho. 
Los lagos se habían Jnsolvado. Habíansc hecho numerosas obras 
de construcción, cegado numerosas sanjas y acequias, abierto -
caminos y ensanchada la ciudad. Con todo, en el extremo Uorte 
se encontraba el lago de Zumpango, cuyas riveras llegaban a C! 
tlaltépec, Tepozotlán y Cuaatitlán, el lago de Xaltocan y el -
de San Crist6bal, entre los cerros de Tenayuca (Sierra de Gua ... 
dalupe) y de Chiconautla; el lago de Tzcoco, cerca de cuyas ri 
veras se encontraban las poblaciones de Tzcoco y Chimalhuacdn 
y que se extendía hasta el cerro de la Estrella, teniendo por 
límite occidental el albarradón de NetzahualcÓyotl; el lago de 
México, que rodeaba ln isla en que se asentaba Tenochtitlán, -
el lago de Xochimilco, sobre sus orillas estaban los pueblos -
de Churubusco, Coyoacán, Tlalpan y Cuitláhuac (Tláhuac), que • 
era una pequeña isla; por último, el lago de Chalco, que tenía 
al centro la isla y población de Xico y sus riveras, las de -· 
Chalco y Mixquic. ( 52) 

\52) ,-Vid , , la intcrprt1taeion dol ··~lle do :~óxioo con o.l nivol de las e~ua~ de loa 
lagosq\i3 hace el investigador in~los Alfred Porcivnl !1eudalay on le od1oio~ do la 
Historia do ~ernal Díu dal Castillo, Tho True Hiatory of tho ConfoBt of blexico. 

, London, 1910, 3 vals. III, PP• S6-37 • 
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Por otra parte, ambos testimonios coinciden en seiía.i.L:l' ld. 
distribución urbana de la ciudad, que creoin en fo:nna irregu-­
lar; sin embargo, el núcleo urbano permanecía aún en lo que p~ 
diera llamarse restos de la isla, pues ya por entonces se ha-­
bian segado varias acequias y ciénagas que la rodeaban trans-­
f ormándose en pastizales. 

Comenta Gaga que en eso año, alrededor de la laguna había 
unos 30 pueblos entro villas y lugares con no más de 500 habi­
tantes y que seguramente en la antiguednd oran muchos más. 

Debí decir que la primera parte del libro de nuestro viaj! 
ro se ocupa de la descripción antigua y contemporánea de la O! 
pital mexicana; de las costumbres de sus moradores; del comer­
cio y de los productos propios de la región, y en fin, del go­
bierno civil y eclesiástico. 

Loe datos que nos proporcioM do carácter histórico están 
tomados de uno o varios libros de historia de los qua, es ind~ 
dable, usó ampliamente. Para aquella ópoca se habían traducido 
al inglés vari~s obras importantes de historia americana tales 
entre otras las de Francisco López de Gómara: Historia General 
de ~ ~ ~ incluye la Conguista ~ ~ l ~ Historia 
Natural y ~ de ~ ~ de Jos6 de Acosta y circularon -
con cierta profusión, así como algunos escritos de Fray Barto­
lomé de Las Casas. 

De la ciudad de México, hace una amplia descripción del P! 
lacio de ?.!octcizuma y do diversos objetos relacionados con él, 
Nos brinda numerosas notici~s tal y como so encontraba al tie! 
po de su reinado y llegada de los españoles, aludiendo a su -­
triste fin y a la muerte dul soberano; además, nos dá una vi-­
sión de conjunto al tiempo de su llegada a la ciudad de los l! 
gos en el año de 1625. Describe en forma muy minuciosa los me• 
dios de transporte con que contaba la ciudad, llamándole pode­
rosamente la atención su abastecimiento de agua dulce y el --­
tránsito que realizaba día a día al través de sus canales y a· 
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cequias; un espectáculo "Agradable y pintoresco ••. " según éJ.. 

Para nuestro observador, la ciudad do México era entonr.ns 
una de las mayoros ciudades del mundo y una de las más heriilo-­
sas de todas las Indias, e indudablemente ia "que más florecí.a 
en amas y letras 11

, En esto no se quedó corto Gage, pues en -­
efecto, la capital del virreinato llegó a ser la ciudad más -­
hermosa y populosa de toda América durante tres centurias. Al~ 

jandro de Humboldt que radicó en ella de 1803 a 1804, quedó -­
asimismo sorprendido, y poco después ratificó lo dicho por Ga­
ge al compararla con las ciudades de Filadelfia y Washington, 
y así lo dejó escrito en su impresciildible obra Ensayo Políti­
~ ~ tl~~la~ España. 

Uno de los aspectos que me interesa subrayar de la obra de 
nuestro viajero, según ya dejé asentado es el ángulo mercanti­
lista, en el cual se haya casi siempre situado, punto de vista 
que aparece repetidas veces en su obra. Al hablar de la ciudad 
de México surge de nuevo aste pensamiento: 11Méjico es una de -
las ciudades m1s ricas del mundo, en razón de su eomercio, -­
porque en la M~r del Norte Golf o ~ México tiene más de 20 na­
víos de gran calado que vienen de España todos los años y an-­
clan en el Puerto de:San Juan de Ulúa; cargados no solamente -
de .las mejores mcrc~derí~s de ln metrópoli, sino de todos los 
otros países de la cristiandad, que después transp n·taban por 
tierrll a la capital11

• (53) 

"Por la Mar del Sur ~ Pacífico traficn con todos los 
parajes merc1ntiles del Perú, si bien hace su principal nego-­
cio en las Indias Orientales Estados Indonesios do donde saoa 
géneros praciosos de los lug~res h~bitRdos por los portugueses 
y del Japón y de la China, sirviéndole de escala las Islas Fi­
lipinas, a las cuales envían todos los años dos grandes galeo­
nes acompañados do dos buques menores 11

• 

"Desde Acapulco transportan a México, las mercaderías del 
Asín·, como hacen con las de Europa desde San Juan de Ulúa 11

.( 54) 
Fuera de llamar Puerto de San Juan de Ulúa en lugar de Ve­

racrúz 1 (tal vez por el .hecho do que anclaban las naves fren­
(53) .- Ibid., I, p. 171. 
(54),.- 161d., I , pp. 171 - 172. 
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to a l~ muralla dol c".stillo a donde h~bía tmpotradas unas ar­
gollas ptU'8. tal efecto y allí dcsc".rg'."Lb'ln l:.s mercancías). Es­
tá en lo ciarto en ol monto de n'1.VÍOs quo llegab!l.n anualmente. 
Ocasiones hubo, sin emb~rgo, en quo llegare\ de 30 a 40 nJvíos 

' o sea el dobl:; de lo dicho por G~ge. Se equ:¡.vocn. al decir que 
cr:in dos nwíos 1 . los que so m'.lndab:i.n a Fili_!' inas vfa Acapulco, 
ya que h nao que surcab'l el P·icífico era u: 9. sóla; eso sí --­
bien cargada de plata, y en ocasiones, al r:torno, acompafiada 
do un 11patache 11

, p'lrticularmcnte en el sigl XVlll. Pero lo -­
que importa indicar, es el punto de vistn mtrc~ntilista de Ga­
go, que conociundo datos g,;nerales y comunei a todos los mora­
dores de lP.. l~otrópoli, él los exagera ante {·ºs o jos de sus ºº!! 
ciudadanos con el propósito de interesarlos¡por el dominio de 
estas tierras. A est~ conclusión se llega s:¡. uno lee con dete­
nimiento la obra de este célebre viajero. 

Siguiendo la tónica de su descripción n1~ dejó pasar por al 
to la form::i de cómo los hnbi t11ntes de l~. cit~''.ad ejercían el cg, 
meroio oitadino; y de lns múÜiples !acatas quc revestía la -­
compra-vanta de productos diari~ente, y dice así: 

"La plaza del m0rc1do en Méjico, y lo había c:ide. cuatro -­
días so cerraba con puertas, y era tan espaciosa que contenía 
más de 100.000 personas que concurrían al merc!ldo, para tratar 
1cercn da sus gSncros 11

• "C:i.da oficio, o más bien cada especie 
de mercancía tenía su puesto propio, que lls otras no podían -
ocupar11

• Habh ;.dem~s un sitio destinado a las cos1s que nece­
sitaban mucho espacio, como la·piedr~, la madera, la cal, los 
ladrillos y otros m~tcri~las semejantes. Entre las varias mer­
cadurías que solínn hall1rse de venta, se veían diversas ola-­
ses de estaras finas y de pl:i.ta, carbón, lefia y toda especie -
de alfarerí1 barnizada y pintada con sumo primor; ante esteza­
dos y pieles con pelo adobadas , y sin palo teñidos, para ha-­
oer zapatos o mocasines, adargas, rodelas y forros de corcelo­
tes de madera. Se encontrab~ también con pieles de diferentes 
animales, pellejos de pájaros con pluma y ~ves de toda especie 
y de tan lindos matices que nada podía verse más bello ni más 
mar'lVilloso". 11Los géneros de mtis valor eran sin embargo la -­
sal, mantas de algodón de diversos colores y tamaños, unas pa-
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ra colchas, otrns para cam1, otras en fín pare! vestidos, ca-­
pas y adornos de las casas". 

"Pero el lugar donde se reunfon más precioridades y rique­
zas er~ el sitio destinado a las obras de oro y de plumas, do~ 
do se hallaba cuan~o se podía pedir rcpresentardo a lo natural 
con plumas de todos colores". J 

"En el mercado vendían oro, plata, cobre, plomo, latón y -
estaño aunque muy poco de los tres últimos met~les". (55) 

No faltaban en aquel mercado - continúa di1liendo - difere!l. 
tes especies de hierbas para uso medicinal, de¡las cuales usa­
ban mucho los indígenas que habían llegado a w~ alto grado en 
el conocimiento de la fisiologí~ y terapia dellcuerpo humano, 
Por eso es, en efecto que a todos los viajeroslque nos visita­
ron y dejaron nlgún rel1to sobre la ciudad de léxico, al ha--­
blar de los moradores de Tenochti tlé.n y Thtelc¡lco los llamó -
poderosamente la a;énción de lo bien surtido qtre estaban sus -
herbolarios con plantas y hierbas, huesos y pü¡les de animales, 
los más, desconocidos a sus ojos. Y usados amp:iamente para fi 
nes medicinales. 

No es de oxtrafiar entonces, que t!\?ltO Gage como otros via­
jeros que estudio y anqlizo, hayan hecho ampliis y minuciosas 
descripciones do los mercados del~ ciudad, seialando do paso 
la interesante costW!lbre do reunirse periódican¡ente en ~"-­
-~ almín día da la semana. 

Hago hincapic aquí en el hecho importante e¡ la economía -
mexicana de ayer y de hoy: que ~tianguis de rcuerdo con las 
disposiciones virreinales debió da hacerse en ~ mismo sitio -
cada cinco días y nunca en domingp para que no alegaran las -­
faltas del cumplimiento eclesiástico dominical. 

El tianguis, se hacía y se hace en rotaciór., es decir, ca­
da día en uno de los puntos cercanos a la ciude , viéndose su­
mamente concurrido por todos los mercaderes de Los pueblos Pª! 
ticipantes y por gentes atraídas por su concurs , En esa forma 
interesante se ha verificado gran parte del comircio familiar 
artesanal y el comercio en pequeño de las subsiitencias, part! 

1 
(55).- ~., I, pp. 153 • 154. 
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culnrmante de granos, así como de aves de 1 orral, pies de cría 
y ganado menor. Esto deb16 sorprender a toios los viajeros, -­
máximo si tenemos en cuenta que todavía en tiempo do Revillagi 
gedo, la Plaza Mayor de Méxic~ era un verd1 .doro tianguis: 11La 
propia ~liiz9. Mayor do .la ciudad de México J .asta la época del -
Virrey Revillagigedo, no fUé sino un enorm1 "tianguis" en el -
que se compraba y vendía las legumbres y 11 s flores que acarre_!; . 
ba la trajinara de Xochimilco y de Chalco, a través del canal 
de h Viga, del puente de la Merced hasta :·a acequia que pasa­
ba por frente a las casas de Cabildo; los 1 ereales de Bajío y 
aun los géneros importados de Flandes".(51) 

En la segunda parto do su obra Gago se ocupa en fonna dc-­
sordonadn topográfioru:iente, de los sitios cue rodean a la Cap! 
tal, y nos habh indistintamente de Chapul1,epec, Tacuba y La -
Piedad, aledaños a ella, del Yermo y Toluc~ mucho más retira-­
dos. 

El Yerno o La Soledad como él le llama,- a tres ¡eguas de -
distancia, San Angel en otras palabras, lo 3itúa equivocadame~ 
te al Noroeste; dice que en él se lev:mtaba un convento carme­
lita. En efecto aún subsiste convertido en nuseo. 

Nos habla igualtl.ente del convento franciscano de l'acuba. -
rodeado de jardines y de hermosls y grandestdi~ensiones compa­
rando su construcci6n a la de la Catedral dl México, con lo -­
cual este dominico inglés, mucho exagera a .osar de que ésia -
estuviese erigiéndose. 

Continúa su narración con un recorrido por diversas provi~ 
cias de la Nueva Españl, que él no re~lizó pino que para ello 
se'bns6 en descripciones o relatos de diverros autoras. 

Arbi trari3Illente divide a la Nueva Españ¡\ en cuatro gran-· 
des provincias o regiones administrativas, r· saber: 1).- Temi! 
titHn; 2).- Nueva G:üicia; 3).- Michoacán, 4).- Guastaoán. Y 
dice que lns provinciRs dula pnrtc septcnt"ional eran: l). -­
Qui vira, 2). Cíboh y 3). Yucat:ln. Muy equil1oc'l.do estaba este 
viajero al considerar a Yucatán como una pr¡>vincia de le. parte 
Norte del pe.is. , 

(56),• Julio,Jiménez Rueda. Historia della Cultura~ Mi!! 
co. Mexico, 1950. pp. 141 - 14'ff:" 
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Pasa después a hacor el relato de h ciud;lid de Guatemala -
con una amena desoripci6n del paisaje y de le¡s diversas ciuda­
des y villas de la Capitanía dando sfompre nclticins referentes 
a sus productos más importantes, a las cosec}i

1

as que se leve.nt~ 

ban cada año, a las bebidas y comidas de sus habitantes, y pro 
porcionándonos numerosos datos que reflejan jl modo de vivir : 
de los habitantes del Sur de la Nueva España. Guatemala y Cen­
tro Atlérica durante el primor tercio del sig.lo XVII. 

El mismo indica: "He recorrido, pues de ; ate modo, por mar 
y tierra las islas y la mayor parte del Cont:.nents que depen-­
día de los españoles, para mo.nifestar el est1Jdo en que se en-­
centraba la Améric~. (57) 

Después de una estancia de tres años en !uatemala en donde 
enseñó latín en la Universidad, decidió regrr sar a Inglaterra, 
pero no lo pudo hacer porque había una orden que mandaba que -
todo sacerdote que estuviese en las Indias n' · podía regresar -
a España sino transcurridos diez años, No co: d'orme eon esta -­
disposición, decidió huir, y por espacio de ·ineo años fue a -
vivir a diversas ciudades y pueblos de Centr:PJaérioa hasta el 
momento que pudo tomar un navío que lo retor. ara a su patria. 

Dentro de la literatura de viajes a Amór.Oat Gage ocupa un 
lugar preponderante. ¿A qué se debe esto?,Loi comentaristas e 
historiadores que se han ocupado de situar h~.storiográficamen­
te la obra del viajero inglés (58), consider que su import~ 
cia y popularidad se debió a que en ell~ se lesarrollan varias 
tosis de cnrácter político-religioso en boga

1
en su época, entre 

las que se destacan las siguientes: 
Tl?lto el sistema civil administrativo coho el clero de Nue 

va España y Centroamérica estabmi corrompid+ pues no cumplí~ 
honestamente con su cometido. Gago observa, ¡mota y no deja P.!! 

sar ninguna ocasión para tr~tar de dcmostrart,que el régimen e~ 
lonial español estP.blecido y el clero novohi panos se enrique­
cían y explotaban a los hqbitantes de Amério1. Ataca unas ve-­
ces directamente, otras veces usa de fina ir1nía y otras más, 

(57).- Gage, op.cit., I, pp. 264-265. 
(58).- Vid., la Bibliografía General al r.inal de esta es-­

tudio. 
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de doble intención no exenta de envidia y au11. de falsedad, a -
las autoridBdes civiles y eclesiásticas. 

· Muy crueles habían sido los Españoles co;¡· los indios, y lo 
eran todavía al ti·empo de su visita, Afirma l aber comprobado -· 
la famosa •crueldad espai'lola"-ataque fundamer1tal de otros na-­
cionalistas ingleses posteriores-, y siente lran desprecio por 
los españoles a los que 113.ma: descuidados, inmor~les, irres-­
ponsables y perjúros, además de czueles e inlumanos, en sus -­
sistemas de explotación de la tierra, las mirlas y aun en el -­
trato que daba ln convivencia diaria. 

Su obra entera está recubierta de una el.Ira intensión poli 
tica que no es o.tra cosa que el anto.gonismo i nglo-hispano muy_ 
vivo en su época. Antagonismo geopolítico del ido al poder que 

· ejerc!a Espafta en Europa, y más aún en Améri¡a, atizado por el 
puritanismo y catolicismo en pugn:i, Es por e110, que el mayor -
inter~s del libro radica quizá, en que contr:buy6 enormeaente 
a alimentar la llamada leyenda· negra en contia de Espaffa, Más 
que el deseo de brindar a sus lectores la nai'ración verídica y 

objetiva de sus vhjee y experienci:ls, hay u1,a intensión poli-
r 

tica que reMlta al trav6s de la lectur~ de ilu obra. Esta in--
tcnsi6n es_ h ~ctitud anti-hispanista que usr\ en todo mo¡nento. 

Gage vivi6 en u.na. época en que se h?.bfa c1xagerado l::i. envi­
dia y aun el odio de las naciones europeas ci. contra de Espafia 
que ambicionaban la posesión y ln explotació1 de su Imperio cg, 
lonial; por lo tanto, todo aquello que contr:buyera a atacarlo 
se aceptaba con cierta facilid~d, popularízáidose¡ he ahí uno 
de los éxitos de su libro. 

A lo largo de su interes:uite relato, se ]1uestra Go.ge más -
que ambicioso pose!do de codici~¡ desea enri' .uecerse a toda -· 
costa¡ con el menor esfuerzo y tie~po poaib:ea, Par11 e~lo re­
curre a numerosos arbitrios dentro de su cal:dad de fraile -co 
mo be apuntado-, y buen observador como lo er\, percibe de inm; 
diato las grandes oportunidades que existen ¡¡ara quienes con -
audacia y taadn quisierrui dedio~rse a las ac1ividaics mercnnt! 
les. El miemo tiene un espíri t11 mercantil muclho más desarroll! 
do que el religioso, 

Al lado do esta actitud person~l suya qutl no trata de OCU! 

i 
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tar, e.pe.rece en su obra, otra de sus tesis sc,bresalientes, es­
ta vez de carácter econ6mico, que no ha sido seiialada por qui! 
nes han escrito sobre su persona; y es, la di proporcionar no­
ticias -las mds veces exageradas-, acerca de la potencialidad 
y riqueza econ6mica de las tierras de Amérie: dominadas por -­
los espafloles •. Trata en todo momento de demo. trar que las re-­
giones por él visitadas son ricas y exhuberrurtee, y que debe-­
rían de pasar i>. formnr parte del domi1üo bri't,ánico. 

Esta tesis forma el meollo da su libro¡ :!; ella se debe la 
buena acogida que tuvo su obra y a que so co:f.virtiera en deat! 
cado propagandista de América, despertando ºf Europa la curio­
sidad y el interés por Nueva Espafia y Américf Contra.l, SU li·­
bro en consecuencia, respondió a las inq~et .des de su tiempo, 

Era la 6poea en que Francia, Holnnda e l glaterra disputa• 
ban a Espaffa. el dominio comerci~l de América Era la época del 
apogeo del mercantilismo que luchaba ten~2'!111ehte por procurarse 
fuentes de aprovieionemiento y mercados de d .stribuoi6n y con~ 

sumo, y por lo tanto, esas naciones deseaban a toda cost~ de • 
participar de las rutas comerciales del Atlá tico hacia el Con . . ~ 

tinente Americano, asi como de la posesión y explotación de --
las ricas tierras tropicales para abastecers de materias pri­
mas con que surtir loa mercados europeos. 

Gage es un tipo de viajero sui generis; bo se le puede a·­
grupar dentro de ninguna tendencia o clasifibación. No es un -
pir~ta, tampoco un viajero científico o lit~ario; y menos aún, 
tiene el carácter de misionero católico a p~rar de que fue ---

. fraile do1J1~nico. 1 

En comparación con los viajeros inglese~ del siglo XVI, -­
si, nos dej6 descripciones de las ciudades, !sitios y poblados 
por donde pasó y radic6, de tal suerte, que ~e ha podido re--­
construir detalladamente su itinerario. Aho1ia bien, esto no ·-

1 
tendría ninguna importancia si no fuera porqf e sus observacio-
nes son agudas, y además, incitantes. pues tpcen pensar al le~ 
tor en lo que hay de falso o de verdadero et ellas. 

Logra mover el interós y la cu¡ioqida4 c~n su estilo ame-­
no, exento de la acostU111brada adustez de lost escritores sus --
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compatriotas, entretejiendo su relato con anrcdotas, datos hi~ 
t6ricos, experiencias' personales, llenas de 1;udacia, aventura 
y a\lll de fina picardía. \ 

Pienso que la fuerza de su obra radica eJ su posición fir­
memente británica. Es un prof\llldo y convenci~o nacionalista -­
que dej~ correr la pluma expresando ideas, ci~cunsta.ncins y ·­

conceptos siempre a favor de su patri~ con detrimento de lo e! 
pañol. Mantiene en sus apreciaciones el hecho\de ser él un ex­
·tranjero .i' establece un límite soberbio entre lo que es inglés 
y aquello que no lo es, Por ello, su libro esiuna fuente seg\1• 
r~ dentro de la historiografía viajera mexicaia para conocer, 
no lo que él quizo proclamar en sus tesis nac:.onaliatas y anti 
hispanistas, eino precisamente lo contrario; Jn otras palabra;, 
el pensamiento de un altivo inglés, imbuido d~ ideas mercanti­
listas, protestante y aventurero, que ve en l~ obra de España 
en América al enemigo tradicional de lnglaterr~ y a la cu~l --
ha.y que atacar y destruir~ l 

Por tanto, pienso que Gage ea uno de los e\!Critores precu~ 
sores del imperialismo inglés; y creo que esa ~s la importan-­
cía fundlllllental de su obra. Se reafirma mi pen~amiento en el -
hecho de que Gage fue consejero de Oliverio Cr~mwell cuando é~ 
te patrocinó l~ conquista de Jamaica y particiwó aetiviµtente -
en ella. 

REFERENCIA BIBLIOGRA.FICA 

1 
La Relación de Thomas Gage se imprimió vari~s veces y en -

diferentes lenguas, De importancia es señalar, ua se publicó 
en francés más que en otras lenguas en la época en que el mer­
cantilismo francés luchaba tenazmente contra el holandás y el 
inglés, para ampliar su comercio no solo en Eur pa sino en Am'! 
rica y Asia. He dicho que la Relación tiene un ·arácter geopo­
li tico y mercantilfsta. respondiendo con ampliti¡d a esta acti­
tu~ y doctrina econ6mica, imperante a lo largo &~e todo el si-· 
glo XVII; de ahi su gran aceptación y difusión, extra!!a, que 
a pesar de que debió circulo.r ampliamente, sean tan raros los 

1 

'\ 
\ 
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ejemplares ·de las ediciones dol libro en cuest:.ón que con celo 
guardan únicnmente las grandes bibliotecas. De la Biblioteca -
del llritish Maseum, de la Bibliotheque Nation'l¡, de París y de 
la Biblioteca Nacional de México, he tomado lau sigui.entes no­
ticias, advirtiendo que procedan directamente éle los origina-­
les que he tenido la fortuna de poder revisar Jr comfrontar. 

Thomas Gage publicó su obra en Londres en J.648 con el tít~ 
lo de: The English - American, his travel by s11a and land: or, 
A nex survey of the 'llest • India 1s containing ú journnl of -­
three thous:md and three hundred miles within i;he main land of 
.Americn. With a grammar, or some few rudiments:of the Indian -
towe Called Poconchi or Pocoman. By The true and painfull -
endevown of Thomas Gap;e. London, Printed by R. Cotes, 1648. 5+ 

320 PP·· 
En 1655 con el título: A new eurvey of the :West-India's: -

or, The Engliah American his travail by sea and'. land: cont::ii 
, ning a journal of tlmee thousand and three hund~ed miles within 

the main land of Amecia. '.Vherein is set forth h1s voyage from 
Snain to St. John da Ulhua: nnd f'rom thence to Xalappa, to -· 
Tlaxcalla, the (l ty of Ane;els, and forward to N

1
exico. Likewise, 

his journey from Mexico, througli the provinces pt Guaxaca, Chia 
pa, Guatemala, Vera Paz, Truxillo, Comayaaua; ~ith h~s abod~...: 

twelve yenrs i:>,baut Guatemala. As also his str:'!.1 lire and winder 
full conversion and cr,llinR: from those remote tarta. to his -­
return throuah the nrovince of Nicararua. and ( osta Rica. to -
Nicoya, Panaina, Portobelo, Spanish navigation tp those parts: 
and of their dominions. Goberment, relision, fc~ts beha of the 
Spaniarde, priests and friers ••• Indiana; and e¡~ their ~ 
and solemnities. With a e;rammar, or some !ew r¡¡lliments of the 
Indian tangue, colled Poconchi, or Pocoman the kd edition cn-­
barged by the author, and beautified with maps."I London, Prin-­
ted by E. Cotes, and sred by J. Sweeting, 1655. -~..I!P.• Canse! 
vando los 22 capítulos, tal como los escribió ~riginslmente, y 

agregándole varios mapas, a saber: ~rica.e de~~ript the Yean­
des of the West Indias; Terra firme et goVW!I r~¡gnum granatense 
et Papajan¡ Hispania Nova. ,\mbas ediciones son hdénticas, están 

1 

1 
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dedicad.'' a •sir ?homos Pairfnx, C•ptain Genola\ Of ths Par-· 

liainent's lriny", y fueron publicldas en vida c1el autor • 
. Posteriores ediciones aparecidas después ce la muert~ de 

Gage traen algunas modificaciones en el texto, tales como ha· 
ber suprimido un verso que le dedicara el pol rico antimonár­
quico radical, Thomns Ohaloner, y h dedicatoz'a a "Sir Thomas 
Fairfax", con un buen indice de materias. Esas ediciones son 
las siguientes: de 1677 imprent far A. Clark, ~77 pp., con el 
titulo más corto que llega hasta la palabra Am[ric~; la de --
1699, por M. Clark, 477 pp., que vuelve a repe:tir el largo ti · 

· tulo de la 2a. edición de 1655; la de 1702, Pºf T. Home, 477 
pp., con el titulo corto de la de 1699 y con el capitulo 22: 
"Shewing how li?ld for what c~uses after I arrivi'd in England I 
trok yet another jounley to Rome ::md other par e Italy and -­
retwoncd ago.in to settle \Vyselfe on the countr, "· L:l de 17111 

por R bfotte, 477 pp., conservando el capitulo 122, Todas es·· · 
tas ediciones con unos rudimentos de la lengua poconohi: ~ 
mar or some few Rudiments of the Indian tongu.efalled Pocon-­
chi or Pocoman. En realidad, no es una gramátic!a sino simple-
mente un vocabulario. ~. 

En 1758, se publicó por entregas la obra de Gage en una -
public~ción mensual intitulada The New American Ma azine, que 
aparech en New Jersey, Norteamérica.. 

Edición moderna en inglés, tomad~ de la prilera de 1648, 
es la que publicó el catedrático de l~ Universi1 .ad de Londres, 

· A.P. Newton, en 1928 en esa ciudad, en la impre1¡ ta de G. Rou­
tledt;e & Sons, ltd,, Broadway House, Carter Lan~, con el tít~ 
lo de The English-America, a new survey of the "est Indias- -
1648. 406 pp,, con mapas. Forma parte de la colEcción Tl\e -­
llroadwaz Travellers. Newton introdujo algunas m dificaciones 
en· la divisi6n de capitules y omitió los tres p1J;.meros de las 
ediciones anteriores, en los cuales aparece el c~iterio anti· 
jesuítico de Gaga. Esos tres capítulos llevan pe~ titulo: --· 

"I.-Rome doth yoarly viait the .\merican and Assif Kingdom¡ .. 
II.•Shewing that the Indi~ns we~lth under a pret>nce of their 
conversion h~4 concepted the hearts of pro~ begg.ng fryers --

' 
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and jesuita to the Indiea". 
En una magnifica introducción, sitúa Newton hiatoriográfi 

ca.mento a Gaga y brinda datos biográficos y bibliográficos i!; 
prescindibles. 

A esta edici6n le sig1lió otra: A New survey to tl.e West -

Indies, 1648. The Ene;lish-,)!erica.n by.,', edited with an intro 
duction by ~.P. Newton, New York, R.M. Me Bride & Oompany, --
1929. :XXII, 406 pp., 16ms., maps. 

1 ' 

\ Nuevamente se volvi6 a reeditar la edioió~ de A.P. Newton 
a1e 1928, en Londres por Lund Rumphries, en 1946, 406 pp., i-­

lustrs. 
Nueva edición inglesR es la hecha por e1 celebrado Arque~ 

logo mayista Eric. S.T. Thom~on, con el titulo de: Travels in 
the New World. Editad a.nd with Introduction by ••• Norman, 0-­
klahoma, Edited by the University of Oklahol!\a Presa, 1958. --
379 pp., con ilustraoiones y un detallado mapa con el itiner! 
rio de Gaga en tierras americanas. 

La primera edición en franc&s fue hecha Qn P1ris en 1676· 
77, traducida por Beavliev Hues O'Neil, con ~l titulo de~ 
velle relation des Indes Occidentales uontent\nt les voyae¡as -
de Thomas Gae;e dans la no~vblle Espagne, ses divers avantures , 
et son retwr p!lr la· provine e de Nicara@a ju:sgues a la Haba­
ne. Et vn traitté de la langue poconchi ou po~, dedicada 
a ''Monseigneur Colbert, secretaire d' Etat" 1 c:i:-eador del mer-· 
c . .,.ntilismo francés, en 4 volúmenes, publio1doa en la imprenta 
de G. Clouzier y tr'lducidos por Adrien Baillet (1649-1706). • 
La aigu.e otra de 1696, public,da por Melchizedez Thevenot• -­
q11e es un breve resumen de la de 1676-77, y lleva por tit11lo, 
Rclation du Mexigue, et de la Nouvelle Espa&le ?r. de l'an--­
glois, dentro de un volumen intitulado: Relations de divers -
voyages. Paria, 1696, volumen 21 No. 15, 40 pp, 

En iimsterdam, Holanda, se hicieron otras ediciones en --­
frenc~e: en 1694, que es la primera, lleva por.titulo el de: 
Nouvelle rehtion contenant les voyages de Thot~as Ge.ge dana -
la. Nouvelle Espagae, sea di verses a•anturea: a::, son retour par 
la province de Nica.rasua. jusques á la Havana, )veo la: des---
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cription de la Ville de Mexigue te lle qu' elle ~stoi t autrefoj:.§:.1 

! comme elle esta present. Ensemble une desc1iption exacta des 
torres & ·provinces que possedent les ESPilfP!OlEI en tou~e l' Jaé­
rigue, de b forme de lelll' gouvernement eccle1fiastique &: poli­
tiguo, de leur commerce, de leurs moaurs & d1Í callea des crio­
lle~, des metifs, des mulatree, de. Indiens, &: des negree. Ama• 

terdam, P. Ma.rset 1694, 2 vols., láms., maps, El titulo se re­
pite en las siguientes de: 1695, 1699, 1720 y'l72l, impresas -
por P. Marret y dedicadas tedas a "Monseignew'~ de Witsen, an-­

cien Bourguemaistre et senateur de la Villo d' Amsterdam et cy 
devnnt .tmbassadeur des etats g.Jneraux vera lenrs Majestez Bri!, 
taniques". 

Con grabados en idminas de cobre que se r1~fieren a: ataque 
de los indios en la {bahía) de Guadalupe; enüta de loe indios; 
motín en Palacio; entierro del rey de Michoacin; festividad de 
la navidad en la iglesia de Petapa¡ Thomas Gage en hábito de -
dominico predicando; plaga de langostas; la .\lldiencia de Méxi­
co; '1~ Audiencia de Guatemala. 

Ediciones en holandés son las Utrecht de 1682, impresa por 
J, Ribbius, y traducida por Henrik vroi Quellettburg, 450 + 66 -
pp., láms., mapa.; y de 1700 en Amsterdam, en la imprenta de -
W. de Coup, 450 + 66 pp., láms., mapa., ambas con el titulo: -
Nieuwe ende eer naeuwkeurige, Reyse door Spaeneche West·Indien, 
vnn Thomas Gaga; met seer curieuse eoo land-Kaesten ale hiato-~ 
rische figueren verciert ende met. twee registers voorsien, con 
los miBlilos grabados y mapas de las ediciones francesas de :uns­
terdam, Nuevamente se incluyó la gramática Poconchi en ambas - . 
ediciones. 

En Leipzig se editó en alemán: Neue merc~'.rdige reisebee 
r.hreiburg nach New Spanien, w1s ihlil deselbst seltsames beges--. 
net und wie er durch die provintz Nicaragua wider Zuri\ck nach 
der Haba.na in welcher zu finden ist ein ausführlicher bericht 
von dar stadt Mexico, etc. Impresa por Johann Herbordt Kloss, 
1693. 471 pp. 

La primera edición cae;ellan'.l. se hizo en París, por la Li­
brería de Rosa en 1838; está dividida en dos volúmenes, el pr! 
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mer volumen lo integran 25 capítulos que t'orr¡an la primera pt!!: 

te, además de otros 19, que for.nan la segund¡·· parte¡ el segvn­
do volW!len con la tercera y cuarta partes coi. 23 y 16 capítv.-­
los respectivamente. Esta división en capí~ os se hizo por -­
simple combdidad p'?.l'a el le.ctor. En generalleA una buena tra­
ducción muy abreviada, que 01:11 te las reglas ¡tara estudiar el " 
Pokonchi. Lleva por titulo: Nueva relación g*e contiene los -~ 
viajes de ?omás Gage de la Nueva Eapaffa, sus!diversas aventu-­
ras, y s11 welta por la provincia de NicaraQ\a hasta la Habana; 
con la descripción de ln ciudad de Méjico, ti

1
u. como estaba o-- . 

tra vez y como se encuentra ahora (1625): un1da una descripción 
exacta de las tierras y provincias que poaeeq los espaftoles en 
toda la lunérica, de la terma de su gobierno 1fcl~siástico y po­
lítico, de su comercio, de sus costumbres, Yilas de los crio-­
llos, mestizos, mulatos, indios y negros. PaHs·, Librería de -
Rosa, 1838. 2 vols. 

La que forma parte de.la Colección "BibUoteca Goathemala", 
de la Sociedad de Geogr::ifía e Historia de GuEltemala1 volÚl!lenes 
1f y XVIII, hecha en Guatenala, C.A., Guaiemala en 1946, y que 
reproduce lo. edición de la Librería de Rosa a'e 1838. 

La publicada en México en 1947, por las füiciones X6chitl, 
con un prólogo de Artemio de Valle .Arizpe (füblioteca de Li--­
bros Raros y Curiosos 4). 496 pp. 

Escribió Gage, además de su Relación,un discurso u'oración, 
pronunciadó en lo. iglesia de Saint Paul en Londres en 1642: -­
The Tyrany of Satan, discovered by the teares' of a Con verted -
Sinner in a Sermon Preached in Paules Church :in the 28 of Au-­
gust '1642 1 cuyo objeto fue justificar su sepa,raci6n de la Igl~ 

sia Católica. ! 
1 

Ya hablado de Gn.ge, Beatriz Ruíz Gaitán F¡•i ~ Gage, -
!!! relac!ón de ~ ~ Occidentales. Méxie:o Impresora Mora, 
1944. 135 pp. , ilustra. dando poi'menores de si¡¡ vida y de su o-
b,ra. 1 

.,· 
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Liom\el Watfet naci6 en Londres hacia. l6t0. Se desenvol--· 

v16 como cirujano en .;Irlanda y Eeoocia. Sien· o aún joven, en • 
1677, entr6 a trabajar como cirujano en el nlvío nercante ~ 
de Ana, partiendo de Londres rumbo a ~atam, la.va y a Jambi, S!! 

matra. 1 
En esas islas permaneci6 por espaoio de .os años regresan- . 

do a Inglaterra. 
En 1679 salió de nuevo de Inglaterra. Ee·ba vez a las In--· 

días Occidentales en su misma calidad de cir1~jano. DesCt1barcó 
en Jamaica ejerciendo su profesión en Puerto·Real, cercano a -
Kingston en donde estaba radicado un hermano suyo. Al tener e~ 
nacimiento que los capitanes Linoh y Cook pr·!paraban una expe· 
dioión a las costas de Cartagena de Indias, {Jlllbaroósa con é-·­
llos1 yendo en abril de 1680 a la isla del of~o y a.l puerto de 
Bastimento e. 1 

Bajo las 6rdenee del capitán ~artolomé s·¡1arp 1 ayudó a tomar 
la ciudad de Santa María; y luego de intenta~, sin resultado, 
una acción sobre Panw:iá, se diriBiaron al pu:arto de Arica en • 
la costa del Perd, tratando en vano apoderar~e de él. Después 
de hacer un gran recorrido con numerosos contratiempos, la ex­
pedición se dividió en dos grupos, dirigiéndose hacia el Norte. 
Uno de loa barcos iba capitaneado por Willia~ DaJ:1pier, y el o• 
tro en el que iba Wa.ffer, iba al nando de Scharp y siguió ha-­
cia el Golfo de San Miguel en Panamá. Esto ocurri6 an 1681, 

A causa de una herida qua recibió en la rodilla, la cual • 
se le infectó, fué abandonado por sus coopañeros en el litoral 
del Golfo de Panamá, junto con el Sr, Gobfon y un marinero ll! 
mado Jean Hing·fon, 

Durante cuatro mesas pel'llaneció en osa región siendo reco• 
gido y curado por los indios. Dotado de un e¡epiri tu obsorvador 
pudo aprender algo del dialecto indígena y d3 sus costumbres. 
Con algunos indios fue a la costa del Mar de las Antillas a -­
donde se encontró con Dampier incorporándose de nuevo a su gl'!! 
po. Tomaron rumbo a la isla de Tortuga, en d'onde después de -· 
llegar en 1682 1 se separaron, siguiendo Waff:er para la isla de 
Vaca • .Uli, al lado de un bucanero que lo ac'ompaftaba, fUé des• 
pojado por piratas franceses. Sufrió algunos serios contra.ti~ 
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1 
pos; pasó a la isla de S!Ulto Dor:lingo, y S( dirigió en Abril de 
1683 otra vez con Dampier a la costa de Vfrginia; atravesaron 
el Atlántico, llegaron cerca del Cabo Verc e y costearon el li­
toral Africano con el propósito de apoder<rse de escl~vos ne-­
gros. Otra vez atraves!ll'on el Atlántico y se dirigieron a las 
costas del Brasil; bajaron costeando por ~odo el litoral suda· 
mericano, doblaron la Tier1·a del Fue~o y /¡iguieron a lo largo 
de las costas de Chile, Perú, Ecuador, NuE~a Granada, Pana.lilá, 
Nicaragua y Guatemala, ejerciendo siempre¡la piratería •. Conti­
nuaron por la costa de Nueva España, avis1!aron las islas llam~. 
das de las Tres Marías, 'J desp1iés: la lejqna de Juan Fernández, 

En 1665 se separó de Dampier y naveg6~on el capitán Nath~ 
niel Davis con el cual continuó la pirateJÍía en el Mar del Sur. 
(Oceáno Pacífico). 

En 1688 llegó a Filadelfia después debn viaje de regreso, 
oon muchos contratieli!.pos, bordeando las cclstas occidentales de 
la Alilérica del Sur, doblando la Tierra deJI Fuego y costeando -
por el litoral brasilei'lo y venezolano. ,\tre¡viesa por entr.e las 
Antillas hasta llegar a la bahía del rio Ielaware y deseobarc6 
en Filadelfia. 1 

Hacia 1690, regres6 a Inglaterra. Igncrándose otros aspec­
tos de su agitada vida, la fecha y el lug€1r de su ouerte. (59) 

Después de viajar durante catorce añoi, Lionel Waffer nos 
dejó un curioso libro en que relata sus elpedifiones, aventu-­
ras, experiencias y observaciones en i'.!nk ca. 

Si bien anduvo Waffer con piratas y btcaneros, él no lo e­
ra; los acompañabl, posj.blemente llovido pe( su espíritu avent!!, 
rero, y más que nada cuando era necesario¡ejercer au profesi6n 
de médico cirujano. Que no fue un pirata ros lo deouestra el -
hecho de habe; ayuado a la población del ~olfo de i\¡;¡apala cu~ 
do se presentó la peste en 1658. Que tení~ un espíritu altrui~ 
ta y desinteresado lo vemos al enseñar a c:tros el nuevo método 
de hacer sangrar, oenos doloroso y de oejc¡res resultados que -

1' ( 59). - Ricardo IDesta, "Lionnel Watfei'·, viajero y aventur! 
ro antes que pirata''· Revista de los J.rchi vos Nacionales -
de Costa Rica, m, NoB:""r-b"tSBñ·fosl, enero-junio 1961), 
pp. 111-126. 
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l 
el del torniquete para dilatar la vena y usar c{espués la lan-·· 
cata o bisturí, ~isteJ:la que aparatosanente y clfn gran solemn! 
dad lo ejecut6 en 1681 en la esposa del caciq1&1. Lancesta entre 
los indios del Darién, l'\llte la sorpresa de loe cegos de la tr! 
bu, granjeándose con ello la voluntad de los nhtivos. En cier­
ta época y en diferentes actuaciones, Lionnel f·'l.ffer fué ele--
mento ouy ~til a sus coopañeros. · 

Su libro puede dividirse en dos grandeapa~tes; una, refe-
rente a la región del Darién, Istuo de Panamá~ algunas regio­
nes de la Íll:lérica del Sur, por donde expedici ó durante algún 
tiempo, abarcando, los primeros 20 capítulos~ Y otra parte, d! 
dicada a la Nueva EspaHa que es la nás intere1ante para losª! 
tudios de historiografía. novohispa.nos, y que 1\barca del capítu 
lo veinte al treinta y seis con el que temin:\ su estudio. ,\ -
ella he de referi:roe en las paginas sigu.iente11 procurando des­
tacar lo 1:1á.s iDportante, haciendo notlll' que V{.l.ffer hace conti­
nuas referencias y cvmparaciones entre los vi~reinatos de Nue­
va Espaffa y del Perú, y trata de dar una idea general del país 
eapezando por la Aküdía Mayor de Chiapas y la Capitanía Gen~ 

ral de Yucatán para hr..blar despuás del virreinato propiOllente 
dicho de la Nueva Espafin. Todo ello ilustradc1 con dos intere-­
santes oapas, uno referente al litoral de Pana.oá y el Darien, 
y otro, dedicado a la Nueva Bspaffa, que dent~o de la cartogra­
fía colonial son ne sólo curiosos sino raros y apreciables. 

Según sus propias palabras, ansiaba conocer el territorio 
de la Nueva España ... " tan rico, tal fértil, tan extenso "· 
(60) 

Después de varias comparaciones con las naITaciones de o·­
tros viajeros cuyas descripciones he estudi~do, tengo para mí, 
que ei relato que haca W'.3.ffor acerca de la Nueva España está .. 
hecho de acuerdo con textos que el pudo est\tdiar y analizar, y 
no 1 con la visita directa al país. ·' 

Del propio exrunen, sooero y compara.tivo¡que hace él de los 
virreinatos del Perú y la Nueva Espaffa., fác l!;¡ente podCiaos a-­
clarar ésta sitlación. Veat1os algunos punto' claves: 

(60).- Lionnel Waffer, Les Vo¡¡iges, etc, p, 3l5. 

l 
1 
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' ' l 

l. - 11:\.unque en las montañás de la Nueva Esp!1ña se producen 
' i 

los oiSJ:loe cetales que en el Pera, en Nueva Esp¡aña no se en---
. 1 

cuentra el azogue y es necesario traerlo de Esp;afia o de .!.lema-
' nie para que trabajaran sus minas", Dato éste q¡1e pudo conocer 

al través de informaciones de comerciantes, al'l:lr.dores y navie­
f ros de l?.s Antillas y entre los piratas que intrrceptaban las 
!lotas y galeones que iban a Panaoá y Veracraz,' 

2.- "En México los reyes indígenas se elevaban al trono' por 
elección; en el Pera por el contrario, los reyers llegaban al -
trono por el derecho de sucesión", , 

i 
Esta noticia oás parece tonada de algún rel'.ato histórico -

que de infamación viva en los propios lugares ¡visitados, por 
que Wa!fer al igual que otros viajeros ingleses del siglo XVI 
y XVII, y a pesar de su carácter d9 tiédico cirujano tiene nás 

. ! 
interés por inquirir acerca de las riquezas nat:?rales del país 

.• 1 que de su historia. . 
3, - "Sus lenguas tenían ouy poca seoejanza ¡entre sí, tanto 

la que predooinaba cooo las otras", Es tan obvi¡o est9 ·que una 
persona que visitara. a::ibos.paíaes no lo asentaría. Aquí tal -­
vez, venos náe claraoente que Waffer debió usar infonies eser.!, 
tos para su relato. 

4,- "En Nueva España. se conservaban sus cr6nicas y tradi-­
ciones y se oanifeataban por nedio de pinturas y en el Perú -­
por raedio quipos o sea el sisteoa de contar". Cono se ve, una 
cosa son los códices o pinturas jeroglíficas y otra cosa es un 
sistema de contar. Y en este caso tan perfeccionados que con-­
funde el autor. 

5,. Y la últioa, dice que: '' el vino que to\laban en Perú -
se llaraaba chicha y lo extraían del naíz, nientras en Nueva E~ 
paña lo lla!laban puique y lo sacaban de un árbol, llW!lado na-­
guey "· Ya·para la época en que vivía ~affer se conocía en Eu­
ropa el ~aguey no cono érbql sino cono una planta; de haber -­
llegado a la Nueva España no hubiera caído en el craso error -
de confundir a los nagueyes con árboles. 

Por estos breves puntos comparativos y otros náe que seria 
largo enuraerar, el lect.or atento de su relato cae en la cuenta 
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que Watfer no visitó Nueva España. 
Reafi?U6 lo anterior, con otro pasaje de au libro que di-­

ce: "el cüca del virreinato es casi el Disoo ql.l.e en el. Perú, 
aunque el de este últioo país es más parejo. El territorio es 
de una parecida fertilidad con diferencia de que Nueva España 
no está tan llena de oontañas". Para el viajero que visite los 
dos países, resulta nucho nás nontafiosa Nueva Eapafta que Perú, 
ya que ~éxico está cruzado por diversas cadenas de oontañas lo 
que no acontece con ose país. 

Aclarado lo Rllterior, pasaré a analizar breveo.ente el rel~ 
to que hace ~aff er do la Nueva España, continuan~o con el ois­
i:io sisteoa r.on qua he venido analizando los rela.tos de vi aje-­
ros anteriores, es decir siguiendo paso a paso la narra~ión e~ 
crita por Waffer, 

Llega a la ~udiencia de Guatem~la, Gobierno regido por u-­
na Oapit:i.nía General, inportante por ser independiente del Vi­
rreinato de la Nueva Espaaa. 

"Su capital, Santiago -Uce- llevaba antigu~ente el noJJ.-­
bre de ''Zacualpa", as un lugar en donde abundan toda clase de 
frutas, pero sienpre e.o.enazada por los teoblores a causa de la 
proxi.llidad de los volcanes". 

Allí estaba la Audiencia, el Arzobispado, la Universidad, 
y todos los tribunales que se establecían en las capitales de 
los reinos nás grandes. Tenía seis convantos de religiosos rae~ 
dicantes y tres de religiosls, 

De Guatenala pasa a Chiapas de la que dice 1<> siguiente: -
. "P~ebostazgo Real que era una 1lcaldia Mayor, Sil ca pi tal era -
Chiapa o Villa Real, en donde se encontraba un tribunal real", 
por lo que establece una diferencia entre ésta y Chiapas de ~­
los lndios en donde no existían autoridades espafole.s". Al la­
do de la Provincia de Chiapas hacia el Mar del Ne' te {Golfo de 
México), está la Provincia de Tabasco, es NrtU -dice-, prodJ! 
ce los nisoos frutos y se venden iguales produotol, p3ro su -­
puerto es nuy peligroso porque ofrece un SeéNrO d.~embarco en 
toda época a los er¡emgos de la nación", No preci a Waffer cuá. 
les son esos frutos y produntos; ni tampoco cuál s el puerto 

1 
' 
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segaro para el atraco de cualquier enbarcación de piratas, a -
las que sin duda alude. 

Hay que advertir, que el im:ienso litoral del Golfo ofrecía 
JJagnÍficas perspectivas para los deseobarcos y los robos y con 
trabando que los piratas y bucaneros ejercían, pero no precis! 
Eente por el litoral tabasqueño, ineolubre y nalsano, sino por 
la Sonda de Ca.opeche y por Belice - el actual Territorio de -­
Quintana Roo - por donde se efectuaba, ya en esa época, un co­
nercio ilícito de palo de Campeche. 

De Tabasco, pasa a hablar de Yucatán y dico.: "Obispado, C! 
pitania General, Mérida es su capital. Abundan~e en cera y a-­
iUl". CoJJO a.e ve son nuy escuetas estas y otra1~ noticias que - ' 
transcribo. 

Campeche, es el sig11iente lugar que nenciona, y nos dice -
que es una "conocida regi6n de los viajeros, f1lnosa por su na­
dara, tan necesaria para dar un buen tinte", SE! refiere al fa­
noso palo de Caopeche del que t:into uso hacian los ingleses P! 
ra tei'lir sus textiles. 

Al hablar de Tehuantepec que es la región i::iguiente, indi .. 
ca que es: "fertil y abundante en frutos y en granos, los ind! 
genas de esta región son rebeldes y levantiscos en tal fo?Iila • 
que en el año de 1657, un lunes de Senana Santa nataron a pe-­
dradas a Don Juan de Arellano, gentil-honbre del Duque de Al-­
bufquerque, que ocupaba el puesto de gran PreboQte de esta Pr~ 
vincia". 

Waffer usa el título de Preboste que no exi1~tfa 1m Espafíe. 

y por consiguiente en sus Colonias, en lugqr de:l de ,Ucalde M! 
yor. Por este y por otros detalles que se perci\ien en su texto, 
ne inclino todavh nas. a pensar que W11ffer nUncb. vino a Nueva 
España. 

Continúa su relato nencionando Uescapa y Xicoyan la Villa 
,uta, cono "regiones ricas de la Nueva España, por la abundan­
cia de sus granos de escarlata o cochinilla y de las telas de 
algodón que alli se vendian".· 

Al hablar de Oaxaca, nos informa que era una "gran.villa -
con un comercio abundante en nuchas cosas, es es·te sitio en --
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donde se ha.ce el nejor chocolate de todas las Indias". 
De Oaxaca, pasa a Tehuacán, y sale a Tepeaca y ~tlixco, -

"villas grandes y bien pobladas en cuyos alrededores se expl2_ 
tan nin:is de plata" •. \.quí, sus datos son poco precisos y aún 
erróneos; Tepeaca y .. '.tlixco fueron zona.a agrícol!!.s drisde el -
siglo XVI y no zonas ninerus. 

De allí parte a Puebla de los ,l?Jgeles: "la ciudad 1:1ás graa 
de después de México" ... "En ella hay fábricas de todas clo.-­
ses de tejidos finos, de telas de lruia y de oro parecidas a -
la europea". El obispado de Puebla, producía según él, 70,000 
escudos anuales. 

De esta ciud¡:,d pasa a la capital de la que hace una breve. 
descripci6n, diciendo que es: "la naravilla de las Indina" y 
lla¡¡¡ándola Babilonia .'.ntigaa. ( 61) 

11La ciadad, construida sobre un terraplén y situada a la 
orill~ de una laguna que por su vasta extensión fol'l:i~ una es­
pecie de nar. Rodeándola por los otros lados, otras cuatro l! 
G\lDas nás pequeñas que no están separadas unas de otras n~a -
que por ~nchas c~lzadas, enpedradas y vestidas de piedra de -
sillería". ( 62) 

Sus calles son tan rectas que parecen tiradas a cordel y 

tan anchas que seis coches paeden pasar por ellas a un tico-­
po". 

"La iglesia Catedral hecha de una nezcla de piedra de si­
llería y de ladrillo, ocupa el nedio de una de fachadas por -
el lado del Norte. Al lado del oriente está el P:üacio del V!_ 

rrey, la Audiencia Real, la Universidad, el Colegio de reli·­
giosos de Santo Doningo y el Santo Oficio o Casa de la Inqui­
sición". ( 63) 

"El centro de la Plaza tiene un hernoso pilar, de nár.n9l 
en lo alto, del cual causa adl:liración \1Da águ\la de bronce, -
por la excelencia del trabajo •. \lrededor del pilar, cuatro l! 
neas de tiendas pequeñas de nadera, 1nuy bien construíhe, pr! 

¡61).- !bid., p. 329. 
62).- !Drd., pp. 371-372. 
6)).- ~.,p. 373, 
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sen tan todo cuanto curioso do pue·le desear de seda, oro, lie~ 
zos, eneajes, cintas, gasas tocados y otras nercaderías de ra~ 
da". ( 64) 

En su descripción de la ciudad confunde la Profesa de los 
jesuitas con el Convento de San Francisco, 

Le parece que la "insigne capital está llena de nobleza y 
de gentes dignas de atención por su riqueza, su mérito y ser­
vicios". (65) 

El número de coches dice que ascendía a 41000¡ dato raro, 
que no se encuentra en ningún otro viajero de la época. La -­
ciudad tenía segun él, diecisiete conventos de religiosas y -

tan crecido numero de monasterios o conventos de hombres, que 
se podíán contar hasta 99 grandes y suntuosas iglesias. 

Nuevamente se equivoca en lo que se refiere a los cole--­
gios en los cuales se educaba la juventud; menciona que en M! 
xico sólo contaba con una única institución, sin enterarse -­
que para esa fecha, Nueva Espafia tenía la Universidad, el Se­
minario Tredentino, el Colegio de Tlatelolco, el de San Juan 
de Letrán, el de Santa María de todos los Santos, el de Cris­
to, el de San Pedro y San Pablo y el de San Ildefonso. 

"La hermosura de las calles d\h ciudad -continúa dieien 
do es incomparable, por su extensio~ materia, figura y como­
didad". 

"El clima do Méxioo es tan benigno y tan tanplado que re! 
na una primavera continua, jamás se siente calor incómodo, ni 
frío que obliga a encender fuego; el agua es muy sana y el -­
grande acueducto sostenido por 365 arcadcs de piedras de ai-­
lleria, que la conduce por medio do la laguna es uno de los -
adornos fundrunentales". 

Aparte de que no eran 365 arcos sino 368 los del acueduc­
to que venía de Chapultepec, -cosa de poca monta- no sabemos 
si se refiere a éste o al acueducto de Santa Fó, cuya caja -­
de agu'l estaba fronte al Puente de la !.!ariscala., ahora calles 
de Tacuba y Ruíz de Alarcón. Uno traía el "agua. gorda" y otro 

(64).- Ibid,; p. 374. 
(65).- !bid,, foc. cit. 
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el .. SSWl delgada"; una para. usos domésticos, otra para bebe:!'. 
"México, la oiudad, se divide en 11 parroquias, 5 de espa 

~oles y 12 de indios -sigue diciendo·, en ella hay 22 1000 es­
paaoles con sus familias; loe indios establecidos no pasan de 
80,000, si a esto se aftaden más de 10,000 esolavos y criados, 
mujeres y hombres, se deduoe que México no contiene menos de 
400 ,ooo almas", 

1tPedro de Ordoftez -y suponemos que de este personaje toma 
Watfer todos sus datos, pues lo menciona mucho en su r~lato-, 
asegura que en ese tiempo habia 200 1000 indios y mayor número 
de indias, veinte negros (?) y mujeres da la misma raza, ----
301000 espafloles", 

Es sintomatico que todos los viajeros que visitaron Nueva 
España y su capital, desde el siglo XVI hasta el XIX, exager_! 
ron con respecto a la belleza de la ciudld y al número de sus 
habitantes.No fue sino hasta fines del siglo XIX y principios 
del XX, cuando nuestra ciudad lleg6 alcanzar de 400 1000 a ---
600,000 habitantes, Por tanto, estas cifras que nos proporci~ 
na Waffer hly que verlas con muchas reservas. 

"Los mexicanos de la oapital -sigue diciendo- son d6cilee, 
buenos, católicos y casi todos ricos porque se dedican al co• 
mercio". Esta última apreciaoi6n resulta simplista y se con-­
firma la creencia de que si Waffer hubiese visitado la ciudad 
no diría tal cosa. 

WLa ciudad -continúa-, se encuentra abastecida de todo lo 
necesario, se suma la flota de 80 navíos con la flota de las 
Filipinas por lo que goza de todas las riquezas de la Europa 
y de las Indias", 

En efecto, la ciudad de M~xico estuvo bien abastecida des 
' -

de los tiempos prehispánicos. Y deode la segunda mitad del si -glo XVI lo estuvo ai1n más al regulari"zarse el comercio de Nu! 
va Espafta con la Metrópoli, al traves de las flotas que cada 
afto llegaban a Veracrúz y por medio de la Nao de Filipinas o 
Galeón de Manila que llegaba a Acapulco, Este tráfico fu~ oon -tinuo, y en lo que se equivoca \Vaffer, es en el nihnero de na• 
vios mercantes que traían las flotas, pues por 

0

las circunst~ 
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cias económicas de la Metrópoli, por la ley da la oferta y la 
demanda, por el estado de guerra o de paz en que se encontra­
ra, y por otros motivos, el número de embarcaciones que venían 
en convoy o flota siempre varió y nunca llegó a 80 navíos co­
mo exageradamente dice nuestro autor •. Por otra parte, nunca -
hubo flota a Filipinas, sino un s6lo navío o galeón, -como d~ 
jé aclarado al hablar de Gage-, que llevando plata amonedada, 
sombreros de petate, zarapes y frailes, retornaba cargado de 
marquesotes de cera, especias, muebles de ébano, cerámica, si 
das, brocados, medias y muselinas con que halagar el gusto de 
la rica nobleza criolla. 

En el mismo tono, oontinda con su supuesto viaje al tra-­
vés del territorio novohispano, hablando de la siguiente man~ 
ra: "Al lado de Puebla, a 80 leguas sobre el Mar del Norte -­
(Golfo de México), está situado Veraorúz, puerto célebre por · 
donde se entra a la Nueva España; a 80 leguas del otro lado -
está Aoapuloo; a 8 leguas de Aoapulco hay otra villa que se -
llama Pátzcuaro, donde existen unos famosos órganos de madera 
en su iglesia". Las distancias que se calculaban por aquella 
época entre México y Acapuloo, y que aparecen en autores tan 
afamados como Humboldt era aproximadamente de 80 leguas, pe-­
ro que diga que había una distancia de 8 leguas entre Acapul• 
co y Pátzcuaro, está completamente errado. Sigue en sus erro­
res, al decir que: "si~iendo el camino al Poniente, se llega 
a Michoacán, rico obispado de territorio fértil; se encuen--­
tran minas de plata y de cor.re". Si ya estaba en Pátzcuaro, -
lugar de importancia en el siglo XVII dentro del obispadq y -
la provincia de Michoacán, no resulta congruente que hable .• -­
primero do una villa perteneciente a esa provincia, y después, 
de la provincia misma. 

De Michoacán pasa al Morte del país.dando muy escuetas np_ 
ticias, tales como las siguienteel\ 

"Jalisco, obispado, presidenci~, donde se ven las mismas 
minas". Se refiere a que babia unaJAudiencia Real con.Preside~ 
te y Oidores. "Zacatecas es el territorio más rico en minas .. 
de toda la Nueva España". Después de Zacatecas está "Nueva --

·, 
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Viscaya que es un Obispado y Capitanía General, cuya capital -
ea nirango". 

"Nuevo México, a 500 leguas de la ciudad de México, es un 
Obispado, Gobierno y Capitanía General; su capital es Santa -
Fé de la Nueva Mara to (sic). En la extensi6n prodigiosa de' e§. 
te nuevo reino oon 18 provincias. Territorio en que abunda el 
ganado, abundante en algod6n con el cual se hace infinidad de 
telas. Está poblado por indios •••• " 

Continúa con una descripción del Río del Norte-o también 
Río llravo, "a causa de la abundancia y rapidez de sus aguas, 
es navegable y ancho, en algunos parajes llega a~, cuarto de 
legua, se pescan allí buenos peces como truchas, dorados Y. -­
cangrejos". 

"Lo que llama la atención, en forma particular, acerca de 
este río, es que en todas las cartas geográficas lo hacen na­
cer de un gran lago, pero es una opinión falsa, porque el si­
tio de su nacimiento es una de las más altas montaffas inacce­
sible que se pueden encontr:ren el Nuevo Mundo". 

Sigue el curso del Río Bravo o Gran Río como le llama, di 
ciendo que desemboca en la Huasteca y señala que algunos aui~ 
res dicen que desemboca en el Mar Rojo o Golf o de California. 

Waffer proporciona datos erróneos del pasado prehispánico 
de Nueva España y da diversas noticias sobre la historia mex! 
cana, que omito por considerarlos de poco valor para los fi-­
nes de este estudio. 

Después de lo escueto de sus datos que brínda sobre las -
principales provincias y ciudades do Nueva España y que he -­
glosado en páginas anteriores, 11os informa del número de ig~ 
sias, ciudades importantes, obispados, instituciones, autori­
dades constituidas, minas y algunos productos naturales de -­
los que ocasionalmente señala su importancia económica. 

, Mencionaré a continuación esos datos, de por sí someros: 
"En todas las provincias que están comprendidas en la Nue . -

va España -dice- hay más de 40,000 iglesias, 85 ciudades con-
siderables, 58 pequeñas y un sinnúmero.de aldeas y de pueblos1

', 

'
1Hay 3 Arzobispado.a: Santo Domíngo, México y Maníla; ;l.5 -

' 
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obispados entre ellos el de Puebla llainado Tlaxcala, que re-­
cauda 10,000 escudos; Oaxaoa 12,000; Chiapas 10,000; Guatema­
la l),000¡ Honduras 5; Nicaragua 81 Miohoacán·35¡ Jalisco 15; 
Durango 8; Nuevo México 8; La Habna 10¡ Puerto Rico, Sibu, C! 
gayán, Camarones 3,000 cada uno". 

"Hay una Inquisici6n General establecida en México, 5 Un! 
versidades Reales de donde existen todas las facultades de -­
ciencias, de arte, además de varios colegios particulares. -­
Hay cinco Audiencias: México, Guatemala, Guadalajara, Santo -
Domingo y Manila". 

"Hay villas a donde el Virrey ha establecido grandes Pre­
bostazgos de Jefes de Justicia o de Policía, por su propia a~ 
ton.dad sin que la Corte intervenga y son en número de 135. -
H~y también 14 villas con Cajas Reales o Tesorerías, entre e­
llas México, Zacatecas, Veracrúz, Yucatán, Guadalajara, Guat1 
mala, Chiapas, Durango, San Luis, Taxco, Manila, Santo Domin­
go, Habana, Puerto Rico, además de otras de menor importancia 
en donde existe un tesorero particular que rinde cuentas a t~ 
dos los tesoreros generales". 

"En el sobierno de cada provincia de la Nueva España se -
pone generalmente a un noble según su estirpe". 

Continúa con la lista de las CJ.Utoridadas virreinales, co­
mo Gobernadores Generales y los Grandes Prebostes. 

11 En esta Nueva Espaíia ·oontinúa diciendo- hace falta ace! 
te y hace unos cuarenta aíioe (1706) que comenzaron a plantar 
olivos, y dan poco, pero el fruto es bueno". 

Con respecto a las minas, dioe que hay algunas muy ricas 
pero (hay que aclarar que se traia de Ystna, Austria y tam--· 
bién de Almadén, Espaíia y Huanc:avélioa, Perú). 
que el país no tenía azogue y que se traía de Alemania; opina 
que si el Rey español ne:rmitiera que se trajera del Perú el -
azogue, se ahorrarían &uohos gastos y se sacaría más provecho¡ 
"pero por ciertas razones todo el azogue (mercurio) que venía 
del Perú era detenido antes de llegar a México y confiscado -
como mercancía de contrabando por una suma de 8,000 d~cados, 
que pagaba la Casa de Contratación de Sevilla al Rey, se ha -
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suspendido el intercambio entre los puertos del Perii y los de 
lueva Espaffa, lo cual hace perder al Rey espafiol m~e de 300,-
000 ducados de derechos, los cu!l.l.ee recibiría ei se dejara en 
libertad de comerciar a esos reinos vecinos que pelean, se a­
yudarían mútuamento envia.ndo mercancías que abundan en uno y 

faltan en el otro, Nueva Espafta es un territorio muy rico por 
1 

su tierra, por sus pueblos, por su arte y por productos tan -
apreciados como: la cochinilla, el aílil, el palo de Campeche, 
el cacao", 

Describe el cacao y sus usos, y le. cochinilla, "Se e.plica 
el cacao ·dice- tambián para curar muchas enfermedades", 

Sefiala que el mejor cacao es el de Nicaragua y después el 
de Guatemala; le sigue el de Baracoa en la Isla de Cuba, y el 
de Santo Domingo, y por último 1 el de Caracas, que "es el más 
grasoso y el menos estimado en las Indias. Existe también en 
el Pe~, pero solo crece en Guayaquil; es bastante grasoso, y 

excelente, mientras no sale del reino, pues en cuanto se le -
saca orunbia de gusto, y al cruzar el mar se enmohece". Desor! 
be el maguey y dice textualmente: "es una planta de la forma 
de la alc1chofa ••• 1

11 de donde sacan los habi tantea de Nueva -
Espafin el vino que beben y de la forma en que extráen el pul­
que con el cual los indios se emborrachan. Sefiala que un pUe! 
to que el Virrey vigilaba muy de cerca y confidencialmente, -
era precisamente el de Juez de Pulques, pues producía 40,000 
escudos por año en la ciudad de México 11en este puesto se hi­
cieron varias fortunasº, 

Nos informa, que se acostumbraba también a beber un "vino 
blanco que se saca del coco principalmente en Colima", que lo 
oompara por au color y sabor, a los vinos del Rhin. Otro pro­
ducto muy común -dice- es ºla oafia de azúcar, y se encuentran 
también en todo el país numerosos manantiales de a,aua mineral, 
en la Villa de Guadalupe existía uno que curaba a loe enf or•• 
mos de fiebre". 

~ermina el relato de su viaje, oon elogios para todas las 
autoridades de la Nueva Espafia y con una descripción de la ·­
Ciudad de México, a la que he hecho menci6n anteriormente, a 
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la que dedica elogios en todo sentido, desde su clima has·tP. -
sus calles, plazas, casas y conventos. Por ultimo, seflala que 
en el país hay grandes ríos naveg~bles entre loe que se en•-· 
ouentran el Grijalva, "Cuatzacoalco", Pánuco y el Gran Rio -­
Norte, al que he hecho mención. 

Que los árboles son de gran altura y los bosques da Oaita­
oa son "hermosos y sorprendentes". Termina diciendo que desde 
Guatemala hasta Tehmmtepec, se observa un 11 órden considera-­
ble, establecido para la comodidad de las gentes que viajan -
por el pais 11 • 

Si comparamos la descripción de Waff er con otras que dej~ 
ron los viajeros de que me ocupo, .cooo sor; las de Miles Phi-­
lipa, Thomas Gage y Gemelli Carreri, observaremos notables di 
ferencias; ya que este autor proporciona datos obscuros y e-­
rróneos, y en general, falta de sagacidad para la apreoiaoión 
de los lugares supuestamente visitados. 

Waff er se concretó a leer varias relaciones sobre nuestro 
territorio y do ellas tomó lo que más le pareci6 interesante 
de ser escrito, exagerando casi siempre las noticias a lo la¡ 
go de su descripción. Por otra parte, no señala sus fuentes -
de inf omaci6n tan s6lo JJenciona una Relaciln de Pedro de Or­
doñez, de la que es probable tomara la mayor parte de sus da­
tos. En efecto,dej6 asentado, que pooos días después de su r! 
greso a Inglaterra se encontró al Capitán de·la tartana espa­
~ola que el había visto .en la Sonda de Campeche, con el cual 
hizo una estrecha emistad debido a lo que había curado de una 
peligrosa herida. Este Capit'n pertenecía a una f!llllilia dis-­
Unguida de Lima, Perú. De las conversaciones que tu.vieron, -
11 yo encontré -dice- curiosa y al miB!ilo tiempo instructiva --­
{su conunicación) y le pedí me la diera por escrito.·El no -­
rehusó y la ~uso en órdon y compuso una pequeña obra que me • 

envió". {66) 
Desde el siglo XVI, las tierras americanas se pusieron da 

moda y fué un deseo de los europeos paear a las Indias con d! 
versos fines. Nueva España atraía la atención en foroa espe--

( 66), - ~., pp, 25~ - 255, 
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cial , a los viajeros por su fama de poseér regiones ab~1na.v.­

tes en recursos naturales. Waffer, pensó tal vez, que incl~-­
yendo la relación de un supuesto viaje a estas tierras, ten-­
dría oás éxito e importancia su libro 1 y con esto se difundi­
ría por toda Europa, a seoejanza de otros libros de viajes !l!! 
terior al suyo. 

Parécerae entonces, que Waffer es otro viajero fingido del 
siglo XVII, a la manera de Samuel Chao.plain en el siglo ante­
rior, según lo he deoostrado; la diferencia estriba en que e.s 
te últillo fué un gran explorador y colonizador del Can~dá al 
mando del Rey de Francia y Waff er otro viajero y nada oás. 

REFERENCIA BIBLIOGRAFICA 

Lionnel Waffer escribió un libro que tituló: New Voyage -
and Description of the Isthlles of .lu:lerica. London, 1699, en -
el que da la prinera relación exacta que se tiene sobre !atoo 
de Panawí. 

La segunda de las ediciones inpresa en Holanda, en 1700, 
incluye observaciones de su coopafiero Williao DElllpier, que f! 
gura en el libro de éste titulado: Vir.jes alrededor del oundo. 
Hay una tercera edición inglesa de 1704, con un relato de la 
expedición del Capitán Nath Davis a las minas e oro. 

Hay otra edición hecha en París bajo el siguiente rubro: 
Les Voyages de Lionnel Waffer contenant une description tres 
exacte de L'Isthlle de L'ADérique de touste la nouvelle Espag­
ne. Traduit de L'Anglois par Mouseeur De Montirant. Interpré­
te des Langues avec de 0'.ll'tes Géographigues trés exacte et -­
trés curieuses. París, Chez, Claude Cellier, 1706. Con dos mg, 
pas ioportantes que son: 

I.- L'Istme et Golfee de Pananá et de Darien Dreesés pour 
L'Intellegence des Voyages de Lionnel Waffer. Par N. De Fer, 
Géographe de ea Majeeté Catolique et de Mouseigneur le Dauphin. 
A. Coquart Sculp. Echelle de vingt cinq Lieuea d'Eapngne 28 -
X 19 CD, 1 p. 5), 

II.- Le Mexigue ou la Nouvelle Eapagne Dressée pour L'in-
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telleganse des Voyages de Lionnel Waffer. Par N. ~e FP,r. J~0-

gé ••• de sa Majesté Catolique et de M?nseigneur le Dau¡.hiu. A, 
Coquart Sculp. Echelle de vingt Lieues d.'Espagne •. 26 x 18 c!1., 
p. 398. 

Es una obra rara, ~articulal'!lente valiosa por los mapas -
que fueron hechos por el faooao ge6graf o Nicolás de Fer. 

Se tradujo al ala:ián en la ciudad de Halle en 1759 1 y al 
sueco, Pº! s. Oedmann, en Upsala en 1789. 

Me he servido de la edici6n francesa de 1706 que es la -­
que se puede consultar en México. 

Hay una últiua edición, publicada en Oxford en 1934 1 en. -
la cual relata la expedici6n descrita por Nathaniel Davis, -­
llevada al cabo por un grupo de ingleses (y de la cual se ha­
bla en 1704}, a las minas de oro espafiolas de ,\Ilérica (Sta. -
Cruz de Caña, en el Darién), efectuada en 1702, 

El relato de Waffer forna parte da la Historia General de 
los viajes o nueva colecoi6n de todas las relaciones de los -
que so han hecho por Dar ¡ tierra, y ee han publicado hasta -
ahora en diferentes lenguas de todas las naciones conocidas: 
Donde se contiene lo uás notable, útil y uas cierto de loe -­
paises a donde han penetrado los viajeros, con las costumbres, 
religión, usos, artes, ciencias, oonercios y manufacturas de 
sus habitantes. Traducción del inglés al francés por Abate A!!, 

tonio Francisco Prevoet; y al castellano por don Miguel Terr! 
cina. Aumentada con las relaciones de los últioos viajes, que 
se han hecho en este siglo. Madrid, Inp. de A. Lozano, 1763.-
17 vela. 

Loa volúmenes 6-9 y 21-25 fueron itlpresos en la Imprenta 
del Consejo de Indias, y loe volúoenes 26-27, en la Inprenta 
de Manuel González, En el touo 21 de esta iD.portante ooleo--­
ción, aparece el ~de Lionnel Waffer, con el titulo de -
Descripción de México 1678 1 pp. 333 - 371. 

V~aae Di estudio, "Lionnel Waffer ¿ Científico o Pirata?"; 
Memorias de la Acadenia Mexicana de la Historia, correspon--­
die nte a la Real .de Madrid, XXI, Núo. 4 (México, octubre-di-­
ciembre 1962) 1 pp. 361 - 374, 
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El caballero Juan Francisco Gomelli Carreri naci6 en Nápo~· 
les el año de 1651, en donde estudió la carrera de Leyes y en 
la cual se doctoró. Fue por lo tanto un hombre letrado. Tal -­
vez sintió la influencia en su tiempo de otros viajeros famo·­
sos que habían publicado libros de viajes que eran muy leídos 
y quiso emularlos. Pero es más probable, como se trasluce en -
su obra, que debido a una serie de humillaciones y aun perseo~ 
cienes que sufrió en su patria, se decidiera a viajar y ausen­
tarse durante varios años de su país natal. 

Hizo un primer viaje por Europa, y mucho más tarde, otro -
alrededor del mundo, publicando un relato ·pormenorizado del -­
mismo en seis libros, llamado Giro del Mondo. En el libro sex­
to 1e esta obra incluyó el Viaje a la Nueva EsEaña, motivo de 
estas lineas. 

Para hacer el viaje alrededor del mundo escogió la ruta -­
más desconocida para un viajero de su tiempo, esto es: de 0--­
riente a Occidente. Partió de Nápoles en 1693, y por cerca de 
seis años recorrió: el Africa del Norte, Turquía, Palestina, -
Persia, India, Malasia, China y Filipinas. Atravesó el Océano 
Pacífico hast~ llegar a Nueva España, y cruzó el Atlántico 11! 
gando a Nápoles su punto de partida. Recorrió lugares extraor­
dinarios y desconocidos o muy poco frecuentados, en donde tuvo 
muchas experiencias y aventuras. No se sabe otra cosa de su vi 

- da sino que murió en Nápoles en 1725. 
A la Nueva España llegó Gemelli Carreri a fines del siglo 

XVII. Desembarcó en Acapulco el 21 de Enero de 1697 y salió •• 
por Veraoruz el 14 ac Diciembre do ese año: casi once meses -­
por unos pocos dlas permaneció en el país. Tenía entonces 46 -
años de edad. 

El interés que esta obra ofrece dentro de la literatur~ de 
viajes escritos acerca de nuestro pais, radica en que es un -­
~ fidedigno que muestra las costumbres de las diferentes 
clases sociales que lo poblaban; que permite apreciar su esta­
do cultural y que ofrece un crecido número de noticias de di--
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vQrsa in~ole ncerca de ln vida de la Colonia en lr.e poetrime·­
riaa del siglo XVII. Sin emb~rgo, se le ha tildado de lo oon·­
trario. Su obra fue objeto de apasionadas críticas en vida del 
autor, afin:w.ndo que Genelli Oarreri no hizo más que recopilar 
lo que otros viajeros habían escrito sin que peraonalllente hu• 
biese cooprobado la ex~ctitud da sus afil'!llaciones en el terre• 
no mismo de los hechos, William Robertson en su famosa Hiato-­
ria de América publicada en Londres en 1767, negó la autenti-­
cidad de Gemelli Oarreri. Otros autores, entre ellos el cart6-
grafo Antaine Le Olerc, además de negarle autenticidad, afirm! 
ron que las latitujes y longitudes las copió de cartas geográ­
ficas ya conocidas. 

Por el contrario, ha habido otros autores que no sólo rea• 
firoaron la autenticidad de este autor sino que pronunciaron -
palabras favorables acerca de su controvertido Viaje, 

El historiador Francisco Javier Clavijero fue el primero, 
en asentar ''quo las noticias que da sobre ?f.éxico~Gemelli·Carr,2_ 
ri- son exactas y que sin e1:1bargo no habían sido publicadas ~ 
tes'', 

s,iguenle el sabio barón Alejandro ,'la Huoboldt en su Ensayo 
Político acerca :le la Nuova.Espafla; el bibliógrafo don José M~ 
riano Beristáin de Souza quien lo cita en su Biblioteca Hispa­
no Americana Septentrional y el historiador don Luis González 
Obreg6n, que opinó 11

, •• no haber encontrado jamás viajero más 
exacto en lo que vió por sí nismo, aunque no tanto en lo que -
recogió". (66) 

Por su parte, el historiador Nicolás Rangel tiene la cert! 
za de que este viaje, tal cooo opinaba González Obregón, es a~ 
tántico y que sus noticias, por tanto son fi:ledignas y deben - ·. 
de tomarse en cuonta, 

Es de esperarse que .algún día aparezcan más noticias sobre 
la vida y trabajos de este viajero que nos permitan aclarar y 
Jefender de manera irrefutable éste y otros puntos más, lo que 
ahora trataré de hacer con el análisis valorativo de su obra. 

Trátase cono digo, de un~ en el cual el viajero nap~ 
( 66 ) •• Ju¡¡n Francisco Gemelli Oarreri: Vi aj e de la Nueva Ee­

paffa Náxico, Sociedad de Bibliófilos Mexicanos, 1§27 
2 vols. ! 1 PP• XV-XVI. Prólogo, 
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litano va anotando clía con día sus actividades con valiosas o~ 
servaciones y con datos inportantes o curiosos para nuestra ·­
historia colonial del siglo XVII, 

Sus prineros infornes son de carácter econónico referentes 
a las mercancías que se vendían nejor en las Indias Occidenta­
les y cuáles eran las que desde ellas convenía lleva~se a Eur~ 

.. pa, y al efecto :lice entre otras cosas: 11
,,, he perlas orien-

.,) 

tales conpradas en Persia se venden con mucho provecho en Amé-
rica en :lon:lo logran obtener muy buen precio porque las perlas 
a;:iericanas son malas, ahora bien, si se llava a Europa plata y 

oro anericanos ya sea en barras o bien trabajado se puede obt! 
ner una buena ganancia 11 ; "aunque se :l.ebcm de escon:ler los pro­
ductos para no pagar los derechos qua exige la casa de Contra­
tación d.e Sevilla". (67) Se observa Y1 en este sólo juicio, al 

hombre que aprecia, en priner térnino, el aspecto econónico de 
la región que visita; aspecto que no descuidará wás adelante. 

Su opinión sobre Acapulco, el puerto en donde desenbarcó-, 
la externa dici ende que es solo pobre pueblo que .no correspon­
de al nombre del 11nejor merca:lo del 1!nr del Sur y escala de la 
China11 (68), cono se acostunbraba a decir en las esferas ofici~ 
les, 

Sólo se aninaba aste sitio cuando se efectuaba la Feria a 
la llegada de la Nao Je las Filipinas y cuando llegaban los n! 
vías del Perú cargqdos de cucao. Se queja de las habitaciones 
diciendo quo eran fangosas e inc6oodas por el excesivo calor. 

Señala que en el Puerto Marquéz era ílonde atri;lcabun las -­
naves venidas del Perú para realizar sus nercancías. Como se -
sabe, éste concrcio estlba prohibido no pernitiénJoseles arri­
bar al puerto de Acnpulco. Se verificaba entonces un centraba~ 
do de quo estaban enteradas las autoridades porteñas y aun par 
ticipaban de él.(69) 

Describe la·bahía, y nos cuenta del "excesivo calor y ai-­
res nocivos que inperaban al nooento de su visita y de lo caro 
del lugar y:i. que una regular conida cost'lba un peso", (70) 

( 67° ), Ibid,, I. p. 24. 
(6B). Ibid,, I, p. 24, 
(69), Ibid. 1 Loe. cit. 
(70). !!l.ia•1 r;-p.""24. 
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De Acapulco tomó el cru:iino que hacían los comerciantes y • 

arrieros, dándonos ietallee de poca importancia sobre los si-­
tios llamados Posuelos, el río del Papagayo y Petaquillas, ha~ 
ta llegar a Ohilpanoingo, que le parece un lugar cómoio: "si-­
tuado en medio de valles tan abundantes de naíz que las cose-­
chas se encierran en las nistlas casillas de campo hechas de m! 
dora y barro''· (71) 

Describe su paso por el Río de las B:i.lsas y el Mczcala en 
donde siente un fuerte t~mblor de nayor que el que hsbía sent! 
do anteriomente en Acapulco, "procedido de un runor y de un -
retWlbo cono un cañonazo",(72) 

Continúa su viaje al Altiplano por ,\nacuzac, :Uiuacuotzingo 
y Alpuyeca, alojándose en la casa de la conunidad; allí le 11~ 
ma poderosaoente h atención un 11 teponastle'10 ~' que est! 
ba hecho de un tronco hueco de árbol de cuatro palmas de largo, 
y se hallaba corcado con piel por aribas partes"; hacia tal rui 
do que sin duda pedía oirse a media legua, 

Llega a Ouernavaca, cabeza de la ~loaldía de ese nombre, -
menciona que pertenaca al narquesado del Valle, que la tierra 
es rica y está poblada por nuchos agricultores y comerciantes 
atraídos por su clil:ll y fertilidad. 

Toraa el camino de Máxico 1 pasa por Tl.altenango y se detie­
ne en Huichilague (Huitzilac), en donde sus habitantes hacen -
un licor que le atrae. Era el pulque: ''licor -dice- sacado de 
una planta llanada naguey y fernentado con cierta hierba, se -
convicrt0 en una bebida que cnbriaga cono vino. El iD.puesto -­
del pulque rendía a la On.ja Real de México cien oil pesos ... 11 

(73) 

Habiendo andajo unas tres leguas por una selva de pinos tY, 

vo que pas~r la noche en la sierra cayen~o "tanta nieve que en 
h mañan:i se ::ncontr6 cubierta su colchaº, dice con cierta pe­
sadumbre, :B;ijó a San .'1gustín de las Cuevas, y en un d.ía lluviQ. 
so y con vientos, entr6 a la ciudai de México, llevándolo a la 
!.duana y registrándole sus cajas. 

¡71). !bid., I, P• 24. 
72). !Did., I, P· 38 
73). !br:i., I. p. 40 . ......... 
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Yan en la Ciudad, se dedica a visitar, cono buen observa-­
dor y curioso viajero que es, los lugares principales, hacien­
do viajes a los alrededores y visitas de cortesía a gentes pr~ 
minentes civiles y eclesiásticos, que no es necesario p:¡~neno­
rizar en este estudio. Conviene dejar asentado cómo vió la ci~ 
dad de México, puesto que es el tópico que interesó a todos -­
los viajeros que nos visitaron, y del que me he valido hasta -
cierto punto, cono norria para poder juzgarlos, como puede fá-­
cilmente constatar e.l lector. He aqui lo ·que el viajero itali!!, 
no nos dice de la ciudad: 

,¡México, llADado así por los españoles, y por los indios -
Tenochtitlán, está situada a 19 y 40 ninutos de elevación, en 
medio de un valle casi plano, que tiene catorce leguas españo­
las de largo, de septentrión a nedio díu,, siete de anchura y -
cuarenta de circunferencia; nás queriendo nedirlo por las ci-­
nas de los montes que lo reeguarlan, será de setenta y aun de 
noventa. i la parte oriental de este va~le, hay una laguna en 
que Jcsenbocan nuchos rios y otras aguas, y se extiende hacia 
el nediodía hasta la ciudad de Texcoco; l~ circunferencia del 
valle por los uontes más b~jos que :rodean a México, tiene de -
altura.sobr~ l~ laguna cuarenta y dos nil quinientas varas es­
pañolas. La ciudad está funariaa en un casi perfecto plano, ,cer 
ca o mejor dicho, en nedio de la laguna, así sus f~bricas, por 
la poca firneza del terreno, están nedio sepultadas, a despc-­
cho de los habitantes, que procuran hacer bastantes sólLlos -­
los cinientos. Su figura es cuadrada, y parece un tablero a -­
causa ie que sus calles son rectas, y así nisno largas, bien -
enpedradas, y están puestas hacia los cuatro vientos cardina-­
les; por lo cual no solaoente desde el centro, cono Palerno -­
desde su fortaleza, nás desde cualquiera otra pRrte se ve casi 
entera, Su circunferencia es de los leguas y de corca de meJia 
su aiámetro, casi forna un perfecto cuadrado. No tiene nuros -
ni puertas. Ee entra en ella por cinco calzadas o caninos te-­
rraplenaaos, y son los de la Piedad, Sm lntonio, Guadalupe, -
San Cosme y Chapultepec: el del Peñón, por donde entró Cortés 
cuando h conquistó, no existe ya". (74) 

(74),- Ibid., I, pp. 44-45. 
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Es sintonático a la nayor parte de los ·viajeros que nos -.. 
han visitado, dejar constancia de la grandiosa anplitud del v~ 
lle de México, rodeado de altas nontañas con los dos célebres 
volcanes. Genclli Carreri no.escapó a pesar de ser originario 
de un país nontañoso, a la atracción del paisaje del valle, y 
a su clina, alabado por propios y extraños y asi les dedica -­
algunos conentarios. 

Naturalracnte que habla de varios conventos ya que la ciu-­
dad de México tenía un acendrado aspecto conventual, y dice: -
'
1Hay dentro de 19. ciudad 22 nonasterios de religiosos y 29 de 
frailes de diversas 6rdenes siendo todos sin embargo de su cr~ 
cido núnero sobralanentc ricos. Para dar al lector alguna idea 
i~ esta riqueza digo que solru::tente la Catedral nantiene 9 canQ 
nigos, y por orden del Rey paga adenás, aun con intereses, la 
renta correspondiente a otro canónigo, al Tribunal de la Inqu! 
sici6n, cono se h11ce en todas las diócesis ie la Nueva España 11 • 

(75) 

Sorpréndele la riqueza de i~lesias y conventos, y señala -
que el Arzobispo percibía $60.000 de rentas anuales, lo cual -
era una s\lfla nuy alta para aquella época. 

Los obispos, los canónigos, los curas de las parroquias -­
nás proluctivas, españoles en casi su totalidad, percibían al­
tos diezr;os y rentas; goz~b~n de dotaciones verdaderanente pin 
gües. 

Tanto G~ge cono GJnelli Carreri nos presentan a un clero -
alto que llevaba una vida regalada y conodina. Estas páginas -
aiquieren cierta actualidad si las conparanos con las que nás 
tarde h~brían de escribir un mienbro del propio clero, el obi~ 
po electo de Michoacna, Don Manuel Abad y Queipo, quien hace -
una crí tic:i. de la situación que pre.loninab3. en su tienpo y el 
Dr, José Fhría Luis Mora que penetró con acierto en el tema. 

Entre los conventos visitados por Genalli de que dejó con~ 
t1.llcia est~n: el de la Concepci6n con 85 religiosas; el de la 
Enc~rnación con 100 nonjas y oás de 300 criadas; el de Santa -
Catalina 1c Sena de úonjas doninicas; el ae Santa Inés con 33 
doncellas pobres, el de Santa Teresa, nonasterio rico con una 

(75).- IbiJ., I, p. 46. 
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iglesia de 6 altares, con nagníficas pinturas; el de San Joa-­
quín cercano a la población de los Renedios, de nonjas religi~ 
sae de Sta. ~eresa, recién construido. Por lo que se refiere a 
conventos de frailes, visit6: el Convento de San Lorenzo y la 
iglc~ia; el de San Agustín el Grande, a cuya iglesia -dice- -­
que acosturabraba ir el virrey, y "se sentaba en un sitial b!ljo 
un dosel" a un lado del altar nayor, y a su lado, en bancas, -
"Jiez y ocho caballeros de la órden de Santiago". "Era la Igl~ 
sia de San Agustín una de las nás bellas, tenía 13 altares y -
al lado izquierdo una pequeña capilla, con 5 altares adornados 
con la nisoa nagnificencia". El Convento de Santo Domingo con 
130 religiosos y una enorne iglesia con 40 altares. D~to que -
exagera G8oelli Carreri. 

Dice que en la iglesia se encontrab1 la capilla de Don Pe­
dro Moctezuna hijo del Eraperador liloctezuna Xocoyotzin y en la 
cual leía la siguient8 inscripción. "Capilla de D. Pedro Moct~ 
zuna, Príncipe heredero que fue de ~octezUDa 1 Señor de la Ma-­
yor parte de la Nueva España", (76) 

El hospiciode San Jacinto perteneciente a la órden do.mini-· 
cana de Manila con 50 religiosos y con un9. gran huerta de per!! 
les parecida n la de los religiosos del Carmen de San Angel; -
el Hospicio de Santo Tomás de Vilhnueva de los Padres :\gusti­
nos de la Misión de la China, tao.bién con su huerta. 

De las afueras de la ciudad visitó la Basílica de Guadalu­
pe, dándonos noticia de su iglesia que por entonces se estaba 
fabric:mdo. "anplia y de tres naves sostenida por ocho pilas-­
tras"; no pihstras sino grandes colU!ililas debi6 decir nuestro 
viajero; y con una ioagen de la virgen de plata naciza muy --­
bien trabajada colocada en el altar nayor de una pequeña igle­
sia. 

Visitó el Santuario de los Renedios describiendo la tradi­
ción del origen de la virgen que allí se vene~a: 

11Cuenhn que· esta itJ.agen fué quitada a un soldado por cier 
to indio, el cual la esconai6 entre algunos nagueyes y le pre­
sentaba de coaer y de beber, creyendo sencillamente que tenía 
necesidad de alinento co¡¡¡o si fuese viva". (77) 

(76).- ~., p. llJ. (71),~ !bid.' I. p. 112. 
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Y en fínj el Scninnrio de los Jesuítas de Tepozotlán, con 
dormitorios para 52 personas entro sacerdotes, novicios y het 
nahos, que no era convento cono dice él, sino Saninario o Es­
cuela de los jesuítas. dooo se ve sus descripciones de igle-­
sias y conventos son abundantes y sus noticias son valiosas -
para el que estudia nuestro pasado, pqrticularmente para el -
conociniento de la vida nonástica en el siglo XVII y para el 
estudioso del arte colonial del siglo XVII, pues da algunos -
dltos curiosos sobre sus construcciones e interiores. 

Otro asunto característico a los viajeros que desde el si­
glo XVI nos hll.ll visitado ha sido el de nencionar o hablar oás 
o nonos con conocioientos sobre las grandes obras del desagüe 
de la hoya geográfica que es el Valle de México. 

Este punto interesó a todos los visitantes, porque la ci~ 
dad de México se inundaba, y en ocasiones, cono en el caso de 
Geoelli Carreri, él miSI:lo fue testigo de una de esas inunda-­
cienes. Interesósc entonces, no sólo en los trabajos nateria­
les que se hacían por aquella época sino por darnos una breve 
síntesis histórica de las inundaciones que la ciudad había s~ 
frido desJ.e la época de Moctezuna I hasta. llegar a la que él 
nisno fue partícipe, pasando por las de la época prehispánica, 
en los reinalos de .\huízotl y Moctezun~ II; las coloniales de 
1523 1 1555 o 1556, 1580, 1604 1 1607, 1611, en la que colaboró 
Enri~o Martínez; las de 1614 en las que estuvo ldrián Boat, y 

la más terrible de todas, la de 1629. Menciona los trabajos -
de los ingenieros :aonso .trias, .ldrHn Boot y Enrice Martínez, 
conspicuos constructores del desagüe, y comenta y analiza br.Q. 
vemente varios dictámGnes de ellos •. U tienpo de su pernanen­
cia en México se construí'lll varias obras en el sistena hidro­
gráfico del desagüe del V1lle, por lo que él, curioso observ~ 
dar, no sólo nos referirá su historia sino que dirá que "era 
nqravillosa la obra del desagüe de México'' ( 78) es decir, sor 

. -
prendióse de la envergadura de la obra realizada, cono más --
tarde h'lbh de sorprender al sabio B'l.rón de Humboldt •. U i--­
gual que Thonas Gage y Hunboldt, Gomclli Ol.rreri va a visitar 

(78).- Ibia., I, p. 114. 
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las obras, peI'l:laneciendo varios días en Huehuetoca, en ZUDpan­
go 1 la Guiñ1da Coyotepoc y otros puntos. Es por eso que las nQ 

ticias que nos brinda acerca de este asunto deben de ser consi_ 
deradas con todo detenioiento por aquellos que se interesen -­
por la historia de la ciudad de México y conpararlas con otros 
textos. Genelli Carreri fue testigo presencial de cóno se est~ 
ban construyendo varias de las obras en tan vasto sistema hi-­
drográfico, y sus datos pues, adquieren inportancia para los -
estudios de la ciudad y del Valle de México, y es de obligada 
consulta. De su visita n esos lugares, dejó escritas estas pa­

labras proféticas. 
"Sin enbargo, cuan:lo todo esté teminado, aun no será bas­

tlnte para preservar a México do las inundaciones, que no se -
evitarán sino haciendo un largo trecho más profundo el canal a 
fin de que puedan correr por él todas las aguas que se reunen 
en la laguna en el tieLlpo de hs lluvias". (79) 

Otro de los grandes notivos de interés que tiene el Viaje 
de Geoelli, es la descripción que hace ae ln minería nexicnna, 
p~rticulamente de las vetas de Pachuca y Real del Monte, que 
visitó y que estaban en plena producción. Nos da noticias de -
las ninas de "Santa Cruz", "Navarra", "La rrinidnd, "La CaEJ.pe-­
Chlna" 1 ''La Joya", y ªEl Piñón'', diciendo que esta últina pro­
dujo en diez años cuarenta nillones de pesos, trabajando en -
ella de novecientas a nil personas diariamente. Hace nuy bue--
11a descripción de la nina de "San 118.teo" a la cual bajó perso­
nalnente. Mina que tenía cincuenta estados de profundidad y en 
la que habiendo bajado cinco escaleras o muescas le dio miedo 
y quiso regresar, pero anillado por un minero que le guiaba no 
queriendo confesar su ter.:or, ,bajó hasta el fondo, a donde en-­
centró a otros barreteros, los cuales con cinceles de hierro ·· 
h9.cÍ9.n saltar de la veta el octal: "Después de haber estado a­
llí -dice- cerca de dos horas, volví arriba con grandísino te­
mor, por el ~ismo peligroso caraino, llegué a la luz del tlía -­
nuy cansado, De p:i.reció que en aquel momento volvía yo a nacer 
al mundo y confieso no haber enprondido nunca acción oás tene-

(79).- ~., I. pp. 126-127. 
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rari1 por no decir extravagante, ni haber tenido igual temor en 
cinco años que he viajado entre naciones Mrbaras". 

De su estrincia en Pachuca dejó escrito algunas apreciacfo· 
nec sociológicas acGrca del estado en que trabajaban los nine­
ros y b~rreteros; esto es la nasa indígena expuesta a innumer~ 
bles peligros, cono era entre otros, ei de bajar por las bocas 
de las ninas y subir cargados de netal a sus espaldas por las 
n.ucscas, es decir: "naderos rectos con ciertas cortaduras''. 

Consigna noticias acerca del sistema de beneficio y fundi­
ción, y ouy detallada, del proceso en el que intervenía el az~ 
gue o nercurio. Este netal era sumaoente caro e ioprescindible; 
su precio era de 84 pesos el quintal pero llegaba a venderse a 
300, y de su venta se aprovechaban los virreyes y los oficia-­
les reales por l~ dcna.nda que había de tan preciado netal. 

"Esta falta de azogue -Jice- es 11 pobreza de Máxieo 11
1 y·­

tenfa r:i.zón puesto que no produciendo nueva España había quc -
ioportarlo del Perú, y de España, y ::tún de Istria, Austria. 

Coincia.e Ger:;clli Cp.rreri con otro autor, uno de los hom--­
bres más ricos de su tiempo, que es poco conocido y nenas cit~ 
do en nuestra historia econónica, ne refiero a Gonzalo Gónez -
de Cervantes, quien en su Menorial, declaraba en su carácter -
de hlcalde Minas, '' que cuatro instri.mentos eran neces'.ll'ios P.!:, 
ra el beneficio de la phta: azogue, sal, gente y dineros". El 
azogue que era sin lugar e dudas el más inportante por ser el 
nás costoso, si se diera sin intereses sería nás provechoso rae 
parece seria bien si Su Majestad lo noderase en un justo precio, 
pues cuanto n1s noderado, sería nés el interés y la gananciaº. 
(81) 

Continúa su relato con las condiciones legales por oedio -
de las cuales se obtenía un feudo ninero y de las exenciones -
que tení1n que p1gar a la Corona Española. Habla de la Casa de 
MonGda, diciendo que faltaba instrumental para labrarla; y es 
el prinero de los viajeros que señ1l1 concretanente las clases 
de nonedas que se hacían, n saber: pieza de a ocho reales, de 
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a cuatro reales, de a dos, de a uno y de a oedio real; y t'.i::l-­
bién es el prinero en señalar la utilidad que de cada pieza so 
obtenía de su logítiDo peso de 67 real.os por oano de obra y -­

que quedaban en poder del tesorero, ensayaJor, escribano,del -
balanzario, de dos guardi1s, del merino o escribano, del alcn1 
de, de los capat~ces y brazajeros y de los acuñadores; en to-­
tal 68 n?.ravedÍJa: utilidad que quejaba a todos ellos reparti­
das p9r nar~vedíes y po~ raciones, valiendo cada oaravedí 137 
raciones. Estas y otras noticias, son de grii.n interés para el 
estudioso de la ooneda y auonedación en México, y constituyen 
otro motivo de i~portancia que encuentro en el diario de Geoe­
lli. 

Continúa su viaje con algunos hechos interesantes, entre -
ellos, las exequias de Doña Faustina Doninga Sarniento, nieta 
del Ewperador MoctezÍlna, y del far!oso Paseo del Pendón del que 
taobién habl~rán otros viajeros, y que se celebraba el 13 de -
Agosto de cada ño en celebración de lrl tona de la Ciudad de Mé­
xico por Cortés, 

Otro aspecto ori.ginal de esta obra, es que tal vez sea Ge­
mellira tP..nbién el prioer viajero que se detenga a hacer una -­
descripción de un nonunento arqueológico. Nos dejó una descriE 
ción a los "Cues" o pirá.uides de San .Juan Teotihuac1n, visitan. 
do prinero la pirái:lide de la Luna, de la cual dice que tenía -
en la cúspide un "gr:m:lísino ídolo" y que el "obispo Zumárraga, 
lo hizo deo.oler", pero que se veían "tres grandes pedazos al -
pie de la pirinide" y que alredalor se veían algunos "nonteci­
llos" que se cree habhn sido sepul().t'os de señores. Estos uon­
tecillos que rodoan la pirár:.ide son los que fornan el actual -
"Palacio Je las r.:nriposas ". 

Visit6 después la pirár:.ide del Sol, de la que dice igual-­
oente, que posefo un "ídolo en la citla representando al sol", 
que había sido roto y rer..ovido de su lugar y que peltlanecía en 
la nitad de h pirfuii.de, "sin que hubiese podido hacerlo. caer 
hasta el suelo a C9.usn del gran ta:iaño de la. piedra11 • 

Nos describe la gran ilscul tura en la siguiente fo roa: 11T1¡-­

nío. esta figura una gr1nde concavidad en el pecho en donde es­
taba colocado el sol, y lo dellc1s se hallaba cubierto cono la - . 
de la luna, de oro 11 • (82) 

(82).- ~., II, pp. 203-204. 
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Se hloe ln pregwita a si nisno, da sór::.o loe 5.ndios labraban 
piedra tan dura no teniendo el uso del hierro, y c6no levanta­
ban ee1s estntuas y las colocaban a gran altura oqreciondo de 
naquinaria .~prophda •. Cuestiones este.a que· no dejan de sorprea, 
demos ~un hoy día a pes1r de los grruides avances de ll\ nrqueQ 
logía, 

-~tribuye a los olD.ecns, equivocadaucnte, la construcción .. 
de estas pir~idoe, do quienes .lico hnbian veniJo do la. isla .. 
:.tlántida de la que hllbla Platón en su ~· 

Genelli Carreri es de los que creía.n en la existencia de -
la itlántid~ platónica, iioa nuy difUndida en su época, atrib!! 
yendo en esa fome. el origen de :uigr"lciones de pobladores que 
vinieron por el oriente a lL6rica; que originarios priJJitiva;. 
r::entc do Mricn, conocían la :forna de levantar pirámides. Ya • 

nnteriorocnto, al hablar del origen de las tribus indígenas Di 
xicanas y de su oanora de contar ol tionpo, los haco lescendor 
de los egipcios en su pasauo reuoto, dicienao que habían traí­
do de ellos el conociJ:liento del affo de tresciontoe sesenta y -
cinco días, 11 ••• tonán:lolo ~e los niscos egipcios que conserva• 
ron intacta la doctrina de

1
Noé conunioada por nedio de Chao su 

hijo", y que era preciso que los nexicanos siguiesen la Llieoa 
doctrina porque traen su origen on Neptuin del cual no debe •• 
creerse los hubiese .hdo otra.e instrucciones que f'lquellas quo 
él había oído de Ncsrain su padre, quien las había tonado de -
Chíl.'l y do ?bó su abu1:ilo antre los prineros habi t'lntoe de Egip­
to. (83) 

La llomosur:l y ll variofod de ha a.ves de nuestro país le 
atrajo, do tal suerte, que dedicó un c~pítulo a ellas, he.blan­
do: ~lel cenzontli, gorrión, carden'.-1.1 1 cuÜlacochi, cacalototl, 
ave de "canto nuy agrafable 11 , ae jilgueros, calandrias, papag! 
yos, c~t~rinitas y otras esp~cies, do pericos, y guacauayas, • 
Habla de r.ves de c,1cerí11 cono faisanes, gri tonos ch:.ch11lno!le 
y glllos de Indi~ silvestres, buenos p~r~ coner. De tordos, e~ 
dornices y de un adr:ir:lble pajarillo llaoado 11gunchiohil (huit -zitzilin)o chupaflores, a causa de que so ve sienpre en ol ai• 

(83), .. Ibid,, loe. cit. 
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ro chupando las flores sin pasnrse. Es decir, ie ln delfol'.ia y 
bolla criatura que es el colibrí, adoiralo y slll:llltlente aprecia · 
do por los azteons y nichoaoanos. 

Habla de otras avos y de diversos anioal.es, diciendo que -
hay loones paro que no "son tan feroces cono los de Afrioa", • 
con lo cual se vo la fant~sía del autor, Dice quo son especia• 
les del país, los cíbolos (búfa1os): "grandes cono ve.cae cuya 
piel es nuy estit:afa por su largo y suave pelo 11 , En esta des-­
cripción se nota que too6 inf ornes pero que no llegó ~ ver los 
aniuales que describe, entre otros, los bÚfaloe, que son pro·~ 
pios do re~onas .lol Norte que no visitó. 

De iae frutas y plantas del país ta::ibién dej6 constancia; 
le lla:.ió 111 atPnción el aguacate cuyo snbor 11 os sobre 11anera • 
exquisito ya se:i. comiénfolo crudo con sal o yo. cocido". Hace • 
una buen~ acscripci6n dol árbol dol z~poto, nencionando sus di ... 
versas cl~scs: zapote prieto, blanco, borracho y zapote chico; 
t~bián so refiere al ::noey y a la gran'lda ll<nada. ":ic h Chi­
na"; pero particula:r.-1cnto se detiene !ll hablar del c:i.cao y :lo 
la vainilla, así cono :icl naguoy. De las dos priDoras, hace ~­
na .breve d.escripci6n, indicando que oran suu'.l:lonto apreciadas 
por los ospaffoles y que su uso habfa llegado a sor !•oasi gene­
ral en to Jo ol nun1o occiiental '', in1icando do paso, he pro-­
porciones en que estos ole~ontos so nezclab~ para producir un 
s~broso chocolate; de l?. tercera, scñ~la sus propiedades ali-· 
menticias y r.:elicinalas, diciendo que se encontraba abu;1danto­
nen te por to1lo el torri torio y so lo llar.1aba "la oiel de las ~ 
In1ias". 

Finalnonta, habla ae la grana, de la que ya en pnginas an­
teriores, al visit~r la huerta del Hospicio de San Jacinto cor -cano a ,la ciukJ Je M:3xico, el p1,lro viMrio que el e.cor::pañaba, 
le hizo var hs penc1s de los nopales donde "estaban adhorid11s 
a las pencas unos gusanos d.o color ceniza, cuando han llegado 
a su nayor crecíniento, se les recoge sobro un paf1o y secos t2. 
nan al color viohdo, est~ es la grana que so vende en Europa". 
La nejor cosochn se hace en la provinoin de Oaxaca, (84) 

(84),- !bid, II, 206·223. Habla de la grana o cochinilla en 
r,'175; II, 223, Sin :lotoncrso on ello cono otros -
vhjcros, 
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Te~a obligado de toios los viajeros que nos visitaron fue 
habb.r ia estas pkntas, y particularr:.ente, do los nopales prg, 
ductores lo la grana o coohinilla, aninalillo quo se nli~enta­
ba de la planta y de sus frutos; y es que no habienio nuchaa ~ 
naterias tintóre~s, la grana tenía enorne aceptación en Eepafta 
y en Europa para tofiir los tojiios, y esto notivaba la curios! 
dad y el interés de los viajeros. 

Couo decide pnrtir a Voracruz tona al rUilbo ~e Pil.ebl\1 a • 
donde pemanece varios dfas, no dejándonos an su relato nada - ·· 
de notable, Sus visit~s a iglesias y a conventos, el buan tra­
to que recibe do varias gentes de calidad y del obispo oso es 
todo, Llruialc la atención el buen cuid~do de la plaza, asentaa 
do: 11 Es pues estl\ plaza n:ie hemos a que h de Mbico y las ca-­
lles son o.ucho ds linpias, t1ientras qu¡¡ las d.e México son -­
sieo.pre fétidas y lodosas, ic tal nanera, que en ellas es neci 
sll'io and~r con botas", 

De Puebla se transla1a a Orizaba y de alli a Veracrúz. To­
ao el caoino debió de estar nuy oalo al tie;:ipo de Genelli Ca-· 
rreri 1 pues va contando l~s dificultades que encuentra, lo ás­
pero de la sierra y los nur~erosos vados que tuvo que cruzar, -
en oc!lsioncs con peligro de porder su equipaje, ºlas nulas que 
las llov1ban y hMta h vih uisna, 11 cono el dice por lo fuer­
te y :liffoil de· las corrientes. Un gran tenor siente por sus -
manuscritos cusnlo hay que atrav3sur algún río. ¡Sus nanuscri· 
tos! 11 ... fruto do cu.-'.l. tro 1ños y ct.VJ.tro o.eses de ,.lleregrina--­
ción ••• " 

En espera de un n~vío aiecuado que lo llevase a La Habana, 
peroancció en el puerto de Veracrúz -la nueva Vera.crúz- ecuo -
él la 11.'.Jlla, del 27 de Soptieobre ~l 14 ie Dicienbre, e~barc:l!! 

dose en el Sevill?.no, MVÍO llegado d(l "registro" :le Maracaibo 
para unirse a los galeonGs en Ver~crúz. 

Poco es lo interesante que pueda extraerse do su ~ d~ 
r!lnte su poroanencb en el puerto. Fu.ern. de alguno que otro d! 
talle cono el que la ~urall~ que rodeaba a la ciudad erl 1e -· 
''poco espesor y de sois pabos de altura eolar.ento, que npenas 
podrán servir de c:mino cubierto. Hoy ee p!\ea a caballo sobre 
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ellos, por estar e~terr~doa y~ ~n la arena; y as! es inútil C2, 
rrar las puertas, pues se pue~e entrar a la ciudad por cual--­
quiera parte que se quiera". (85) Y el :ie quo Veracrúz, dice, 
"es bien pequefia y pobre, habihda uás por negros y z;iulatoa -­
que de oapafloles¡ que son pocos". No obstante que atracaban -­
los galeones de lis flotas y que alli se verificaba el deseti-­
barco JO las z;iercaderias y l~e ferias que atraían a un crecido 
núoero de cooeroiantes ie tod.a Nueva Espal1a1 coco ho lioho en 
páginas anteriores, Veracrúz era una villa; en su nayor parte 
oonstruiin do casas de ~al~ra, tos españoles, tenerosos del --
11v6oito .prieto11 o fiebre ar.¿arilla posefan sus residencias en -
el interior: Jalapa u Orizaba1 couo lo observa Genelli, y s6-­
lo en époon de colebr~rse la feria c~da año bajaban a la coa-­
ta para celebr~r sus tr~nsacoiones. 

Con la alusión de que para no aburrirse en esper~ del na-­
vio que había de llevarlo a La Habana, se dedicaba apasionada­
eente a la cncerh en los ::ü.reiedores de Veracrúz, el de haber 
podido tonar el navío el.Sevillano y su arribo a la Habana, -­
temina su Vi~je, 

Por la brevedad ie sus e.notaciones nos da la iopresión de 
estar leyenlo noticias periodístic~s tal cual aparecen hoy día 
en nuestros diarios. Es indudable que dí~ a día fue anotando -
lo que vefa y o.fo y le '.lcontecfa, no d.ejanio para nás tarde -­
sino algunos rolatos o noticÚ.s d.s extensas de carácter hist~ 
rico o econóuico, valiéndose parn ello le notas o docuoentos -
recopilados o de obras históricas il:!presas, Tales son por ejeg 
plo, los pasajes de su obr~ en los que h~bla de las obras del 
ll.esagüo del Valle d.e México y lo. ilinerfa,y sobre todo, las pá­
ginas sobre el cnlend.~rio y el origen y gonoalogiq de los nex! 
canos, y el descubriniento de :..r.érica y ha conquistas de Uéx1 

co y el Perú, que intercala entre los c~pítulos de su ~· 
Valgan algu.nas cuantas palabras.acerca de ellos. 

Llevaba en su equipaje varios 11!'.lanuscritos que son fruto -
de cuatro affos y cuatro neses do perogrinación, dejó escrito. 
~reooupaci6n constante suya ara de que no sufrieran deterioro 

(85),- Ibid., II, pp. 246-247. - ' 
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alguno. No dice qué clase de oanuscritos llevaba, O'bvio resul­
ta que entre ellos estuviesen sus notas diarias; el ~ de 
su dilatado viaje alrededor d3l nunao, 

Del conocinie~to que ~uvo de nWJorosae e il:lportantes pers2 
nas de la Colonia, se desprendo que no·s6lo inquirió noticias 
casuales para elabornrlo sino que debió de procurarse docw:ien­
tos de Uversa !ndole. 

Que su Viaje a la Nueva Espaffa1 verdadero diario de noti•-
: 

cias, lo couplet6 y public6 n~s tarde, no hay duda¡ cono fáci~ 
nante se desprende de varios pasajes ie su escrito, al hacer • 
nención de Nueva España cono 11a ese país" o "en ,\Jlérica11 u o­
tras frases análogarJ; reafirmando lo que desde las primeras P! 
ginas de su obra so deiuce, a saber: que fue apuntando las co­
sas y los hechos que le lla:iaron la atonci6n y do los cu3les -
ora partícipe, coopletindolos, 3rreglándolos y publicándolos - · 
nás tarJe, 

Las noticias que nos brinda sobre el orige~ de los nexica· 
nos, fundación de la ciudad de Móxioo, sus nonarcas, sus non-­
bree, cnlendario, sacrificios, cereoonias y traj8s de los seff~ 

res (86), así coco los referentes al descubriJ::iento de este -­
Continente y n la conquista do México (87), son resúoenes his­
tóricos, en los cuales hay dentro de un ac~rvo de noticias ve,t 
daderas una porción de falselades difíciles de precisar, si ·­
son debidas a ºnoticias tr:i.nsni ti das de padres e. hijos" cono -
él nfima, o bien, debidas a su propia fantasía. No es mi áni­
mo hacer un análisis de estas infornacionos porque ronpería el 
propósito y nétodo seguidos en el cuerpo de este estudio, pero 
sí quiero sañalar por lo nenos, las fuentes hfotóricas de que: 
echó t1ano Gmaelli Carreri, 

El niano cita algunas. Para loa noobres de los soberanos -
nexicnnoa valioso lel Repertorio de los Tienpos de Enrico Mar­
tíne z -tBllbién por lo que 83 refiere a las obrae del Valle de 
México; para una desoripci6n del r.úeno valle con la visión de 
la b.estia de que habla San Juan en su .~pocalipsie 1 •oooparaci6n 

(86).~ !bid., I, Clps. IV-VII, pp. 49·89 
(87) •• Ibid., II, cape. IV-V, pp.250·285. 
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riuy jalada de loe pelos por Jecirlo así-, sirvi6se, junto con 
ol plano que incluye, le 1driin Boot, ingeniero franc&s u ho·­
laniés, su autor co~o él ~isoo lo dice, que vino hacia 1614 a 
1629 a encargarse de l~s obrqs del desagüe (88), De las noti-­
cias que da sobre el calendario injfgena, sirvi6se de una Q1: 
clografia de Carlos de Sigüenza y G6ngora, diciendo que este 
ilustre nateo~tico habíase valido para hacerla de algunos pa-­
sajes bíblicos, ''do ln.s tradiciones indígenas y de pinturas o 

jeroglíficos ouy especiales qua pasa.ron a sus nanos con oca·-· 
sión de ser albacea testé.Ulentario d~ don Juan de Alba, seBor·­
lal cacic~zgo de San Juan Tootihuacán1 que· las conservaba po~ 
haberlas herodatlo de sus antepasados loe reyes de Texcoco de -

quienes dcsceniían por línea recta oezclala11 (89), Este dato -
es inporhnte, pues se sabe de cierto quo Don Oarlos fue un a­
fanoso coleccionador de pinturas, c6dices y manuscritos indig! 
nas, algunos de ellos pertoneciontes a Ixtlilx6chitl y Chioal~ 

pahin:, y que su colecci6n pas6 a uanos de los josuítaa del Co· 
legio do San Pairo y $ln Pablo ionJe se conservaban en su Bi-· 
blioteca. Muchos de ellos' los habrán de utilizar en el siglo -
XVIII, Lorenzo de Bo&urini, Francisco J~vier Clavijero y Anto­
nio de Le6n y Gana. No únicnuente aprovechó Genolli Carreri -­
los estudios de Sigüenz:i y Góngor!.11 sino que la "figura del s,t, 
glo nexicano y otras antigüedades de los indios -se refiero a 
las láuinae-, qu.: se v<in en este volunen se ieben todas a\la -
diligencia do Sigüenza y a la bondad con que ~e hizo don1ci6n 
de tan peregrinas ~rezas 11 {90), lo que no explica que cu.idara 
tanto el equipaje con sus o:lnuscritos, 

Con referencia a las noticias qu~ nos proporciona sobre el 
descubrioiento de .'J::érica y lls ~enquistas de México y el Perú, 
dice concret:monte.. '' ... no sería fue:ma do propósito referir -
aquí algo del descubriniento y de la conqui~ta de Nueva Eapafta, 
añadiendo a lo que otros autores han dejado escrito, diversas 
noticias transnitidas ie padres a hijos en ese uisno país y ª! 
cadas do cuatro Cart~s de Cortés ~ Carlos V, de las cuales ºº!! 

¡88¡.- Ibid 1 I, pp. 65-67. 
89 .• !blir, I, pp. 79-80 
90 .- !bid, I, p. 80. 



- 127 -

serva copias io.presas D. Carlos de Siglienzl" (91). Se vali6 •• 
pues, del relato de varios autores sin oencionar cuáles son 6! 
tos, de li1S Cartas do Relación do (brtéa touaaas de las copias 
perteneciontos a Sigüanza y G6ngora y de inforr.mciones verba-­
les transuitidas d.e pad.rus a hijos, esto Últino un ·tanto dudo­
so, pues ya corría nuy entr~do el siglo XVII, oojor dicho 1 eran 
los final(is de dicho siglo, y la tradición oral indígena que -
pudieron 1•ecoger los frailes del siglo anterior habíase ido -­
perdiendo diluf'.la por ol avasalhdor ir.pacto ie la cultura oc­
cidental iupuesta por los ospañolos • 

. ~deoás de las Cartas de R:ünción de Cortés se nota la in-­
fluencia de Gonzalo Oviedo y V~ldós y de Francisco López de G~ 
nara. 

Con referencia a las falsedades o fantasías a que he alua.1· 
do y qua se traslucen de las noticias históricas que proporcio 
na, ade~~s de que diré de p~so, tiene un concepto bíblico de -
nuestro pasado renoto, -lfoptuin or'..\ ol mestro y guia, hijo de 
Merraiu y nieto de Ch'l.t: y do Noé eue abuelos-, señalaré algu-­
nas a guisa do ojenplos: "Los Holos uás noubruclos en biéxico -
después de Huitzilopochtli, t)ran Tezcatlipoca y Huichilobos f.\ 

los cuales sacrificab~n cada afio carc?. :le :los r:il y quini~ntas 

person<-,s cngorhde.s en j 'lulas", ( 92), Hay una confusión o con.;. 
traiicción iel autor, puos Huitzilopochtli y Huichilobos cr~n 
ol uisno dios; designado uno n ll nnncra indígena y el otro al 
estilo español, cJstellmiizando el nistlo nonbre. Eero adenás, 
una exageración os el núoero do las victinas propiciatorias, 

.\ludo a los c1b~lleros tigros quienes se cubrían con pie-­
los de osos anitmles y 11 llev.1ban en h nano un'l cabeza de Hon­
bro"; que el rey y los príncipes de s11ngra real tenían la 11CO§. 

tunbre de perfornrso el l:lbio inferior par'l. poner en él un el! 
vo do oro u otro objeto precioso" (93), Nai:l de esto 'nos dicen 
Cortés, Dínz del Castillo o Tapia que vieron y convivieron en 
la Corte do Moctezuna. 

¡91),- lbii., II, p. 250, 
92).- ib!d., I, p. 84. 
93).- Ibid., I, p. 86. 
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"~acamatzin rey de Texcoco, -dice- vi~ndo preso a Moctezu­
ma, su tío, pensó libertarlo y coronarse emperador". Cacamat-­
zin, sabemos adicto y leal a Moctezuma, promovió la resisten-­
oía sin intentar coronarse emperador. (94) 

Fue López de G6mara el autor del extraordinario "salto de 
Alvarado" en la retirada de la Noche Triste y del que Gemelli 
dice ",,,el canal se llenó de hoJ!lbres y de caballos muertos. • 
Habiéndole pasado de un gran salto un soldado herido que se a­
pellidaba Alvarado". (95) El cronista del siglo XVI, significó 
a uno de los capitanes de más confianza de Cortés, Pedro de A! 
varado -El Tonatiuh como le decían los indígenas por el color 
I'llbio de su cabellera y de sus barbas-, haciéndole dar tremen­
do salto ayudado de su lanza en una de las cortaduras de la -­
Calzada de Tacuba, un poco adelante de la actual iglesia de -­
San Hipólito, Lo dicho por G6mara influyó en la imaginación de 
los descendientes de los conquistadores y en la imaginación p~ 
pular, convirtiéndose dicha hazaña en una hermosa leyenda, y -
conociéndose hasta nuestros días esa parte de la vieja calzada 
de Taouba por 11 el Puente de Alvarado". Muchos autores posteri~ 
res a Gómara lo siguieron, entre ellos el propio Gemelli aun-­
que disvirtuando un tanto la narración gomariana diciendo que 

"un soldado herido que se apellidaba Alvll.radc 11
1 y no Pedro de -

Alvarado, sin más ni m1s, que no iba herido en esta ocasión. 
Dice que hicieron prisioneros a varios españoles durante -

el asedio al
1

barrio de Tlatelolco y que los sacrificaron ante 
Huitzilopoclitli 11 ••• cuyos cuerpos echaban a las fieras, rese! 
vando solamente las piern~a y los bra~os para comerlos con el 
chimole o salsa piMnte", Todos los autores españoles habl3.ll -
de loa sacrificios humanos que hacían los indígenas, pero no -
hay ninguna aonstA.llcia de que hubier~n presenciado uno s6lo de 
ellos. 

"Desollábanles la piel de h cara con todo y barbas, p11ra 
ponérsela en sus fieshe a modo de máscar'.1 11

1 continúa Gemelli 
Carreri en fantasiosa palabrería. 

(94),- Ibid. 1 II, p. 263 
(95),~ Ibid., II, p. 269, 



' 

- 129 -

"Quitadas de las calles los cuerpos muertos, lo primero -­
que se hizo fue dar tonnento al seftor de Texcoco, para que de! 
cubriesen el oro encontrado,,." Aquí hay un equivoco evidente, 
no fue el seftor de Texcoco sino Cuauhtémoc sefior de M~xico-Te­
nochtitlan en compaftía del Tlacatecutli de Tacuba, a quienes-, 
se les quemaron los pies con aceite caliente. 

Consecuentemente, por ser sus datos históricos tomados de 
otros autores, y en ocasiones, un tanto desvirtuados por equí­
vocos, falsedades o invenciones.fantasiosas como hemos visto -
con los ejemplos citados que puedo multiplic3.r 1 esh parte de 
su Vilje no ofrece importancia para el estudioso moderno de -­
nuestra historie prehispánica. Es la parte negativa, dijera de 
su Virtje, 

¿ Cuál es el vrtlor entonces d.el Viaje a .la Nueva Espafta de 
este diligente viajero, dentro de la literatura de viajes, a -

nuestro país de que contamos y dentro de su historiografía co­
lonial? Tratará de dar una respuesta satisfactoria. 

A pesar de que se ha negado autenticidad al viaje de Geme- ; 
111 Carreri, en su obra se demuestra cl~rrilllente que sí estuvo 
en Nueva Espaffa, y posee un~ gran acuciosidad y const:i.ncia pa­
ra recoger datos y fachas, y llevar en forma ordenada el !1!!-­
~ que escribe desde el momento en que llega al puerto de Ac~ 
pulco, El Viaje ~ la Nueva España ee eso precisamente: un ~­
!12. minucioso, en el que va recogiendo día con día noticias ·­
las más diversas, Al lado de unRs de poca significación hay o­
tras de verdadero interés y acierto que nos muestran la vida -
de la Colonia al tiempo de su visita, es decir a fines del si• 
glo XVII, 

Hombre de cultura, no s6lo alude a la situaci6n m1terial de 
las poblaciones, villas y ciudades que visita: CRlles, plazas, 
avenidas, iglesias, conventos y monasterios; sino que deja --­
constancia de las costumbres, comidas, bebidas, trajea, fies-­
tas, ceremonias y representaciones teatrales de las que parti­
cipa. Y más ~ún, se interesa por las instituciones civiles y -

religiosas, por las obras de arte y las gr!ltldes obras públicas 
que se llevaban al cabo, 
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Oomo hombre letrado que es, su curiosidad lo lleva a ais-­

tir a la Real Audiencia, a la Casa de Moneda, a dos exámenes -
en la Real y Pontificia Universidad de México y uno en la Casa 
del Ensayador de la Moneda, Un siglo más tarde, el Barón de -­
Humboldt pasaría por estos mismos lugares. 

En fín, deja noticias del paisaje, de la flora, y como buen 
cazador que e~, de la fauna propias del país. Es por tanto, su 
~ una pintura más o menos detallada de la vida novohiapa· 
na y en ello radica su principal mérito. 

Menciona los nombres de diversos personajes que conoci6 y 
trató, sobresaliendo entre ellos el Virrey, Don José Sarmiento 
Valladares, los Obispos de México y Pu.ebla, y el Gobernador de 
Veracruz. Y dos interesantes hombres de ciencia: Don Carlos de 
Sigüenza y Góngora, y el menos conocido, Cristóbal de Guadala­
jara, matemático de Puebla, personaje del que he encontrado en 
el Archivo General de la Nación datos importantes que algún -­
día daré a conocer. 

Como todo ~ en el que se van recogienao noticias las 
más variadas, es sintético y pormenorizado. Esto no obstante, 
logrR darle cierta amenidad y fluidez que no encontramos en o­
tras obras de esta índole. 

No hay un propósito definido político, religioso ni econó­
mico en las páginas de su Viaje a la Nueva España, como se PU! 
de ver en la obra de Thomas Gage que he estudiado anteriormen­
te, No; el propósito de Gemelli Carreri es el de un simple vi~ 
jero, que quiere dejar constancia a la posteridad de su visita 
por diferentes países del mundo -Giro del Mondo-, del que Nue-
· va España es uno de ellos. En su~ no se sustenta ninguna 
tesis religiosa, política u eoon6mica ni se adopta una postura 
de esa naturaleza. Las comparaciones que hace de lo Europeo -­
con lo novohispano son simples comentarios, Algunas observaoi2. 
nes que desliza sobre la condición social de la población ind! 
gena, negra y sus mezclas son, dijera, de c'U'ácter sociol6gico. 

No se ve en lo escrito por Gomelli Carreri una marcada tea, 
dencin mercantilista como en las relaciones de los ingleses ~-· 
Tomson y Hawkins; o geopolítica como en las de Champlaín; o P.Q. 
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lític~ y geoeconómica como aparece en la de Gage, estudiaaas -
en páginas anteriores. Ui ataca al régimen colonial imp11esto -
por España ni critica a las autoridados novohispanas. Contént! 
se en relatar lo que ve, oye y de lo cual es,partícipe. Conse-

' cuentemente, no se logra determinar con su relato, su manera -
de pensar fuera de que muestra ser católico creyente y obser-­
V'11lt~1 y europeo, es decir, blanco, que ve con desdén las de-­
más razas. 

Vislúmbrase apenas, por las primeras páginas de su Viaje y 

por varios comentarios, que SB'mueve dentro de la tendencia -­
mercantilista de su época. En efecto, él mismo dice: "si la n2_ 
ticia dada al principio de cndtt, uno de los volúmenes anterio-­
res, ~cero~ de las mercancías que pueden venderse y comprarse 
bien en países tan lejanos a nosotros, se h~ creído útil y a-­
gradable a todos aquellos que se ocupan en el comercio, de ma­
yor utilidad y gusto ser~ ciertamente el saber cuáles son las 
provechosas en Amér~ca, después que nuestra dependendía de la 
nación española que ia gobierna p1·oporciona siempre allí una -
considerable ganancia'', ( 96) 

Y a continuación, menciona lo que conviene vender en Améri 
ca proveniente del Asia: todos los p~ños de seda, telas de al­
godón, porcelanas, ab!J.Ilicos, perlas; y lo que llegnndo de .'uaé­
rica a Europa producen mayores•ganancias: plata y oro, en ba-­
rras o labra1o, grana o cochinilla, palo de Campeche, añil, e~ 
cao, vainilla, quina, vasos finos de barro {búcaros) y tabaco. 
(97) 

Gemelli Carreri es pues, un viajero despreocupado que se -
lanza a la aventura de dar la vuelta al mundo·por placer, por 
la aventura, por el interés que ello entraña, no buscando un -
fin ulterior como puede deducirse .de la mayor parte de los re­
latos de los ingleses del siglo XVI aludidos, o de los relatos 

"de Champlain, Gage, Thiery de Menonville y de otros viajeros -
anteriores y posteriores a 61. La anima, claro está, d;u- a co­
nocer al grueso público de su país lo que vió y· sinti6 en lej! 

(96),- Ibid., I, 17. 
(97).- Ibid. ,:1I, pp. 17-19. 
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nos paises de costumbres exó.ticas y extrañas. 
Precisamente debido a esta circunstancia los datos que nos 

da aparecen más precisos; hay menos exageración y menos abult~ 
mibntó que en otros viajeros, y he ahí porque puedo afir,mar, -
que es una de las fuentes más dignas de confianza en ei siglo 
XVII por lo que respecta a la literatura viajera de que conta­
mos. Estamos en presencia de un relato ya no de un pirata, un 
comerciante o un simple aventurero, sino de un Doctor en Dere­
cho Civil, dotado de una cultura y sensibilidad en mayor grado 
que otros viajeros que le anteceden y a los que he hecho mon-­
ción en páginas anteriores, y ,es por esas circunstancias preci 
samente, que supo captar con certeza el ambiente vital en que 
se movía la Colonia. 

REFERENCIA BIBLIOGRAFICA 
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bras de autores fidedignos consider1ndosele como un autor ima­
ginario, sus datos que presenta son históricamente auténticos 
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diez años después, fue debido a persecuciones y ataques polit.i­
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ria di Giuseppe Roselli, 1700. En una bella edición principe en 
6 volúmenes. 
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y taebién en Nápoles, en la Í!:lprenta de Domenico Parsino, en --
1721¡ ::u:abas ediciones con igual número de volúmenes. 
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de Seb1stiano Gelelti en 1728, en 6 volúmenes. 
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Lord Kinsborough publicó algunas de sus láminas y de otrae, to­
madas de la colección Boturini con el siguiente título: Giovan­
ni Francesco Gemelli C'.l.rreri, "Platos copiod from the Giro del 
Mondo of,,, with and Engraving of a Mexican Cycle from a prin-­
ting Formely in the Posession of Boturini 11 , JlnÍiguitics of Mcxi 
2.2_1 IV, (London, 1830), 4 lái!is • 

. u francés se traJ.ujo con el título Voyage e.u tour du Monde, 
traduit de 11 italien de G~nelli Carrori par L. M. N. París, -­
Chcz Eticnne Gruiiau, 1719, y con el de Histoire Génér~le des Vo 
yages par nier et par Terro. La Haye, Choz Piero Hondt, 1747-17-
58. Nouvello edition. 16 vols. , formando parte de esa colección, 
muy leída en su tiempo. 

Al castellano, hay una versión impresa en el siglo XVIII, -
dentro de la colección intitulada: Historia General de los Via­
jes o Nueva Colección de todas las relaciones de los gua se han 
hecho por Mar y Tierra y se han publicado hasta ahora en dife-­
rentes lenguas do todas las Naciones. Obra traducida del inglés 
al francés por Antonio Francisco Prevost y al castellano por D. 
M.guel Tarracina. Madrid, Imp. de Juan 1ntonio Lozano, 1763-17-
91. 28 vols, XXI, PP· 337-343. 

Esta versión es sólo un extracto de los viajes de Gemelli -
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hecha por don Miguel Tarracina, quien sin el conocimiento de -
México y do las voces indígenas empleaias por el autor incurrió 
en grandes errores. 

Don José María de Agre:la y Sánchez, distinguHo bibliófilo 
mexicano, publicó una versión conpleta del Viaje a la Nueva Es­
paña tomada del original publicado en el año de 1700, que lleva 
por título Viaje a la Nueva España, México, Sociedad de Biblió­
filos Mexicanos, 1927, con un excelente prólogo en el que se -­
discute la autenticidad de la obra. 

Nuevamente apareció en México con el título de: Las cosas -
más considerables vistas en la Nueva España. Trad. de José Ma. 
de Agreda y Sánchez. Pról. de Alberto Maria Carreña, México,1946. 

Además de esas hay otras dos ediciones hechas en México: Mé 
xico en 1697. Pról. de .\lbcrto María Carreño. México, Ediciones 
Xóchitl, 1949 y Viaje a la Nueva España. (México a fines del si 
glo XVII). rrad, por José María de Agre1a Sánchez. Introducción 
Cie Fernando B. San do val. t!éxico 1 1ibro-?Jex. Edi to1'es, S. de R. 
L., 1955. 2 vols. (Biblioteca Mínima Nexicana 13-14). Esta últ~ 
ma edición, está tonada de' la que fue publicada en 1927 por Jo­
sé María de Agreda y S~nchez y enriquecida con las láminas de -
la edición primitiva de 17001 y es la que más fácilmente se en­
cuentra en nuestras bibliotecas. 

La obra está dividida en tres libros; el primero, consta de 
XI capítulos que c.onprcn1en el primer tomo; y los libros segun­
do y tercero con X y VII capítulos cada uno respectivamente a-­
barcan el segundo tomo. 

La edición consultada, trae en la contraportada del primer 
tomo el retrato :le Juan Bautista Gemclli C arreri a la edad de 
4B años en 1699, grabado en lánina de cobre; dos láninas dobles 
y ocho lá.:ainas sencillas que se refieren: la priDcra de las --­
grandes, a una pintura jeroglífica que don Carlos de Sigüenza y 

Góngora le obsequió a Gemclli, quien le puso el título y subtí­
tulos en italiano. La llalla de la siguiente ~~nera: Copiad' ~­
na antica di pintura conseuatada D. Carl. Sigucnza nclle gualc 
sta Segnata e descritta lastrada ché tennero glli antichi mexi 
cani guando da monti uenero a dabitare nella Lacuna. r.he oggiii-
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sidice Mexico¡ có geroglifici significati i non de luoghi, ed 
~· Parece ser, que es ol oás tnrae ll'll!lado Códice Sig¡}en--­
~, que publicó don 1ntonio García Cubas en su monuoental :'..tlas 
GeogJ;áfico, Estadístico e Histórico de la República Mexicana. -
:!Mxico, 1858. 

La otra lái:iina grande, lleva por título: Hydrocbaphic::molo 
Mexicano rapprcsontato nolle sue Lacune. Ejecutado por el inge­
niero :~drián Boot hacia 1629, y restaurado con gran trabajo, -­
por el oateoático don Cristóbal do Guadalajara, vecino de Pue-­
bla, quien se lo regaló a Geoelli, según él Dismo lo dice (II, 
p. 67). Este inportante plll?lo aparecerá, siglos más tarde, re-­
producido por don Luis González Obregón en la Reseña Histórica 
del Desagüe .del Valle de México, 1449-1885, en MeDoria, Históri 
ca Técnica y administrativa de las Obras del Desagüe del Valle 
de México. México, 1902 González Obregón lo atribuye erróneaneu_ 
te a Carlos de Sigüenza y Góngora, y es por Gcnelli Carrcri, -­
por quien sabe11os que Urián :Boot fue su autor. A!ilbas láminas, 
la pintura jeroglíficn y este plano, acrecientan el valor de la 
obn del viajero italiano. 

Con respecto a l~s ocho láoinas chicas, s~ refieren; una -­
(Fig. 4) a Tlaloc y lleva el título de: Tlaloc Idolo della Pío­
~; otra a un guerrero mexicano: Soldnto Mesicc (Fig. 5); ei~ 

co más a soberanos mexicanos, que son: Ticocic. VI. Rex. 
Mexicani. (Tizoc )(Fig. 6); Mouhtezur.ia. IX. Re. 2 di Noma. (Moc-- -
tezwna II).(Fig. 7); ~aiyac. VII. Re (Axayácatl) (Fig. 8); ---
Quauhtimoc. X Rex. (Cuahtémoc);(Fig. 9); 1Jiuitzotl. VIII.Rex -­
(/t.huítzotl) (Fig. 10)\ y en fin, la sexta, que es un pozo de u­
na nina y se intitula: Miniera. (Fig. 11); todas grabadas en l! 
ninas de cobre. El dibujo de las figuras está ouy europeizado -
por lo que tienen poco interés. Todo esto en ol primer tomo. 

Tres láminas nás en el segundo tomo, representando plantas 
y frutas oexic :mas; llevan por títulos 1 la primera: Vainilla, -
Maghei, ~ (Fig. 12); la segunda: Grandita (Granadita). Ma-­
m; y la tercera: Zapote Prieto, Agi¡acate1 (Fig. 14); también 
en láminas de cobre. 
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